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Cuando publiqué la primera edición en 1902 
decía: «He procurado reflejar la cultura moderna 
en la materia, no repetir una enseñanza arqueológi­
ca; aunque forzoso ha sido adaptarme en algo á la 
tradición docente». Con tales palabras quería indi­
car, y más aún sugerir, cómo el libro marcaba una 
dirección nueva entre nosotros y, al mismo tiempo, 
mi deferencia á lo que era acostumbrado en nuestra 
enseñanza a l prescindir de ciertas innovaciones en 
la forma de exposición que pudieran hacer más cho­
cante é hiriente el contraste entre la moderna mane­
ra de considerar la Psicología con independencia 
de toda Metafísica—por ende, de todo criterio de es­
cuela-—, basándose tan sólo en la observación y el 
experimento. 

E ra esta mi actitud un modo prudente de expre­
sar cómo en mi mente había un más allá que dejaba 
en cierto modo en silencio—no del todo—para que 
el tránsito entre lo antiguo y lo nuevo, á que aspi­
raba, pudiera más -fácilmente efectuarse. Por eso, 
hasta siempre que pude vacié mi pensamiento en 
una expresión ya admitida. 

Por lo mismo, no siéndome ajeno, desde tiempo, 
aquel atisbo genial de Aristóteles que comparaba 
la distinción del alma y el cuerpo á la línea curva, 
ya cóncava, ya convexa, según el punto desde que se 
la mira—pensamiento que trajo á luz modernamen-
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te Bain en su obra E l espíritu y el cuerpo, y que 
á mi entender constituye el embrión de la concep­
ción actual de Wundt, expuesta primero en el pri­
mer número de su revista Estudios Filosóficos y, 
más tarde, en la introducción de su Compendio de 
Psicología—, preferí apoyarme en la distinción vul­
gar de lo animado y lo inanimado, y en la precien-
iíflea que distingue los fenómenos psíquicos de los 
fisiológicos, según que éstos tienen ó no forma con-
ctente, y, en cambio, mostrar los fenómenos psíqui­
cos en toda ocasión, más bien como procesos que 
derivan de otros procesos, que cual emanaciones 
de particular substancia. En cuanto á la teoría de 
las facultades, s i por la construcción de la obra en 
tres secciones, en que trataba de las representacio­
nes, de las afecciones y de las acciones, parecía re­
cordarlas, bien claramente manifestaba en su lugar 
correspondiente cómo ello no era sino modos de 
ver nuestro, pues en la realidad no se daban aparte. 

Yo hubiera deseado que mi modo de pensar tu­
viera expresión más adecuada en esta edición, re­
novando por completo la forma de exposición y pur­
gándola de ciertas remembranzas; pero he aquí que 
una demanda perentoria é inusitada de la obra me 
obliga á servirla á los lectores como estaba y sin 
otra modificación que la de mejorar la expresión, 
aclarar y ordenar más convenientemente la exposi­
ción de la materia y ampliar y completar alguno 
de los asuntos tratados. 

Madrid, Agosto de 1911. 



PSICOLOGÍA CIENTIFICA 

I n t r o d u c c i ó n . 

Origen de las esencias.— Algunos, mirando 
á su propio espíritu, consideraron ya la admira­
ción de la naturaleza, ya la curiosidad ó deseo 
de conocer las cosas, ya el gozo ó deleite que el 
saber proporciona, como causas del origen de 
las ciencias. Mas teniendo presente que los 
hombres de los pueblos más atrasados, como los 
incultos de nuestras sociedades, y aun los niños, 
cuya constitución mental recuerda la de los pri­
mitivos, no se sienten movidos por tales estímu­
los, sobre todo de un modo permanente, no po­
drán admitirse como válidas semejantes afirma­
ciones. 

L a raíz de la ciencia es mucho más profunda 
y robusta. E l hombre, ser de necesidades, se ve 
impulsado á satisfacerlas, y para ello ha menes­
ter conocer los medios adecuados para el logro 
de sus fines. Ahora bien; en contrario á cuanto 
en la actualidad acontece, en que, en genera U 
vemos cómo el conocimiento preside á la acción. 
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primitivamente el hombre actúa, aun sin cono­
cer, por una especie de instinto, y, tanteando las 
condiciones en que se encuentra, el éxito favo­
rable ó adverso de su acción le enseña; esto es, 
de la acción deriva primariamente el conoci­
miento de las cosas. Como de diminuta semilla 
brota árbol corpulento y frondoso, así en la his­
toria, de la simple acción surge la delicada trama 
de las construcciones científicas modernas. 

De consiguiente, fué el acicate del hambre y 
de la sed, del frío y del calor; fué el espoleo pe­
rentorio y continuado de las múltiples exigen­
cias de la vida social los que dieron origen á las 
ciencias. 

Cazadores primero y ganaderos luego, apren­
dieron á conocer las costumbres y tretas de los 
animales para cobrar su presa ó para domesti­
carles; los navegantes observaron las posiciones 
y movimientos de los astros para que les sirvie­
ran de guía; el labrador se dió cuenta del ritmo 
de las estaciones y de las condiciones más gene­
rales de la vida de las plantas para llevar á cabo 
sus cultivos. Sólo á tal precio era posible la exis­
tencia de los humanos, Y cuanto ocurriera en 
los primitivos tiempos aconteció después y acon­
tece al presente: la necesidad estimula y guía al 
hombre. Así, la inclinación moderna de apren­
der lenguas extrañas, cada vez más difundida, 
deriva del más rápido y frecuente contacto entre 
los pueblos y de la exigencia consiguiente de te­
ner que entenderse y fraternizar entre sí. De 
igual suerte, el auge y hasta nuevo rumbo del 
estudio de la Psicología responde á la mayor 
cooperación social establecida entre individuos 
de distintas razas, edades, sexos, condición so-
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cial, etc., y al natural deseo de no caminar á cie­
gas en lo tocante á la conducta social: la educa­
ción del niño, la elección de profesión, el acer­
tado consorcio familiar, el tratamiento racional 
del loco y el delincuente, el gobierno de los 
pueblos... 

Testimonio de valor en apoyo de cuanto de­
cimos, lo encontramos también en la etimología 
de las voces que sirvieron para dar nombre á la 
mayor parte de las ciencias particulares. Asi , la 
palabra Geometría indica medición de la tierra; 
Aritmética significa contar; Mecánica, de las 
máquinas; Botánica, de los forrajes. Por tanto, 
la dirección utilitaria y práctica de las ciencias 
ha dejado su huella en el lenguaje (1). 

Ahora bien, si de la necesidad nace la ciencia 
y á su satisfacción por tanto se encamina, es 
decir, si constituye una labor profundamente 
interesada, ¿cómo se nota, andando los tiempos, 
que precisamente aquellos conocimientos más 
lejanos, en apariencia, de toda utilidad, sean los 
que un día irradian más v iva luz para la prác­
tica? ¿Cómo tantos sabios trabajan al presente 
sin otra mira que el descubrimiento de la pura 
verdad, la más desinteresada? Y , sin embargo, 
por ejemplo, de los desinteresados trabajos de 
im Pasteur respecto á las fermentaciones, ¿de­
r iva profunda modificación en la Veterinaria y 
en la Medicina? 

(1) E l vulgo no distingue los hombres de ciencia, según la diversa 
-ciencia que cultivan sino en atención á l a profesión que ejercen: el 
albeitar es quien sabe de animales, el labrador ó jardinero quien co­
noce las plantas, el médico el enterado del cuerpo humano y su fun­
cionamiento, el astrólogo quien de los astros induce el destino de los 
hombres, etc. Sea dicho entre paréntesis, eso de las influencias de los 
astros en nuestra vida no es un disparate sin sustancia; reflexiónea» cómo el curso del tiempo — días y noches, lunas y estaciones, etc.—, 
determina nuestras ocupaciones y modo de vivi r . Lo cual no nieg* 
•que de cosas racionales se haya pagado á otras irracionales. 
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E s que el hombre, en el transcurso de la His­
toria, dióse cuenta de que la verdad, un momen­
to sin fruto, lo da mañana—un mañana cada vez; 
más lejano—y también que la imparcialidad y 
desinterés en indagarla es condición precisa para 
hallarla más fácilmente. De ahí esta paradoja: 
que el desinterés científico, es decir, la despre­
ocupación en la investigación del fin que se per­
sigue, constituya el más alto interés del científico. 

Conocimiento v u l g a r y conocimiento 
científico.—Muchos creen que la Ciencia di­
fiere por completo del saber ordinario y que los 
procedimientos ó métodos para llegar á la ver­
dad difieren totalmente para el saber vulgar y 
el científico. 

Algunos llevan tal disparidad hasta el punto 
de suponer que el hombre de ciencia posee un 
cierto don ó naturaleza especial, y creen que su 
ciencia más es producto de semejante privilegio 
que de la paciente perseverancia. Pero nada 
menos exacto; la verdad está abierta á todos y 
no hay varios modos de alcanzarla. 

Sin embargo, entre el conocimiento científico 
y el vulgar existen diferencias. E l vulgo, como el 
niño y el hombre primitivo—aguijoneados por 
la necesidad del momento, ó preocupados por 
la aplicación inmediata que se proponen hacer 
de lo sabido—, dirigen una mirada superficial 
sobre las cosas y no se cuidan de fijar sino las 
más directas relaciones entre las mismas; en 
cambio, el científico, libre de toda exigencia pe­
rentoria, imparcial y desinteresado respecto del 
resultado, atiende más profundamente á los he -
chos, amplía la observación mediante el experi-
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mentó y procara ñjar hasta las conexiones más 
remotas que puedan existir entre los mismos, á 
fin de llegar á formular sus leyes. 

Muestra do la superficialidad del vulgo es su 
creencia de tomar á la ballena por un pez y al 
murciélago por un a\ o, en atención á que el as­
pecto y género de vida más notables de tales 
animales les asemeja á los verdaderos peces y 
aves. Ejemplo de su descuido en apreciar las 
relaciones de los hechos lo tenemos, en cómo 
no le cabe duda de la causa de la muerte cuando 
ésta proviene de una lesión accidental (golpe ó 
herida), y cómo, en cambio, la ignora é incurre 
en error cuando supone á la enfermedad pro­
ducto de hechizo. 

Mas no por eso sería razonable desdeñar el 
conocimiento vulgar; pues aparte de constituir 
la base y el obligado precedente de las Ciencias, 
ennumerosos casos el conocer vulgar forma gran 
parte del contenido de las mismas (1). 

De lo dicho resulta: 1.°, que el conocimiento 
vulgar es superficial, aislado é impreciso, y el 
conocimiento científico, profundo, sistemático y 
exacto; 2.°, que las verdades del saber vulgar,, 
como producto de una observación limitada á 
los casos particulares y á las conexiones más 
cercanas de los hechos, son de corto alcance; ei> 
tanto las verdades á que llega el saber científi­
co, como derivadas de la más amplia experien­
cia, siendo generales, tienen muy gran alcance. 

Saber propio y saber ajeno.—Gomo todas 
las grandes obras, la Ciencia no es producto de 

(1) Mudiae veces los conocimientos del vulgo son los de antiguo», 
sabios. 
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un hombre solo, por grande que sea, sino labor 
secular y colectiva de las generaciones. Así, 
nuestra ciencia contemporánea que, á veces en­
orgullecidos, estimamos únicamente cual obra 
nuestra, representa el acúmulo inmenso de 
experiencia de todos los hombres que viven 
y vivieron sobre la Tierra, en todo pueblo y 
en toda época, y, por tanto, en pequeña medi­
da se debe á los contemporáneos. Y nuestro sa­
ber que, en ocasiones locamente pretendemos 
proviene no más de nuestra propia experiencia, 
es el fruto de innúmeras gentes y, por consi­
guiente, de bien poco podemos vanagloriarnos 
como nuestro. 

Mas si modesto resulta el trabajo de cada ge­
neración y de cada hombre en particular—así 
sea el genio—cuando se les considera aislada­
mente, necesario y valioso aparece el más hu­
milde esfuerzo cuando se le mira como elemento 
de la obra colectiva. 

De consiguiente, todos y cada uno podemos y 
debemos contribuir, en la medida de nuestras 
fuerzas, al incremento y perfección del saber, 
mas no abriguemos la insensata pretensión de 
pensar que todo cuanto sabemos, como cuanto 
somos, lo debemos á nosotros mismos y sinta­
mos gratitud hacia todos aquellos que, merced á 
su sagacidad y perseverancia, nos prepararon el 
bienestar material y moral de que disfrutamos 
a l presente. 

C i e n c i a y Arte. - E n general, todo conoci­
miento es Ciencia como toda acción es Arto. Ha­
cer para saber, saber para hacer, he aquí todo 
el campo de la actividad mental del hombre. De 
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tan fundamental diferencia derivan otras que 
conviene señalar. 

E n la Ciencia se trata de conocer los hechos 
6 fenómenos á fin de descubrir sus leyes, ó sea 
la manera regular y constante como se nos 
manifiestan. E n el Arte se trata de predispo­
ner ciertos hechos para que se den otros: de 
combinarlos para obtener un resultado pro­
puesto. 

L a Ciencia se inspira en lo que es; el Arte, en 
lo que debe ser. De ahí que la ciencia sea imper­
sonal, esto es, presente los hechos tal cual son, 
sin preocuparse de si son buenos ó malos, feos 
ó bellos, útiles ó inútiles. Por eso, al científico 
le es igual la cizaña que el trigo, el deforme sapo 
que la bella mariposa, la grandeza del hombre 
ó la nimiedad del infusorio. E n cambio, el Arte 
siendo personal, no se concibe sin que el artista 
seleccione el material de la experiencia y lo in­
forme según su gusto ó conveniencia, mirando 
ya á satisfacer las necesidades materiales de la 
vida, ya á proporcionar el deleite del espíritu (1). 
Para evidenciar estas diferencias compárese la 
Fisiología con la Medicina, la Botánica con la 
Agricultura, ó la Acústica con la Música. 

Ahora bien; aun cuando diferentes Ciencia 
y Arte, saber y hacer, teoría y práctica, ambos 
están tan estrechamente unidos, que no van 
uno sin otro. Por lo cual pretender que la prác­
tica puede prescindir de la teoría ó ésta de aqué­
lla, es locura. 

Porque, «¿qué es la práctica sin la teoría? Una 
rutina. ¿Pero y la teoría sin la práctica? Una es-

(1) L a diferencia de finalidad maroa la distinción entre Industria 
y Bellas Artes. 
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peculación sin verificación, que puede degene­
rar en una especie de diletantismo y, á veces, de-
misticismo.» 

«Por eso—dice Berthelot—insensato el teórico 
que se encerrase en la soledad egoísta de los sis­
temas, «afectando desdeñar las aspiraciones in­
cesantes de la Ciencia á la civilización, á la r i ­
queza y á la felicidad de los pueblos». Pero no 
menos insensato el práctico que, «satisfecho con 
los conocimientos de nuestros antepasados, se 
inmovilizara en su admiración conservadora y 
tradicional, rehusara dilatar y transformar los 
procedimientos de su industria, de modo que so 
mantenga cada día al corriente de la teoría más 
nueva y más refinada» (1). 

L a teoría se transforma constantemente en 
práctica, y la práctica conduce á la teoría. Con 
justa razón ha dicho Roller Collard: «En querer 
prescindir de la teoría hay la pretensión excesi­
vamente orgullosa de no estar obligado á saber 
lo que se dice cuando se habla y lo que se hace 
cuando se obra.» 

Cienc ia es prev i s ión y poder. — Si los 
hechos constituyen la base de las ciencias, deter­
minar las leyes de tales hechos son su cima. 
Ahora, es de notar cómo las leyes de los fenó­
menos, al mostrarnos la mutua dependencia 
existente entre los mismos, lo hacen de un modo 
atemporal, valga la palabra. Así, al decir: el calor 
dilata los cuerpos; se expresa, no sólo cuanto 
acontece al presente, sino cuanto aconteció en 
el pasado y acontecerá también en lo porvenir. 

(1) FOUILLÉE, Le mouvement positiviste et la conception Bocioloaiaue 
du monde. 
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De consiguiente, en toda ley se implica una anti­
cipación ó profecía, la cual nos hace prever lo 
venidero. Por eso, á medida que avanza la civi­
lización se desarrolla nuestra previsión, en fun­
ción de la mayor ciencia adquirida. Por eso, 
conocedores de las leyes de los eclipses, pode­
mos vaticinar al presente, con una anticipación 
de siglos, cuantos eclipses presenciarán las ge­
neraciones futuras cuando ya la nuestra haya 
desaparecido y ni aun memoria acaso quede de 
ella. Por eso, sabiendo que los estímulos de in­
tensidad media causan placer y los de intensidad 
máxima ó mínima producen dolor á todos ios 
seres vivos, podemos predecir lo que ocurr i rá 
á un animal cualquiera en presencia de tales ó 
cuales estímulos. 

Mas, si el hombre prevé cuanto ha de suceder; 
unas veces, le será posible evitar los daños que 
le amenacen ó se aprovechará de las coyunturas 
que le fuesen favorables; y, en otras ocasiones, 
s i está en su mano poner determinadas condi­
ciones, podrá producir, disminuir, retardar ó 
anular á voluntad ciertos efectos, según le con­
viniere. No otra cosa representa la utilización 
del barómetro para librarse del naufragio, el 
aprovechamiento de la fuerza del viento como 
motor, el valerse del conocimiento de la ley de 
herencia para producir un nuevo tipo de plantas 
6 animales, etc. 

E l filósofo inglés Bacon, acaso el primero, ex­
presó, por modo maravilloso, tales pensamien­
tos cuando escribió: 

«El hombre servidor é intérprete de la Natu­
raleza no extiende sus conocimientos ni su ac­
ción sino á medida que descubre el orden natu-
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ra l de las cosas, ya por la observación, ya por 
la reflexión; fuera de esto, nada más sabe ni 
nada más puede. L a ciencia y el poder del hom­
bre se corresponden y van al mismo fin. L a 
ignorancia de la causa nos priva del efecto, 
pues no se puede vencer la Naturaleza sino 
obedeciéndola, porque lo que es principio, 
efecto ó causa en la teoría, deviene regla, fin ó 
medio en la práctica» (1 ) . 

E n efecto, tanto se sabe tanto se prevé ó se 
puede, é ignorancia y error señalan el límite de 
la imprevisión y la impotencia. Y por eso, cuan­
to más ignorante individuo, pueblo ó raza tanto 
más impotente se ofrece ante las fuerzas natura­
les ó el poder de otros más cultos. 

Inspirándose en tales pensamientos de Bacon, 
el gran fisiólogo francés Claudio Bernard nota,' 
cómo las ciencias de observación (la Astronomía', 
la Meteorología, etc.), ciencias contemplativas de 
la Naturaleza, no pueden conducir sino á la pre­
visión; en tanto que, las ciencias experimentales, 
ciencias explicativas, llegan á ser conquistadoras 
de la Naturaleza (2). Y añade en otro lugar: 

«La civilización moderna conquistando, por 
la ciencia, la naturaleza inorgánica y la natura­
leza organizada, se encuentra colocada en nue­
vas condiciones, enteramente desconocidas de 
las civilizaciones antiguas. L a Humanidad parece 
haber comprendido al presente que su fin no es 
ya la contemplación pasiva, sino el progreso y 
la acción. Estas ideas penetran más profunda­
mente de día en día en las sociedades, y el papel 
activo de las ciencias experimentales no se limita 

(1) Novum Organum, I , i . 
(2j De l a Fhysiologie générale, pág. 187 et passim. 
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á las ciencias físico-químicas y fisiológicas: so 
extiende hasta las ciencias históricas y morales. 
Se ha comprendido que no basta permanecer 
espectador inerte del bien ó del mal, gozando 
del uno ó preservándose del otro. L a mor^l 
moderna aspira á una función más elevada: in­
vestiga las causas, quiere explicarlas y obra 
sobre ellas: quiere, en una palabra, dominar el 
bien y el mal, hacer nacer al uno y desarrollarle, 
luchar contra el otro para extirparlo y des­
truirlo... E s una tendencia general, y el soplo 
científico moderno es eminentemente conquis -
tador y dominador» (1 )• 

LECCIÓN 1.a 

De la Psicología .—Como todo organismo, 
la Ciencia una, se diversifica, con el tiempo, en 
ciencias particulares, bien por razón del distinto 
objeto que investiga, bien por el diferente modo 
como lo considera. Dicho en otra forma, distin­
guiéndoselas ciencias por su objeto—éste puede 
ser una cosa ú objeto natural, ó un particular 
aspecto de las cosas ú objeto formal. L a Zoolo­
gía, la Botánica ó la Mineralogía estudian res­
pectivamente los animales, los vegetales ó los 
minerales, seres existentes por sí mismos, obje­
tos reales; la Morfología, la Fisiología, se ocupan 
de propiedades ó aspectos especiales de los se­
res naturales, de la forma, de las funciones de 
los mismos. L a Psicología en cuanto ciencia del 

(1) L a Science experimental. 
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alma, según la indicación etimológica del voca­
blo, se asemeja á las últimas citadas, pues se 
ocupa únicamente de un aspecto de los seres 
vivos; su objeto, pues, no es real, sino mera­
mente formal. 

L a experiencia vulgar atribuye un alma á 
todo ser vivo, principalmente á los animales. 
Cuando se ve un ser inmóvil que no sufre mo­
dificación alguna ante un estímulo cualquiera 
exterior, decimos que está muerto ó no tiene 
alma. Así, pues, ser capaz de sentir y de mo­
verse por sí propio, es señal de vida y de alma. 

Ahora, así como el físico al comenzar su es­
tudio no se pregunta qué sea la materia, ni el 
geómetra qué sea el espacio, la Psicología, en-
sus coiñienzos, ni puede ni debe definir el alma. 

E l hombre: cuerpo y a l m a . — E l vulgo dis­
tingue en el hombre, como en cualquier animal, 
un cuerpo y un alma, esto es, algo pesado é 
inerte que ocupa un lugar en el espacio, y algo 
impalpable, etéreo ó invisible que anima ó pres­
ta movimiento al cuerpo (1). Sea lo que fuere, lo 
cierto es que al pretender indagar en qué con­
siste uno ú otro, notamos la imposibilidad de 
formar ideas de ellos, en si mismos, y que sólo 
podremos comprenderlos, acaso, atendiendo á 
sus manifestaciones ó fenómenos. 

Se ha de advertir que esto no constituye una 
(1) «En todos los órdenes de la experiencia humana hay ciertos 

conceptos qne la Ciencia encuentra completamente formados antes 
do comenzar su obra... E l alma, el espíritu, la razón, el entendimien­
to, etc., no son sino conceptos existentes antes de toda psicología 
científica... Ahora, nosotros consideramos el alma, previa y única­
mente, como el sujeto lógico de la experiencia interna; y esta interpre­
tación, resultado directo de la formación de los conceptos operados 
por el lenguaje, queda purgada, mientras tanto, de esas adiciones de 
una metafísica prematura que, en todas partes, la conciencia natural 
introduce en los conceptos por ella oreados.»—WUNT>T, Elements de 
Psychologie physiologique, introducción, págs. 8 y 9. 
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especialidad del caso, pues lo mismo ocurre, en 
general, con el conocimiento de todo objeto; por 
ejemplo: la electricidad la desconocemos en sí 
misma, y únicamente tenemos idea de ella por 
sus fenómenos ó por los modos en que opera. 
Un cuerpo, para nosotros es un conjunto de 
propiedades, y un alma una suma de fenómenos. 

Atendamos, pues, en primer término, á los fe­
nómenos que todo hombre nos ofrece, y distin­
gamos, si es posible, sus diversas maneras de 
ser, para ver si ha lugar á distinguir el objeto 
propio de nuestra ciencia. 

F e n ó m e n o s f i s i o l ó g i c o s y p s i c o l ó g i c o s . — 
L a observación atenta nos hace reconocer en el 
hombre fenómenos, por ejemplo, cual M d'ges-
tión y un dolor, cual la contracción muscular y 
una intención, que en nada se parecen. E n efecto 
los momentos de la digestión, notoriamente, se 
ofrecen como una serie de posiciones ó cambios 
de la materia, mientras el sentir no se presenta 
como cambio material alguno. Asimismo, no nos 
cabe duda de cuál sea la parte en que la diges­
tión se efectúa, en tanto sentimos no sabemos 
dónde. Además—y en esto estriba la mayor dife­
rencia entre unos y otros fenómenos del hom­
bre—de la digestión, de la respiración, de la 
circulación. . . no tenemos noticia directamente, 
sino mediante el empleo de los sentidos, y una 
vez estamos ya capacitados para semejante ob­
servación: de que sentimos placer ó dolor, de 
que deseamos é ideamos... nos damos cuenta in ­
mediatamente y sin ningún aprendizaje. Por eso, 
que el hombre imagina, que intenta, que razo­
na... lo sabe de siempre; mas que circula la san-

2 
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gre por sus venas no lo supo hasta Harvey. Y es 
que unos hechos van acompañados de concien­
cia y otros no. 

E n suma: hay fenómenos del hombre que se 
caracterizan por ser cambios materiales, ser lo­
calizados y no concientes, tales los fenóme­
nos corpóreos ó fisiológicos; en tanto hay otros 
que -no aparecen como materiales, ni localiza­
dos y son concientes, cuantos denominamos psí­
quicos ó atribuímos al alma. 

O b s e r v a c i ó n interna y o b s e r v a c i ó n ex­
terna.—Si toda ciencia se funda en la percep­
ción de los hechos á que se refiere y acabamos 
de ver cómo los fenómenos psíquicos son hechos 
concientes de que sólo puede tener noticia di­
recta aquel en quien se producen, tendremos 
que la Psicología para constituirse ha de partir 
necesariamente de la observación de la propia 
conciencia, pues nadie más que el mismo sujeto 
es capaz de conocer su interior. 

Este género de observación se adjetiva inte­
rior para diferenciarla de aquella otra que se re­
fiere á los hechos exteriores ó que se dan fuera 
de nuestra conciencia, y que encuentra su apli­
cación en todas las demás ciencias. L a observa­
ción interna, el examen de conciencia ó intros­
pección, que de todos estos modos se señala 
dicho método, versa, ya sobre el estado de con­
ciencia en el momento mismo en que el fenóme­
no observado se e f e c t ú a l a sobre su recordación 
ó evocación, una vez realizado. 

Conviene notar, saliendo al encuentro de cual­
quier duda que pudiera suscitarse, que los he­
chos de conciencia-sentimientos, emociones,. 
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ideas, ficciones, deseos, propósitos, etc.—son tan 
reales como puedan serlo otros cualesquiera, 
sobre los cuales investigan las demás ciencias. 
Aparte de que, al afirmar un hecho de los que 
se tienen por más objetivos, en rigor, no se hace 
otra cosa que declarar cura es el estado de nues­
tra conciencia producido por su presencia. 

E l método introspectivo fué practicado en 
todo tiempo; pero si en remotas épocas lo usa­
ban sin darse cuenta de lo que hacían, después 
llegó á emplearse intencionadamente. 

Ahora bien, se ha de reconocer que la obser­
vación interna no puede informar al sujeto sino 
de cuanto acontece en su interior y que sin algu­
na perspicacia del observador sólo pueden co­
nocerse, por decirlo así, los fenómenos más glo­
bales. 

De ahí, que por mucho tiempo, en tanto los 
psicólogos de profesión se valieron únicamente 
de ese método, la Psicología se limitó á ser, como 
dice Maudsley, el conocimiento del alma del 
hombre blanco, adulto, civilizado y versado en el 
método de la instropección (1), pues la observa­
ción interna nada podía decirnos ele los fenóme­
nos mentales del niño, del salvaje, del loco ó del 
criminal, y mucho menos de los tocantes al alma 
de las muchedumbres ó de los pueblos. Por otra 
parte, si la introspección bastaba para fijar los 
estados de conciencia y hasta el orden y enlace 
en que se producen, evidentemente resultaba 

t p^ i ¿íf P"0010?1"1 ?ficial ka prescindido en su cuadro, no solamcn-
Síaba con ^ r ^ - ^ 8 ^ eXCepA0 f h0.mbre' omÍBÍ™ á l * c™1 ^ c o n -
i S o r e H aU 1mét.odo'. 8ir también de todas las razas 
cual ex ish^ f T la Cien01?' d? 108 ^ ^ e n o s internos, tal 
c o m n W ^ ^Naturaleza , no es smo la expresión de l a concieAcia 
su método h«mfbre blan.0o, civilizado y versado de larga fecha en 
JágTna 19 ( ^trospección^-MAUDSLEY, Physíologie de l'esprit, 
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ineficaz para explicar la conexión entre los he­
chos de conciencia y, entre éstos y los del mun­
do exterior. 

Por donde la Psicología obtenida mediante la 
observación de la propia conciencia quedaba 
reducida á una Psicología meramente descripti­
va; pero en modo alguno explicativa. 

Mas, fuera de la órbita trazada por los psicó­
logos de p r o f e s i ó n - é introduciendo furtivamen­
te á las veces, en la labor de éstos el fruto de 
sus experiencias-, el común de los hombres 
hacía uso de otro procedimiento para conocer 
el alma de sus semejantes, y aun el alma de las 
bestias; el que hoy seguimos practicando en el 
trato de gentes. 

E n efecto, nótese lo que hacemos. Apenas ve­
mos ó nos presentan un individuo, nos fijamos 
en sus ademanes, en sus gestos, en sus pala­
bras... y por sus manifestaciones nos formamos 
idea de si es pacifico ó violento, astuto ó inge­
nuo, bondadoso ó malvado, torpe ó listo; en una 
palabra, llegamos á conocer, más ó menos, su 
alma. . 

¿En qué se funda tal modo de investigar? l a n 
sólo en esto: nosotros sabemos que cuando esta­
mos tristes,lloramos;que cuando alegres,reímos; 
que los movimientos del apático son lentos; y los 
del violento, rápidos... E n suma, que cada esta­
do de nuestra conciencia se revela al exterior 
de alguna manera. 

Ahora, s i esto nos pasa á nosotros, no sera 
arbitrario pensar acontece lo propio álos demás, 
es decir, que las manifestaciones de otros seres 
revelan su interior, que sus actos traducen sus 
estados de conciencia. 
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Esto reconocido, varias consecuencias de 
gran importancia nos son manifiestas. E n pri­
mer lugar, contamos con un medio para pe­
netrar en la conciencia de otro y efectuar su 
examen más fácil y copiosamente; después , des­
de el momento que la Psicología adopta tal 
método, se coloca en el plano de las demás 
ciencias, las cuales se constituyen, á partir de 
la observación y aun del experimento; y, por 
último, en lugar de ser la Psicología la obra 
de un hombre más ó menos genial, se con­
vierte, como el resto de las ciencias, en una 
obra de todos. . 

Semejante método, acogido por los psicolo-
o-os modernos, constituye al presente el más 
extensamente aplicado á las investigaciones 
psicológicas. Y la cosecha cientíñca por él ob­
tenida ha sido incomparable. Natural, así haya 
sucedido. De un lado, la inferencia aplicada a 
nuestros semejantes, trasladada gradualmente 
á nuestros desemejantes, ha permitido estudiar 
el estado mental del niño, del salvaje, del hom­
bre anormal y aun de todos los animales. De 
otra parte, considerando que el hombre, no 
sólo exterioriza su alma de un modo efímero y 
fugaz, por obra del lenguaje (en su más am­
plia acepción), si que también plasma su espí­
ritu de un modo permanente en aquellas con­
creciones materiales producto de sus manos, 
nos es posible adoptar como material construc­
tivo para la Psicología, los mitos, las lenguas y 
las costumbres, los conceptos y teorías científi­
cas, las obras del artista y , en general, todo 
producto de la labor humana. Y en tal sentido 
aun la Historia entera, haciendo presente lo 
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pasado, resulta fuente preciosa en enseñanzas 
para la Psicología (1). 

No he de terminar este punto sin que haga dos 
observaciones. Teniendo presente que funda­
mentalmente los fenómenos psicológicos sólo 
pueden conocerse directamente por la con­
ciencia, resulta evidente que la primera con­
dición para la observación externa es la intros­
pección; pues, como dice Sully, . E l tratar de 
descubrir los fenómenos mentales y sus leves 
tan sólo por la observación de los signos exter­
nos y los efectos de los pensamientos, sentimien­
tos y voliciones de otras personas, sería simple­
mente absurdo; pues estas manifestaciones ex­
ternas, en sí mismas, son tan vacías de sentido 
como las palabras de un idioma desconocido y 
sólo reciben su significación cuando las referi­
mos á lo que nosotros mismos hemos pensado ó 
sentido (2). 

De consiguiente, la observación interna y la 
externa son igualmente necesarias y se comple­
tan entre sí. 

Además, respecto á la observación externa 
hay un peligro tanto mayor cuanto mayor sea la 

4 l o 1 J e ^ ^ ^ ^ ^ entre otras con 

a ^ r T e n ^ - infolio, las ho^s 

t o ' é l 1 ^ % áOUál-e3 ™ S ™ C 

documento son reatos m u X s P v no vair.e-lh0mbre;.la..C?noha ^ 61 
entero y vivo. Es monestor 1 in'oL"? } Sm° COmo mdloio8 del sór 
'•econstituirlo. S e ^ S a ñ a n K u e p i n ^ 6 8eV f Preciso ^atar de 
lüera solo, t r a t a i d ^ ^ a a s ^ o n m o iel d o ™ « i e ^ o ^ m o si 
una i lu8 ÍÓ¿deb ibHo4ca C L w r o n n W P e T ^ Í J ' ca71endo ™ 
« n o solamente hombres one c o ^ mitología, ni lenguas. 

(4) ísULLY, Psicología pedagógica, pág. 20, ' i o • -«- v j v. 
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diferencia existente entre el observado y el que 
observa; el de interpretar indebidamente sus 
manifestaciones, pues propendemos siempre á 
ver en otros nuestra manera de ser. Así que, 
nunca será excesiva toda cautela en el empleo 
de este método. 

L a e x p e p i m e n t a c i ó n en P s i c o l o g í a . — L a 
observación en ciertas condiciones constituye la 
experimentación (1). Cuando esperamos impasi­
bles á que los fenómenos se produzcan y aten­
demos á ellos tal cual se dan, observamos; cuan­
do se producen ó modifican por nuestra inter­
vención, efectuamos un experimento. Merced á 
la experimentación se hace más copioso el nú­
mero de hechos que se pueden observar y, ade­
más, evidéncianse los fenómenos y se hace más 
preciso y expedito el análisis, cualitativo ó cuan­
titativo, de aquellos más complejos (2). 

Los experimentos pueden llevarse á cabo, ya 
sin valerse de aparato alguno, ya por mediación 
de determinados instrumentos. Adviértase que 
aun en la observación, á veces, se usa de instru­
mentos. 

Observación y experimento tienen su campo 
propio de acción, pues cada uno de ellos se 
adapta á particulares asuntos y circunstancias. 

Siendo posible provocar la aparición de cier-

(1) «Ahora bien; la esencia de l a experimentación consiste en mo-
•difloar d voluntad las condiciones del hecho, é imprimir á esas condi­
ciones una alteración cuantitativamente deterrmnable, si se trata de 
obtener el conocimiento de las relaciones constantes que existen en­
tro las causas y los efectos. Sólo las condiciones físicas externas do 
los fenómenos internos pueden, con cierta certeza, modifica á volun­
tad y sobre todo ellas solo son asequibles á una determinación direc­
ta de mensuraoión.»--WUXDT, Mements de Psychologie phystologi-
qne, pág. 5. , j • 

(2) Tanto el mótodo de observación externa cerno el de experimen­
tación, permiten colaborar á infinidad de individuos en este góner» 
de investigaciones, como en cualquier otro. 
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tos fenómenos en la mente del hombre y aun de-
otros animales, claro es que en determinadas 
condiciones, pueden efectuarse experimentos en 
Psicología. 

Experimentar es, comunicar á un ind iv id id 
una noticia para ver qué efecto le produce; inte­
rrogarle respecto de cualquier asunto para en­
terarse de su grado de inteligencia ó de memo­
ria, ó hacerle practicar una operación cualquiera 
para juzgar de su habilidad. Experimentar es, 
usando el estesiómetro de Weber, determinar 
las regiones del cuerpo más ó menos sensibles 
al tacto; ó por el tonómetro de t íornbostel fijar 
el grado de estimación de los sonidos, ó valién­
dose del crouóscopo de Hipp, medir el tiempo 
de cualquier proceso mental. Toda labor expe­
rimental en general requiere gran delicadeza; 
pero en Psicología ésta ha de ser extrema. 

Concepto preliminar de la P s i c o l o g í a 
c i ent í f i ca .—En vista do lo expresado anterior­
mente, puede concluirse que: la Psicología, en 
cuanto ciencia—por tanto, libre de toda direc­
ción de escuela ó de secta—, consiste en el co­
nocimiento de los fenómenos psíquicos y de sus 
leyes obtenido mediante la observación y la 
experimentación ( í ) . 

L a Psicología científica nada tiene que ver con 
el espiritualismo n i con el materialismo (2) que 

(1) «Este conocimiento de las condiciones y de las leyes es del mayor 
valor práctico, pues sólo comprendiendo cómo se forma un producto 
mental es posible ayudar á formarlo ó intervenir para que se modifi­
que eliproceso de su formación.»—SÜLI.Y, Psicolotjie pedagógica, pág. 24. 

(2) «EL carácter que distingue á la Psicología metafísica de l a em­
pírica es que aquélla no deriva los procesos psíquicos de otros proce­
sos psíquicos, sino de un túbstratum oompletemonte distinto ó de los 
actos de una sustancia especial anímica ó de la propiedad y prooe-
BOB de la materia. Según la naturaleza que se atribuya á este subs-
tratum, la Psicología metafísica da lugar á dos direcciones.» —WUNDT^ 
Compendio de Psicología, pág. 12. 
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defienden determinadas escuelas, deja la cues­
tión abierta á todas las soluciones, y únicamente 
exige que, al formar el concepto del alma y resol­
ver los problemas derivados, se funden para ello 
en los conocimientos que aporta esta ciencia. 

LECCIÓN 2.a 

Ampl iac ión del concepto de la Psico~ 
logia.—Ya se vio anteriormente cómo, mediante 
la observación externa de nuestros semejantes^ 
podemos llegar á inferir sus estados internos 6 
de conciencia y cómo aun, tales inferencias, pode­
mos hacerlas extensivas al estudio mental de lus 
animales. Asimismo se mostró también, cómo en 
la Psicología era posible utilizar el procedimien­
to experimental. 

Esta orientación de la Psicología, que pode­
mos llamar moderna, en atención, no á la nueva 
dirección, sino al auge y predominio que toma­
ra en nuestros días, ha trasformado la Psicolo­
gía en una ciencia que no sólo se refiere al hom­
bre blanco, adulto, sano y civilizado, cual notara 
el citado Mandsley, sino también al hombre de 
todas las razas, de todas las edades, de toda anor­
malidad mental, ya considera;lo aisladamente, 
ya formando los diversos consorcios sociales. 

Además, la Psicología se ocupó con mayor 
celo de la mentalidad de los animales, sobre 
todo, desde el momento en que manifestóse 
vigorosa la doctrina transformista en el campo 
de las Ciencias de la naturaleza. 
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También, el gran fruto obtenido en las moder­
nas indagaciones conduciendo á la especializa-
ción del trabajo de los indagadores, vino á re­
percutir en la estimación de ciertos fenómenos 
psíquicos y producir otras diversas direcciones 
en la Psicología de nuestros días. 

De esta suerte, la importancia de los estudios 
psicológicos, en la época presente, ha llegado á 
grado tai, que únicamente la Mecánica puede 
comparársele, pues si esta ciencia sirve de base 
á toda explicación de los fenómenos de la mate­
ria bruta, la Psicología constituye el eje de toda 
comprensión de los fenómenos de la materia 
viva (1). 

P s i c o l o g í a a n t r o p o l ó g i c a y anima!.—Re­
conocido que por las demostraciones externas 
^ r a dable estudiar los fenómenos psíquicos de 
otros hombres que nosotros mismos, aplicóse 
igual procedimiento para conocer el alma de las 
bestias. Y lo que se había hecho en pasados 
tiempos por los naturalistas, incidentalmente, al 
tratar de las costumbres de los animales, fué 
ya un derrotero concientemente trazado para 
nuevas investigaciones. 

Claro que fundándose la validez de todo razo-
(1) «Por otra parte, no existe n ingún fenómeno natnral espeoial 

que deade diverso punto de vista no pueda también ser objeto de l a 
investigación psicológica. Una piedra, una planta, un sonido, un 
rayo de lus, en cuanto fenómenos naturales, son objetos de la Minera­
logía, de la Botánica, de la Física, etc.; pero en cuanto estos fenómenos 
naturales despiertan en nosotros representaciones, son asimismo obje­
tos de l a Psicología; l a cual, do este modo, procura dar razón dé la for­
mación de esas representaciones, asi como de los procesos que no 
«e refieren á objetos externo1!, como los sentimientos y los movi­
mientos de la voluntad...» «Por lo dicho, las interpretaciones de l a 
experiencia, según la Ciencia natural y la Psicología, se integran re­
ciprocamente, no sólo porque la primera considera los objetos pres­
cindiendo lo más posible del sujeto, y la segunda, por lo contrario, se 
ocupa de la parte que toma el sujeto en la experiencia, si que tam­
bién en el sentido de que ambas se colocan en una posición distinta 
frente á todos los datos particulares de l a experiencia..—WITSUT, 
Compendio de Psicología, págs. 6 y 10. 
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namiento por analogía en la mayor semejanza 
de los términos á que se refiere, tanta mayor 
precisión y seguridad habrá de obtenerse en la 
investigación cuando se trate de un mono ó un 
perro que si nos ocupamos de una abeja ó de 
una ostra. Pero siempre será lícito «inferir de 
actos corporales particulares, estados mentales 
particulares >. 

Si unos cazadores, persiguiendo una banda 
de monos, ven huir éstos dejando un herido en 
el campo, y luego, al estar en salvo, se destaca 
un macho vigoroso, baja del monte y, en medio 
de las balas de sus perseguidores, coge al herido 
y lo lleva en sus hombros donde se halla la ban­
da, ¿cómo no interpretar hechos semejantes cual 
si fueran de igual género á los realizados por el 
hombre? E n cambio, ¿qué pensar de los movi­
mientos de un infusorio? (1) 

Teniendo, pues, en cuenta la anterior adver­
tencia y libres del prejuicio, bastante común, de 
creer que el alma del animal por ser de naturale­
za distinta á la del hombre opera de modos muy 
diferentes; cabe indagar la mentalidad de ios ani­
males por igual método que la del hombre. 

Nótese la modificación efectuada en el pensar 
contemporáneo, por obra de la doctrina trans-
formista, y con ello el valor que no sólo por sí 
misma, sino á título de precedente para el cono­
cimiento de lo humano adquiere el estudio del 
animal. 

P s i c o l o g í a de los sexos.—Es de experien­
cia corriente las diferencias señaladas entre el 
• (1i JVali08:isimos datos de este género se encnentran ya en la Histo­

ria dé los animales, de Aristóteles. E n nuestros días, como obra l a más 
completa y especial, tenemos L'intelligence des animaux, de Romanei. 
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varón y la mujer en todos los actos y circuns­
tancias de su vida, y el lenguaje ha tomado 
nota de ellas en las expresiones de alma feme­
nina y alma varonil. E n efecto: obsérvese cómo 
la mujer tiende á pensar las cosas en particu­
lar, en tanto el varón lo hace de un modo ge­
neral y abstracto; cómo la una es tímida, y el 
otro intrépido; cómo soporta más el dolor la 
mujer que el varón; cómo es más apegada á lo 
establecido y más deferente a l qué d i r án ella 
que él. 

L a Psicología sexual inquiere estas diferen­
cias, sin preocuparse de si tienen un origen 
natural ó social, asunto difícil de resolver, como 
otros semejantes, t ratándose de seres que viven 
en sociedad. 

Y , digamos incidentalmente, cuánta ligereza 
de juicio supone el inferir de diferencias sexua­
les la superioridad ó inferioridad de un sexo 
respecto de otro, cuando lo único manifiesto es 
el hecho de la adaptación respectiva de cada 
uno á sus peculiares funciones naturales y so­
ciales. 

P s i c o l o g í a de las edades.—La educación 
de los niños hizo fijar más la atención en las 
particulares diferencias observadas en el hom­
bre, según sus diversas edades. 

Y a el gran filósofo griego Aristóteles nos dejó 
en su Betórica delicadas y exactas observaciones 
psicológicas relativas á la infancia, la madurez 
y la vejez (1). No siente lo mismo el niño que el 
adulto, ni éstos que el viejo. E l viejo vive de 

(1) Véanse los capítulos 12, 13 y 14. E n los capítulos 15 a l 17 estudia 
los efectos de la riqueza y del poder en los individuos, es decir, hace 
una psicología de las clases sociales. 
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Tecuerdos; el joven, de esperanzas; el uno es 
tímido, y el otro, intrépido; el uno, resuelto en 
actos y palabras, cuanto el otro prudente hasta 
la indecisión. 

L a riqueza y complejidad mental oscila con la 
edad del sujeto. 

E l régimen colonial y de conquista, tendiendo 
á fundarse más en la superioridad mental que en 
el empleo de la fuerza material, condujo asimis­
mo á estudiar á los hombres según la edad de 
civilización en que viven (1). Y se ha visto que, el 
salvaje y el civilizado ofrecen modos muy distin­
tos de sentir, de idear, de imaginar, etc. 

Sirvan de ilustración al caso ios hechos si­
guientes: L a ideación del salvaje, no sólo es muy 
limitada, cual lo prueba el reducido número de 
palabras con que cuenta su lengua, sino suma­
mente lenta, como lo expresa el ritmo de la 
frase; sus movimientos son embarazosos; su 
imaginación, escasa, y grande su insensibilidad 
al dolor. 

P s i c o l o g í a individual y social . — Hasta 
hace poco pensábase que una colectividad ó 
reunión de individuos no ofrecía otros fenóme­
nos psíquicos que los del individuo aislado y, 
consiguientemente, se creía bastaba conocer la 
Psicología individual para juzgar de los hechos 
de las colectividades. Mas, al presente, una más 
atenta observación ha revelado no sucede así. 
E n efecto, no sólo varía la magnitud y comple­
jidad de los fenómenos psíquicos t ratándose de 
los grupos humanos, si que también su carácter 

(1) Estos estudios se contienen principalmente en las obras de An­
tropología y Etnografía de autores ingleses y alemanes. 
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cambia notablemente. E l fenómeno psíquico so­
cial no se muestra cual la suma de los fenóme­
nos individuales, sino como un producto nuevo; 
y el mismo individuo, en cuanto elemento so­
cial, se transforma en su modo mental. 

Véase si no los siguientes hechos ó recuerde 
el lector otros semejantes. Hallábanse unos ex­
tranjeros en el Havre. Encantados con el espec­
táculo que el mar les ofrecía pensó alguno cuán 
brillante apareciera en los días próximos de la 
gran marea, é incitó á volver á los presentes en 
tais momentos. Así lo convinieron todos, no obs­
tante lo avanzado de labora d é l a noche en que 
era preciso volver. Llegó el día y hora, y todos, 
diez ó doce personas, acudieron precisos á dis­
frutar del panorama. Mas ya de vuelta á sus ca­
sas, ocurrióle á un ingenuo declarar sincera­
mente que nada le importaba aquel día presen­
ciar la gran marea, y que por gusto suyo ni ha­
bría dejado la cama ni salido de casa para verla. 
A l punto, todos fueron haciendo parecidas decla­
raciones. E s decir, á todos no interesaba ya el 
espectáculo de la gran marea y, sin embargo, to­
dos acudieron exactos y diligentes á la cita. 

Análogamente. Varias personas son amigos; 
uno de ellos es juez. Un día uno de dichos ami­
gos tiene un asunto en el Juzgado; ¿se conducen 
del mismo modo, el juez y el juzgado, que de or­
dinario? Varios oficiales del Ejército están de 
broma. Entran de servicio. ¿No cambia por com­
pleto la escena y la actitud correspondiente de 
cada uno? Pie ahí, pues, hechos que denotan 
bien á las claras la sustantividad del fenómeno 
psíquico social. 
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P s i c o l o g í a comparada.—Siempre que dos 
órdenes de fenómenos se comparan entre sí 
pónese en evidencia sus caracteres distintivos y 
se facilita la explicación de los mismos. E n todo 
tiempo se siguió este método; pero en ninguno 
practicado con tanto ardor y perseverancia 
como en la época moderna. L a Gramática, la 
Filología, la Mitología, la Anatomía y la Legis­
lación comparadas, son ciencias actuales. Dis­
tinguida la psicología antropológica de la ani­
mal, la psicología de las diversas edades, etc., ha. 
surgido la Psicología comparada entre las diver­
sas ramas de la misma. Semejante comparación 
indujo á pensar en una continuidad de desarro­
llo entre las diversas formas comparadas, y to­
cante á la Psicología, ha dado lugar á la consti­
tución de una nueva ciencia: la Psicogenia. 

Psicogesiia. — Como indica su nombre, la 
Psicogenia tiene por objeto examinar, no ios di­
versos estados del desarrollo mental, sino más 
bien el tránsito de unos estados á otros, ó sea 
la evolución psíquica. 

Comparando las diversas edades de la vida 
del hombre, era natural se evidenciase el hecho 
de una continua transformación mental. No tan 
fácil se ofrecía el fenómeno de la evolución psí­
quica en cuanto respecta á las razas en estado 
de diversa cultura; pero el hecho de implicar 
la misma idea la Historia del hombre y los co­
nocimientos copiosos adquiridos respecto á los 
orígenes de la civilización y á las razas africanas, 
oceánicas y americanas, allanó el camino. 

Aun más oscura se presentaba la idea de una 
evolución psíquica en toda la serie animal. Las 
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ideas dominantes acerca del origen del hombre 
ofrecían un obstáculo tremendo á la aceptación 
ingenua de los datos que la realidad ofreciera; 
mas aceptadas como buenas, al fin, por los natu­
ralistas las teorías de Darwin y de Vallace acer­
ca del origen del hombre, y adoptado por los 
psicólogos, como punto de partida de sus inda­
gaciones, el paralelismo entre los hechos psíqui­
cos y fisiológicos, se reconoció al cabo una evo­
lución psíquica en toda la innúmera gradación 
de los seres animales. 

E n los días presentes se opera en la Psico-
genia un desdoblamiento en razón á su doble 
contenido. De una parte, aparece la Psicontoge-
nia que se ocupa del desarrollo mental del indi­
viduo, desde la concepción hasta la muerte; y 
de otra, se constituye la Psicofilogenia que in­
daga la evolución mental realizada en la humana 
especie, á partir de los seres más primitivos 
hasta el hombre de nuestros días. 

P s i c o l o g í a fisiológica.—Si todo hecho de 
conciencia se manifiesta al exterior de «5^ma^ 
ñera, indudablemente todo fenómeno psíquico 
se acompaña de uno fisiológico; estudiar la rela­
ción entre ambos fenómenos constituye el obje­
to de la Psicología fisiológica, á partir, claro 
está, del punto de vista psicológico. 

Ps íco - f í s i ca .—Por muchos se confunde la 
Psicología fisiológica y la Psicofísica; mas son 
diferentes. L a primera indaga la relación exis­
tente entre lo psicológico y lo fisiológico; la se­
gunda entre lo físico y lo psíquico. Supongamos 
•el hecho de la visión. E n él se distingue la acT 



C I E N T Í F I C A 

ción de la luz, el órgano del ojo y el fenómeno 
mental de ver. Estudiar la relación entre la ac­
ción de la luz y el ver es asunto de la Psicofísica; 
indagar el fuucionamiento del ojo en relación 
con la visión mental, corresponde á la Psicolo­
gía-fisiológica. 

Así, pues, cada ciencia tiene sus límites pro­
pios en el problema que investiga. 

LECCIÓN 3.a 

L a conciencia y ia P s i c o l o g í a —No sola­
mente la conciencia constituye el punto de 
arranque de toda investigación psicológica, s i 
que también la clave de toda indagación en este 
respecto. L a observación interna, método inicial 
de la Psicología, por la conciencia directamente 
se efectúa; la observación externa y todo expe­
rimenta requieren para ser interpretados de las 
revelaciones de la propia conciencia. Teniendo, 
pues, presente lo dicho, puede afirmarse que 
hasta donde llegue nuestra conciencia hasta allí 
será posible extender el dominio de la Psicolo­
gía. Ahora, téngase en cuenta: 1.° Que ciertos 
fenómenos de que no tenemos conciencia en 
determinados momentos y circunstancias, pue­
den sernos manifiestos en otro, ó también po­
demos saber de ellos por sus efectos; y 2.° Que 
no es lo mismo la clave que lo interpretado, y 
por tanto que así como por el mero conocimien­
to de las letras de una lengua cabe elevarnos á 
lo expresado en la misma, basta tan sólo íen-

3 
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gamos conciencia de los fenómenos elementa­
les para poder darnos cuenta de otros más 
complejos. 

Hemos hablado de la conciencia; pero ¿y qué 
es la conciencia? E l ilustre psicofisiólogo alemán 
W. Wundt dice á este respecto: «Siendo la con­
ciencia misma la condición de toda experiencia 
interna, ésta no puede darnos á conocer direc­
tamente la esencia de la conciencia. Todos los 
ensayos de este género conducen á perífrasis 
tautológicas ó á designaciones de actividades 
percibidas en la conciencia que, justamente por 
esto, no son la conciencia, sino que la suponen. 
L a conciencia consiste en lo que encontramos 
en nuestros estados y procesos; pero en modo 
alguno constituye un estado aparte de dichos 
procesos internos. Los procesos inconcientes no 
podemos nunca representárnoslos sino según 
las propiedades que contraen en la conciencia. 
Siendo, pues, imposible hallar caracteres que 
distingan la conciencia de ciertos estados in­
concientes, no se logrará en lo sucesivo dar 
una definición, propiamente dicha, de la con­
ciencia. Lo único más bien realizable es darnos 
cuenta de las condiciones en que ésta se presen­
ta. Seguramente debemos ver en tales condicio­
nes, no las causas generadoras de la conciencia, 
sino únicamente las circunstancias concomitan­
tes, mediante las cuales se nos ofrece en la ex­
periencia» (1). 

Veamos, por tanto, cuáles sean las condicio­
nes en que la conciencia aparece ó se da. Para 
ello, lo primero será distinguir las dos situacio­
nes en que la conciencia aparece: cuando se tra-

(1) Elements de Psychologie phisiologique t. ü , pág. 219. 
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ta de impresiones aisladas (1) y cuando tenemos 
que ver con una multiplicidad de impresiones. 
E n el primer caso, vemos surgir la conciencia, 
bien en dependencia de las propiedades y mo­
dos del excitante externo, ó bien á causa de las 
condiciones mentales del propio sujeto. Entre 
las condiciones externas la intensidad del es­
tímulo muéstrase como coeficiente primordial: 
así, hasta tanto que éste posee una determinada 
magnitud, la conciencia no acusa su presencia. 
Por mecanismos que estudiaremos en su lugar 
correspondiente, la repetición ó duración del 
excitante y, en ocasiones, el á rea de excitación, 
juegan igual papel que una determinada magni­
tud del estímulo. Así notamos que, excitantes 
cuya intensidad no es suficiente para llegar á 
ser concientes, lo son cuando permanece ó se 
repite su acción, ó también cuando es mayor la 
superficie impresionada. Ejemplo de esto último 
tenemos en el caso corriente de estimar de modo 
muy diferente la temperatura del agua, según 
que ponemos en contacto con ella un dedo, la 
mano ó todo el cuerpo. 

Como condiciones internas de los hechos de 
conciencia tenemos: la atención, el hábito y el 
estado de preocupación ó despreocupación do 
la propia conciencia. E n efecto, es de experien­
cia que la magnitud objetiva de cualquier estí­
mulo externo se modifica por obra de las expre­
sadas condiciones. Así, excitaciones mínimas 
penetran ó no en la conciencia por causa de la 
atención que les dispensamos; por efecto de 
nuestros hábitos; ó también por tener ó no ocu­
pada previamente la conciencia por otros es-

(1) Y a veremos próximamente hasta qué punto ea esto posible. 
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límuios. De aquí tantos casos notables, y hasta 
sorprendentes, de sujetos que se dan ó no cuen­
ta de sucesos, según el interés que tienen en 
ellos ó las preocupaciones de que son objeto. 

Respecto al caso en que tenemos que ver con 
una multiplicidad de impresiones, la conciencia 
surge siempre que el sujeto establece cierta cone­
xión entre las mismas. De una melodía cuyas no­
tas se produzcan con suma lenti tud,ó,por lo con­
trario, rapidísimamenté, no tenemos conciencia. 
Y , en general, siempre que existe irregularidad, 
desorden ó confusión en la presentación de im­
presiones, no tenemos conciencia de las mismas. 

De consiguiente, la conciencia sólo se muestra 
ruando hay una cierta unidad, un cierto concier­
to, organización ó coordinación entre sus diver­
sos estados. De donde se infiere también que «la 
i'onciencia no es una unidad simple, sino una 
isnidad orgánica» (1). 

De igual manera que pasamos de la noche al 
día y de éste á la noche, no de golpe, sino á tra­
vés de los grados del crepúsculo; así también, de 
la inconciencia pasamos á la conciencia, é inver­
samente, por una serie de grados ó matices. De 
una parte, las condiciones físicas de los estímu­
los y las condiciones mentales en que éstos son 
recibidos, y de otra, el grado de conexión que 
puede establecerse entre los múltiples estados 
de conciencia, siendo sumamente variable, en sí 
mismos y en la composición en que se dan, ex­
plican perfectamente todos los grados variadísi­
mos de conciencia. 

E l grado de conciencia puede referirse ya á 
un momento determinado de la vida mental del 

(1) SKKGI, L a Psychologie phisiologique, pág. 244. 



C I E N T Í F I C A 37 

sujeto, ó ya al nivel alcanzado en el desarrollo 
de la misma por los distintos seres. 

«No tenemos derecho á rehusar el nombre de 
conciencia á este género de asociaciones de 
nuestros estados internos, que se extienden úni­
camente á algunas impresiones simultáneas ó 
sucesivas;pero vemos surgir dificultades insupe­
rables cuando queremos determinar el límite 
inferior de la conciencia. Con frecuencia, el lén-
guaje usual ñja con facilidad este límite. Siempre 
que la conducta de un hombre desciende, en 
cierto modo, por bajo de la línea de acción con-
ciente ordinaria, se inclina á admitir que ha 
obrado sin conciencia» (1). 

«En los animales más inferiores en que evi­
dentemente sólo se conservan las impresiones 
inmediatamente anteriores y no las primitivas, 
sino á lo sumo, cuando se repiten frecuentemen­
te, admitimos de igual modo una conciencia im­
perfecta» (2). 

Tanto para la expresión del grado de concien­
cia momentánea del sujeto, como para marcar 
la adquirida por el mismo en el decurso de su 
vida, hacemos referencia á la extensión y profun­
didad de la conciencia. Advirtamos que semejan­
tes expresiones, si pueden chocarnos en razón 
á ser desusadas, no han de rechazarse, pues 
aparte de su necesidad para señalar ciertos he­
chos, se acomodan perfectamente á la marcha 
que siguen todas las lenguas al designar simbó­
licamente ciertos conceptos con expresiones 
más ó menos materiales (3). 

(1) WÜIÍDT, Psi/chologie physiologique, t. 11, pág. 224. 
(vi) WimDT, Elementa de Psycholotjie Physiologique, t. I I , pá,<j. 223. 
(3) De los grandes hombres se dice tienen nna gran capacidad; de 

los virtuosos que son de conoienoia muy estrecha, de los sabios ouán. 
profundos sean SUH pensamientos ó sutiles SITS discursos, etc.. 
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L a extensión ó área de la conciencia hace r e ­
ferencia á la conexión establecida entre los pro­
cesos simultáneos ó presentes á la conciencia en 
un momento dado; la profundidad dice relación 
á la conexión entre los procesos sucesivos 6 
producidos en momentos diversos en la concien­
cia. As i , una conciencia es tanto más extensa 
cuanto más abarca ó comprende de lo dado pre­
sentemente por los objetos, y tanto más profunda 
cuanto más conexiona lo dado de presente con 
lo pasado. 

Conciencia marginal y focal.—Tal distin­
ción, señalada primeramente, á lo que sabemos,, 
por el psicólogo norteamericano W. James, res­
ponde á hechos que ofrece la conciencia. E n 
todo momento se da en la conciencia un conte­
nido múltiple de datos de la experiencia, mas 
no todos aparecen con igual claridad ó distin­
ción. Así, a l icer un libro, por ejemplo, tenemos 
plena conciencia de la palabra que vamos leyen­
do y una más disminuida conciencia de las pala­
bras que anteceden y siguen á aquéllas. Asimis­
mo, no dejamos de ver, en más ó menos grado,, 
las líneas de la parte de arriba y de la parte de­
abajo de la en que leemos. Ni tampoco somos 
ajenos á los ruidos y palabras que llegan á nos­
otros, á los olores que se difunden en derredor 
nuestro, etc. E s decir, cada impresión ó grupo 
de impresiones lúcidamente dadas, está circun­
dada de otras innumerables menos lúcidas ú 
obscuras, en nuestra conciencia. 

Ahora, como este fenómeno se asemeja al que 
tiene lugar en la visión, en que ciertas imágenes 
de los objetos aparecen precisas y coloreadas y 
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otras borrosas y decoloreadas—según que se 
pintan en la región discoide central de la retina 
ó en su franja ó margen anular—de ahí que para 
marcar estos matices y formas de la conciencia 
se designen respectivamente con las expresio­
nes de conciencia focal y conciencia marginal. 

C l a s i f i c a c i ó n de los f e n ó m e n o s p s í q u i ­
cos-—Siempre que nos proponemos conocer 
varios objetos ó los diversos aspectos de uno 
complicado, para facilitar la labor procedemos 
á distinguirlos entre sí, formando grupos ó cla­
ses, atendiendo á sus semejanzas; es decir, hace­
mos su clasificación. Ante la multitud y diversi­
dad de fenómenos psíquicos como se nos ofre­
cen, natural es obremos de esa suerte, fijándo­
nos primeramente en los varios aspectos que 
pueden señalarse en un estado relativamente 
simple de conciencia. 

E n primer lugar, hay fenómenos consistentes 
en representaciones, 6 sea en presentaciones á la 
conciencia de algo que en todo ó en parte 
refleja ó copia el mundo exterior y que, por lo 
mismo, se refiere á distintas posiciones en el 
espacio; tal, por ejemplo, la idea de una cam­
pana ó la ficción de un centauro. 

E n segundo lugar, notamos fenómenos afecti­
vos, esto es, impresiones agradables ó desagra­
dables que, si producidas indudablemente por 
algo exterior, nada hay en el exterior que se le 
asemeje; como una alegría, una esperanza, e l 
amor... 

Y en tercer lugar, fenómenos de acción, con­
sistentes en tensiones ó direcciones internas, las 
cuales se traducen á veces en movimientos exte-
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dores, cual un acto de atención, una resolución, 
etcétera. Ahora bien, manifestándose todo estado 
de conciencia, según dichas modalidades, puede 
tomarse cada una de ellas como otras tantas 
clases especiales de fenómenos que investigar 6 
estudiar (1). 

E ! f e n ó m e n o ps íqu ico complejo ó real . 
L a expresada clasificación de los fenómenos 
psíquicos en representativos, afectivos y de ac­
ción, como todas cuantas hacemos de las cosas, 
son modos de ver de nuestros; de consiguiente, 
no implican separaciones, sino distinciones de la 
realidad. De la misma suerte que no es posible 
separar en un objeto el peso de la forma, ni 
éstos del color—pues todo cuerpo, en realidad, 
tiene un peso, una forma y un color determi­
nado—, así tampoco cabe que se dé una repre­
sentación aparte de su tono afectivo y de su 
tensión ó acción correspondiente. Por ejemplo, 
indivisamente, al ver un sapo, no sólo sabemos 
ó nos representamos el animal de que se trata, 
si que su vista nos desagrada y le rechazamos. 
L o contrario sucedería de contemplar una palo­
ma, que nos agrada y ]a deseamos. 

E l fenómeno psíquico real tiene, pues, múlti­
ples facetas y así, representarnos, afectarnos ó 
movernos por alguna cosa no constituyen pode­
res diferentes. Sería, pues, erróneo considerar el 
fenómeno psíquico como una síntesis de los pro­
cesos de representación, afección y acción, pues 

(1) «En presencia de nna naturaleza tan compleja de los heohoa psí­
quicos, la investigación cientiñea debe llevar á cabo consecutivamen­
te tres tareas: la primera consiste en el análisis de los procesos com­
puestos; la segunda en poner de manifiesto las conexiones entre los ele­
mentos encontrados por el análisis, y la tercera en la investigación de 
las leyes que presiden la aparición de tales conexiones.»—WUNDT 
Compendio de psicología, pág. 36. 
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no se dan aparte uno de otros, en ningún mo­
mento. Y si se hace semejante distinción es úni­
camente con el fin de facilitar su explicación. 

LECCIÓN 4.a 

Sensacüórí; p e r c e p c i ó n y r ep r e sen t a ­
c i ó n (1 ) .—El fenómeno que se produce en nues­
tra conciencia á consecuencia de todo cambio 
del medio exterior ó por la acción de un objeto 
cualquiera sobre ios órganos de los sentidos, es 
conocido vulgarmente bajo el nombre de sensa­
ción. L a psicología distingue en tal fenómeno la 
sensación propiamente dicha, ó sea el aspecto 
agradable ó desagradable que reviste para la 
conciencia, y la percepción ó nota informadora 
que recibimos de alguna propiedad ó cualidad 
del objeto. Por ejemplo: al oler una rosa senti­
mos algo agradable y percibimos algo caracte­
rístico del objeto que tenemos delante. 

Toda percepción del sentido da lugar á una 
representación correspondiente. L a diferencia 
entre percepción y representación consiste en 
que la primera tiene lugar en el momento en 
que actúa ó está presente el objeto, y la segun­
da persiste después, por tiempo indefinido. Per­
cibimos, pues, los objetos cuando están presen-

(1) Sobre los conceptos sensación, percepción y representación do­
mina en la literatura psicológica una confusión extraordinaria; quie­
ro fijar claramente esto, pues nosotros entendemos ó oomprendemo i 
(en esencial) lo mismo por percepción que por sensación. L a sensación 
es en cierto modo el material tosco que se halla sin cultivar ó perfec: 
donar; la percepción el mismo material, pero sometido a l trabajo ó 
elaboración. Entre imagen mnemónica y representación no hacemo < 
ninguna distinción.—ZÍBHES: Compendio de. Psicología Fisiológica, pá­
ginas 23 y siguientes. 
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tes á nosotros; nos los representamos aun cuan­
do ya hubiesen desaparecido de nuestra pre­
sencia. De consiguiente, aunque originariamente, 
toda percepción equivalga á una representación., 
puede haber representación sin percepción in­
mediata, y aun por ciertos mecanismos que es­
tudiaremos más adelante, pueden darse repre­
sentaciones sin correspondencia aparente con 
percepciones. 

«Si el elemento representativo no se encon­
trase ya en la sensación, no se sabe cómo ni de-
dónde podría derivar, puesto que no hay nin­
guna otra fuente de la percepción sino la comu­
nicación con el mundo exterior por la sensa­
ción» (1). 

Sensaciones In te rnas y externas. — Se­
gún que las sensaciones nos informan de los 
cambios operados en el medio exterior ó acerca 
de los estados de nuestro propio cuerpo, se dis­
tinguen las sensaciones en externas ó internas.— 
Las primeras informaciones las recibimos me­
diante la inmutación operada en los sentidos ex­
ternos; las segundas, por obra de las modifica­
ciones que experimentan nuestros órganos in­
ternos. 

Cada género de sensaciones, en general, pre­
senta caracteres diferentes; así, por lo que hace 
•1 los órganos, unas parecen tenerlos dispuestos 
hacia el exterior y otras hacia dentro: las sen­
saciones externas se localizan más fácilmente 
que las internas, y por eso las últimas son más 
vagas é indeterminadas; y, por lo que se refie­
re á su intensidad, si entre las externas puede 

(1) SSBGI, L a P»ychologie physiologique, pág. 35. 
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establecerse claramente una gradación extensa^ 
en las internas, como desde luego se ofrecen y a 
en grado elevado, presentan una gradación 
muy corta. 

Ahora bien; tales diferencias, como todas, en 
modo alguno son absolutas, sino relativas. Así,, 
por lo que toca á la distinción de los sentidos, 
«la sensibilidad táctil del estómago ó del esófago 
puede, sin dificultad, considerarse como sensa­
ción interna; pero ¿y la de la faringe, la boca ó 
la lengua? Si se toma como limite el límite ana­
tómico, es decir, el orificio bucal, se colocan en­
tre las sensaciones internas las sensaciones tác­
tiles de la punta de la lengua, que son precisa­
mente las más perfectas de todas... Y , por otra 
parte, los órganos de las sensaciones especiales 
del gusto y del olfato, ¿no están profundamente 
colocados en la cavidad bucal y en las fosas na­
sales?» (1) 

E n cuanto á la localización más perfecta de las 
externas puede oponerse los casos de sensacio­
nes internas dolorosas perfectamente localiza-
ble. Y respecto á la gradación ó variación en su 
magnitud intensiva, la fatiga, supongamos, bien 
rica es en matices. 

Sensaciones geeieraies y e s p e c í a l e s . — 
Según los estímulos determinan sensaciones 
que afectan á todas las partes del organis­
mo ó atacan á un órgano sensorial en particular^ 
dotado de una estructura especial (la vista, el 
oído, el gusto y el olfato), las sensaciones se de -
nominan generales ó particulares. 

E n todo estímulo ó irritante sensorial t e ñ e -
(1) BEAUSIS, Les sensations internes, págs. 1 y 2. 

I 
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mos en cuenta la forma y la energía del movi­
miento: de la primera depende la cualidad de la 
sensación; de la segunda, la intensidad de la 
misma. 

Otra diferencia precisa señalar en orden á 
á los sentidos, según que el estímulo opera de 
modo directo ó indirecto, esto es, física ó quí­
micamente. E n la vista, el gusto y el olfato, tie­
nen lugar ciertos procesos químicos para darse 
la sensación, mas no en los restantes órganos 
de los sentidos; de aquí los fenómenos de per­
sistencia de sensación y confusión entre las mis­
mas. E n una rápida serie de sonidos nos es fácil 
distinguir cada uno de ellos, mas no así tratán­
dose de impresiones luminosas. 

Corídícíoríes tía l a p e r c e p c i ó n . — E l pro­
ceso perceptivo depende de condiciones ó cir­
cunstancias múltiples que podemos ordenar por 
razón de su carácter en tres ciases: físicas, fisio­
lógicas y psíquicas. 

Entre las condiciones físicas se cuentan: lo 
adecuado del estímulo—ya por su cualidad ó 
por su intensidad—, la duración del mismo y, á 
veces, su extensión. E l oído no tiene otro estí­
mulo adecuado que el sonido, ni la vista otro 
que la luz, ni el olfato otro que los olores..., de 
tal modo, que ante cualquiera otra excitación 
responde cada sentido con la percepción y sen­
sación particular que le es privativa. E n cuanto 
á la intensidad del excitante, existe un mínimum 
y máximo límite por bajo ó por cima del cual 
no se da percepción alguna. L a duración ó tiem­
po de excitación es otro factor condicional de la 
percepción, y así como rápidas excitaciones in-
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tensas no son percibidas, estímulos mínimos se 
perciben cuando se prolonga su acción. Tocan­
te á la extensión estimulada, algunos autores 
(Weber y Wundt) han observado cómo la in­
tensidad de la excitación crece con la extensión 
de la superficie irritada. 

Entre las condiciones fisiológicas ú orgánicas, 
hay una fundamental y otras complementarias, 
si así podemos calificarlas; la constitución y fun­
cionamiento normal del sentido—no entendien­
do por tal únicamente el órgano periférico ó re­
ceptor, si que también el órgano central y los 
elementos conectivos entre ambos — y aquellas 
otras que, cual la composición y circulación de 
la sangre, son medios indispensables para que 
la referida función se cumpla noimalmente. Por 
donde se ve el influjo que ejerce en la percep­
ción la salud ó la enfermedad, la fatiga ó la in­
gestión en el cuerpo—por la vía digestiva ó res­
piratoria—de determinadas sustancias, es decir, 
las condiciones todas del estado del cuerpo. I n ­
dividuos fatigado . ó enfermos, alcoholizados, to­
madores de opÍ 3, etc., no perciben los cambios 
exteriores ó lo hacen torpemente. 

E l interés, la atención y el estado de concien­
cia del sujeto, como condiciones psíquicas ó in­
ternas, figuran en el número de las requeridas 
para que la percepción se efectúe. L a experien­
cia de todos los días nos lo enseña. Aquellas co­
sas que nos interesan las percibimos más pron­
tamente y mejor que las demás. Cuando el he­
cho tiene un interés vital para nosotros se llega 
á límites verdaderamente increíbles. Un aficio­
nado á caballos ó un comprador de ciertos pro­
ductos nota lo que cualquiera otro no percibe. 
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Epicteto observa cómo quienes manejan dinero, 
en fuerza de sonar monedas casi se convierten 
en músicos. L o mismo ocurre cuando sin interés 
por las cosas en sí mismas, pero por nuestra 
voluntad, prestamos atención á hechos ó suce­
sos que de ordinario pasan inadvertidos, los 
percibimos fácilmente. 

Igualmente el estado de conciencia del sujeto 
es circunstancia principalísima para que la per­
cepción se dé en la conciencia. L a concentra­
ción extrema del espíritu puede suspender por 
un momento las funciones de los sentidos, y las 
hondas preocupaciones cierran la puerta á de­
terminado género de estímulos. L a cólera, esa 
locura momentánea como se la ha llamado, no 
deja percibir sino aquello que con ella se rela­
ciona. Muchos dolores desaparecen al estar 
agradablemente distraídos ó cuando nos vemos 
obligados á pensar en otras cosas. 

E n la lucha muchos no se sienten heridos. E l 
hecho conocidísimo de Arquímedes, que, pre­
ocupado por la solución de un problema, no se 
da cuenta de la toma y asalto de Siracusa, ciu­
dad en que vivía, puede servir también de ilus­
tración para el caso. 
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LECCIÓN 5.a 

Percepciones tactilesB—Mediante el tacto 
percibimos la suavidad ó aspereza, la lisura ó 
rugosidad, la viscosidad de la superficie de los 
cuerpos, en general, y en especial las distintas 
regiones de nuestro propio cuerpo, por una ca­
racterística local aneja á toda distinción táctil 
(Lotze, Weber, Wundt) (1). 

L a percepción táctil va unida á todo el cuerpo, 
pero su exactitud var ía según las distintas regio­
nes del mismo, por cuya razón pueden conside­
rarse como especiales órganos táctiles las ma­
nos, y más particularmente la yema de los dedos. 

Experiencias de Weber.—A fin de preci­
sar las diferencias de estimación táctil, Weber 
procedió á hacer los siguientes experimentos: 
Tomando un compás ó estesiómetro con una 
abertura cualquiera y poniendo en contacto 
simultáneamente sus puntas con distintas regio­
nes del cuerpo observó que unas veces el suje­
to percibía dos contactos y otras sólo uno. Ade­
más, mientras en un caso era suficiente una 
abertura de 5 milímetros para la percepción del 
doble contacto, en otra región había que abrir 
mucho más el estesiómetro para percibirlo. 
Dicho se está que las partes de la piel más sen­
sibles son aquellas en que con menor abertu­
ra del estesiómetro se notan los dos contactos. 

(1) E n concepto de Wundt depende probablemente, de la estructu­
r a particular de la piel, que varía de un punto á otro, no siendo nun-
«a completamente igual en dos puntos lejanos. 
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Por las citadas experiencias resulta compro­
bada la diferencia de poder perceptivo táctil de 
las distintas regiones del cuerpo y precisado el 
grado del mismo (1). Weber llegó también á l a 
conclusión de que la sensibilidad táctil var ía con 
relación al mayor ó menor movimiento á que se 
halla sometida la región de nuestro cuerpo, de 
tal modo, que las regiones más sensibles son 
precisamente las situadas en las partes más mo­
vibles. 

E l caso de los ciegos, cuyo tacto es más fino y 
preciso que el de los demás, y el hecho de acre­
cerse el tacto mediante el ejercicio en los cajis­
tas de imprenta, viene á realzar el valor de los 
trabajos de Weber. 

Conviene notar que el sentido del tacto no se 
pierde nunca por completo (2). 

Sent ido térmico.—Junto con el tacto se da 
en la piel el sentido térmico, mediante el cual 
percibimos la temperatura de los cuerpos. E l 
sentido térmico es enteramente independiente 
del sentido del tacto (Berstein, Spencer), como 
lo prueba el hecho de perderse el uno y conser­
varse el otro. 

(1) Distancias limites, seprún las diversas regiones del cuerpo, ha­
lladas por Weber para percibir un solo contacto: 

Punta de l a lengua 1 mil ímetros. 
Faz palmar de l a ú l t ima falange de los dedos. . 2 — 
Borde rojo de los labios... 5 — 
Faz palmar de l a segunda articulación 7 — 
Borde cutáneo de los labios 9 — 
Mejilla 11 — 
Parte posterior del cigomático, frente 28 — 
Dorso de l a mano 31 — 
Eótu la 36 — 
Parte superior ó inferior de la pierna 40 — 
Dorso del pie, nuca, región lumbar, pecho 54 — 
Centro del dorso, antebrazo y alto de l a pierna. 68 — 

(2) Gracias á esta feliz circunstancia, desgraciados seres, ciegos y 
mudos de nacimiento, como Laura Bridgman, pudieron recibir una 
educación y llegar á ser personas inteligentes, út i les y relativamente 
dichosas. 
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E l calor propio de la piel constituye el punto 
de partida de las percepciones de temperatura, 
mas este cero fisiológico no es invariable, pues la 
piel se adapta ó acomoda, hasta cierto punto, á 
la temperatura exterior, y ese punto cero ó de 
indiferencia baja con el frío y sube con el calor-
Además, Weber ha mostrado ser mayor la sen­
sibilidad térmica en aquellas partes en que la 
piel es más espesa. 

Las percepciones del calor pueden graduarse 
más ampliamente que las del frío, pues éste em­
bota la sensibilidad. 

Experimentos recientes de Donaldson y Gold-
scheider han mostrado cómo todos los puntos 
de la piel no son igualmente sensibles al frío y 
al calor; lo cual parece indicar existen órganos 
especiales para cada género de sensación. Esto 
así, explicaría por qué hay personas más sensi­
bles al frío que al calor, y viceversa. 

Percepciones q u i n e s t é i i c a s ( 1 ) . — Son 
aquellas que nos informan, fundamentalmente, 
de la posición y movimiento de los cuerpos y, 
de un modo derivado, nos da conocimiento de 
otras varias propiedades de los mismos que 
cual el peso, la dureza y la elasticidad, la figura 
ó el volumen, el tamaño, etc., constituyen la base 
primordial del mundo de la experiencia. 

Las percepciones quinestóticas acompañan de 
ordinario á las táctiles, visuales, auditivas y de 
equilibrio, y aun á las provenientes de otros sen­
tidos. Por tal razón, otros sentidos, en especial 

(1) L a palabra quinestótica, compuesta de dos griegas, quineo-
aisteais, significa sentir qne uno se mueve. Algunos autores denomi­
nan musculares á estas percepciones, por entender se deben al sentido 
muscular únicamente. 
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manera el tacto, la vista y el oído, parecían ser 
el conducto por el cual sabíamos algo respecto 
á la extensión de los cuerpos. 

Como hace notar Ebbinghaus, razones teóri­
cas son las que dieron origen al descubrimiento 
del sentido quinestético (1), no catalogado por ]a 
antigua Psicología, pues tratando de referir to­
dos nuestros conocimientos á la experiencia, no 
se hallaba explicación alguna á las nociones de 
que vamos á ocuparnos en seguida. 

Se ha de advertir, no cabe duda ninguna to­
cante á la existencia propia de este sentido, pues 
aparte de contar con órganos adecuados cual las 
articulaciones y cápsulas articulares, ricamente 
provistas de nervios, estas percepciones subsis­
ten después de la desaparición completa de la 
sensibilidad táctil, tras la anestesia provocada. 
L a patología aporta, asimismo, innúmeros, datos 
confirmativos. 

L a percepción de cualquier movimiento se 
realiza en toda su determinación, de ahí el que 
se puedan distinguir unos de otros y analizar, 
por consiguiente, la representación compleja del 
movimiento de los cuerpos. E n todo movimien­
to efectuado notamos: el esfuerzo mayor ó menor 
que nos cuesta; la dirección ó sentido en que 
tiene lugar; la duración ó tiempo que tarda en 
cumplirse, y su velocidad, esto es, si lo hacemos 
más ó menos deprisa. 

Esta multiplicidad de aspectos, ó notas de la 
representación de todo movimiento, permite co­
nocer diversas propiedades de los cuerpos, se­
gún nos fijamos más en unos que en otros. Así, 
el esfuerzo que nos cuesta el sostener un cuerpo 

(1) EBBISGHAÜS, Précis de Psychologie, pág. 69. 
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nos indica su peso; el que hemos de hacer para 
vencer una resistencia nos informa de su dureza 
y un esfaerzo creciente unido á cierta mutación 
de las partes de nuestro propio cuerpo nos da 
á conocer su grado de elasticidad. L a figura y 
el volumen los percibimos en función de la mul­
tiplicidad de direcciones, y el tamaño ó dimen­
siones en función de la duración de los movi­
mientos, dada una velocidad (1). 

De las numerosas percepciones relativas á la 
dirección nos elevamos á la idea de extensión y 
de ésta al concepto del espacio; y de las percep­
ciones de diversos momentos llegamos á la idea 
de duración y de aquí al concepto del tiempo (2). 

Asimismo sabemos si un cuerpo se mueve, 
bien por su deslizamiento sobre una parte del 
nuestro, bien por el movimiento do nuestro pro­
pio cuerpo, que siempre alcanza al que se mue­
ve en la misma posición. Igualmente tenemos 
noticia de los movimientos efectuados por las 
distintas partes de nuestro cuerpo y de sus po­
siciones respectivas mediante percepciones qui-
nestéticas. 

Combinadas las percepciones quinestéticas 
con las táctiles nos informan de la existencia de 
nuestro propio cuerpo y hace lo distingamos de 
todos los demás. 

Tal distinción deriva de la siguiente expe­
riencia: si nos damos un pellizco en la manov 
conjuntamente percibimos el esfuerzo que ha­
cemos al apretar la carne y el daño que nos 

(1) Las distancias se miden por tiempos ó por extensiones compa­
radas. Sabido es qne las primeras medidas fueron el palmo, el pie, 
el paso, la jornada, la hora, etc. 

(2) A la formación de los conceptos de espacio y tiempo contri-
onyen: en primer término, las representaciones quinestéticas y, en 
segando lugar, las representaciones visuales y auditivas, resneotiva 
mente. i v 
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causamos; mas cuando se trata de otro cuerpo 
que el nuestro, sólo tiene lugar la primera per­
cepción. Por eso, cuando se tiene anestesiado 
el brazo se cree que falta el brazo. 

Serstido del equilibrio ó de la orienta­
ción»—Si las percepciones quinestéticas nos in­
forman del movimiento de los cuerpos exterio­
res á nosotros, y aun de la diferente posición de 
las partes de nuestro propio cuerpo, el sentido 
del equilibrio ó de la orientación, ó como acaso 
mejor denominan otros, el sentido esfÁtico 6 de 
la posición, nos dice primordialmente cuál sea 
la posición en que nos encontramos — verti­
cal, horizontal ú oblicua — y la dirección en que 
nos movemos. 

,E1 órgano de este sentido forma parte apa­
rentemente del oído: está constituido por los 
canales semicirculares, especie de niveles colo­
cados en diversos planos que acusan la posición 
de la cabeza, y con referencia á ésta de todo el 
cuerpo. Si estamos de pie ó echados horizontal-
mente; si parados ó en movimiento; si andamos 
para detrás ó para adelante, ya sea por nuestro 
propio esfuerzo ó por el ajeno..., todo eso lo sa­
bemos por medio del sentido estático, 

Como quiera que del couccimiento de nuestra 
posición deriva el de nuestra situación, y del 
recuerdo de las distintas posiciones, el de un 
camino recorrido, de ahí que el equilibrio y la 
orientación se hallen ligados á tales percepcio­
nes. Así se explica los diversos nombres con 
que ha sido designado este nuevo sentido, tan 
importante, descubierto por la Patología y que 
hoy estudia la Psicología moderna. 
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L a vista, el sentido quinestético y auñ táctil, 
no nos dan noticia directa de nuestra posición; 
únicamente coadyuvan al desarrollo de tales re­
presentaciones, según ha demostrado lucida­
mente Ewald con sus experimentos (1). 

LECCIÓN 6.a 

Percepciones visuales ( 2 ) .—En las per­
cepciones visuales hemos de distinguir, en pri­
mer lugar, el fenómeno de la pura visión, y el dé­
la visión ordinaria, que se acompaña de per­
cepciones quinestéticas. 

L a percepción de la luz, de los colores, de la 
forma de los cuerpos (siempre que por su ta­
maño y distancia á que estén colocados de nos­
otros, su imagen quepa en el campo de la retina) 
son percepciones visuales puras. 

L a percepción de la figura de los cuerpos 
(cuando su imagen no cabe en el campo de la 
retina), de la distancia y posición de los mismos, 
la vista de los objetos en movimiento, la esti-

(1) . L a función de orientación mediante los canales pnede expli­
carse fácilmente admitiendo que, bajo la vana presión de l a endolmla, 
«ur^en sensaciones táctiles internas con diferencias de signos locales 
m S d o s especialmente. E l vértigo, que se produce a consecuencia de 
C Z v S t o s demasiado rápidos de la cabeza tiene su ongen pro­
bablemente en las sensaciones producidas por los violentos movi-
^en tos de la endolinfa. Con esto concuerda la observación de que. 
?or la LstuccTón parcial de los canales se producen ilusiones cons-
Lntet drorientaci.í'n, y con l a destrucción ^ f * / ^ ^ -
Be llega á una anulación casi total de l a capacidad de onentaise.. 
WUNDT, Compendio de Psicología, pag. loo. • „ .„ f ^ ^ & f i 

(2) Fundamentalmente cada ojo semó.iase a una cámara fotográfi­
ca- pero se diferencia de ella en que, la lente ó cristalino es una len-
?e V ? r q n e puede modificar su Curvatura y ^ ^ Z ^ f Z Á l 
ciertos limites, á las diversas distancias; y su placa o l a retina, puede 
XovarsTmediante un proceso fisiológico. L a entropsma o pur pura 
r S u a , ^ s í a n c i a q n e V c e el papel del f latino-bromuro en a pla­
ca se reconstí tuve en un corto intervalo de tiempo y, ademas, ee des­
compone d ^ v e S e n t e según l a luz es diferentemente coloreada. 
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mación del volumen, profundidad ó relieve, son 
percepciones visuales acompañadas de percep­
ciones quinestéticas. 

Las percepciones luminosas son de dos géne­
ros: cromáticas y acromáticas. Unas y otras pue­
den distinguirse por su cualidad é intensidad. 

Cualidad é intensidad van á la par en las per­
cepciones acromáticas, y en las cromáticas la 
cualidad se fija por el grado de saturación del 
oolor, y la intensidad, por la claridad del mismo. 

L a percepción de la luz ó de la carencia de 
luz son las primeras que experimentamos (1); 
después percibimos los distintos colores — em­
pezando por los fundamentales, rojo, amarillo, 
verde, azul—y, por illtimo, sus diversos mati­
ces (2). E l ejercicio influye en gran manera en 
la distinción de los diversos matices. 

Para el físico no existen otros colores que los 
del espectro solar, resultantes de la descompo­
sición de la luz blanca; mas para el psicólogo 
como el blanco y el negro determinan sensa­
ciones distintas, cual los colores propiamente 
dichos, también tiene á éstos por tales. L o mis­
mo ocurre con el color gris y sus matices, que 
acusan grados de luz ó claridad y resultan de la 
mezcla del blanco y el negro. 

A veces percibimos colores que no existen en 
los objetos, debido á la mezcla de varios en la 
retina.El caso más frecuente se presenta cuando 
vemos objetos iluminados por la luz artificial, 
pues siendo ésta coloreada confunde su color 

(1) E l sentido de la luz y de l a sombra se desarrolla más pronto ea 
el niño que el sentido oromátioo. 

(2) E n la práctica, en las manufacturas de los Gobelinos, de Parle, 
se notan 18.000 matices, y en el mosaico italiano se llega hasta 30.000. 
Se entiende que se trata de matices y claridades diversamente com­
binados. 
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con el del objeto. E n ciertos casos la mezcla de 
colores produce el blanco (1). Fenómeno análogo 
ofrece la irradiaoión del color en que una franja 
-de color modifica la coloración de una porción 
central. Hecho tal se observa en el efecto que 
produce el marco en un cuadro, y también, en las 
Exposiciones de pinturas, en la modificación 
que sufre el colorido de un cuadro al influjo de 
los que le rodean. 

Reciben el nombre de imágenes consecutivas 
las que se forman á consecuencia de otra ante­
rior. Tal , la que aparece al mirar una superficie 
enteramente amarilla después de contemplar 
un objeto azul, en que se ve la imagen del mismo 
objeto, pero de color verde. Si el objeto visto 
anteriormente fué, por ejemplo, una cruz negra 
sobre fondo blanco, se ve rá después como una 
una cruz blanca sobre fondo negro ó gris. 

L a visión del lustre, opuesta á la de opaco, se 
debe á la aparición de un punto luminoso en 
medio de una relativa oscuridad. 

E n algunos individuos existe la acromatopsia 
6 ceguera para uno ó varios colores, y en otros 
la discrorhatopsia ó confusión de colores. Los 
ciegos á todos los colores ven el mundo cual si 
fuera un dibujo, es decir, blanco y negro. 

L a vista propiamente dicha no percibe sino 
la luz y los colores; pero como toda mancha 
de color tiene una cierta extensión superficial, 
la vista percibe la figura de los cuerpos en fun­
ción del color. 

Mas cuando por el tamaño del objeto ó por la 
distancia á que se haya colocado el observador, 

(1) Los colorea que nienclaiio» prodtioein el blanco se llaman oow-
plementaxioa. 
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la imagen del objeto no cabe en el campo de la 
retina, estando el ojo en reposo, la percepción 
de la figura resulta también de percepciones 
quinestéticas. 

P e r c e p c i ó n de l a distancia, magnitud y 
p o s i c i ó n de ios cuerpos. — E i sentido de la 
vista ha merecido el calificativo de sentido de la 
distancia por ser aquel que empleamos con tal 
objeto ordinariamente, bien que fenómeno car­
dinal semejante se deba á percepciones quines­
téticas asociadas á impresiones retinianas. 

E n la percepción de la distancia, según las 
circunstancias, ofrécense casos diversos. Desde 
luego, la distancia podemos percibirla de un 
modo directo 6 por medio indirecto. Directa­
mente nos damos cuenta de la distancia á que 
están colocados los objetos, bien por los movi­
mientos de acomodación del cristalino, ó sea 
por la modificación que imprimimos en la cur­
vatura del mismo, m e r c e d á contracciones 
musculares adecuadas (1); bien, siendo gran­
des las distancias que se han de apreciar, por el 
mayor ó menor ángulo visual, ó sea por los mo­
vimientos de convergencia ó divergencia de los. 
ojos, realizados por los músculos externos de 
los mismos (2). Indirectamente, conocemos la 
distancia á que están situados ios objetos por el 
tamaño que nos presentan y la limpidez de s i l 
imagen. Claro que para esto necesitamos cono­

cí) E l ojo se adapta á la luz mediante la contraooión y dilatación 
de la pupila, que deja más ó menos paso á la luz, y á las distancias 
por la acomodación del cristalino, que modifica su curvatura. Ambos 
procesos fisiológicos implican contracciones musculares y, por tanto 
percepciones quinestéticas. ' 

(2) Véase en cualquier tratado de Fisiología el número, posición y 
íuncion de los tres pares de músculos externos del ojo. Los movi­
mientos oculares dan lugar á percepciones quinestéticas, mucho más 
delicadas y perfectas en este caso que en cualquier otro. 
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cer previamente cuál es el tamaño real del ob­
jeto, 6 al menos el de cualquier otro situado á 
igual distancia y cuya imagen se dé conjunta­
mente en la retina. Así, conocida la estatura de 
una persona, podemos venir en conocimiento 
de la distancia á que se halla ella misma ú otra 
cualquiera. 

E l fundamento de tal percepción derivada 
estriba en que los objetos, á igualdad de tamaño., 
dan una imagen más grande y clara ó más pe­
queña y borrosa, según se hallen más próximos 
o remotos (1). 

L a magnitud del objeto podemos percibirla 
también directa ó indirectamente. Directamente, 
en función de la duración de los movimientos 
oculares que hemos de efectuar para verlo por 
completo; é indirectamente, si conocemos de 
antemano la distancia á que está colocado dicho 
objeto, ó cualquier otro cuya magnitud nos sea 
conocida. 

E l ejercicio influye en gran manera en estas 
percepciones, así como en sus análogas auditi­
vas. E l niño, durante mucho tiempo, es muy 
torpe en la apreciación de las distancias, como 
lo prueba el hecho de extender la mano para 
coger objetos situados ñiera de su alcance. 

L a posición de un cuerpo se üja por la dife­
rencia de movimientos oculares, y el cambio de 
posición do los mismos, por los movimientos de. 
uno ó ambos ojos que siguen al cuerpo, ó tam­
bién por la mutación de su imagen en la retina, 
estando el ojo en reposo. 

(2) L a Óptica explica talas hechos.—Véase cualquier tratado de 
Msica. 

Además, se ha ohservado que l a imagen de un objeto lejano apare­
ce borrosa, y la de un objeto cercano es completamente clara. 
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É n este punto es de observar que si el movi­
miento del cuerpo es muy lento, como el de las 
manecillas del reloj, no se percibe, y si muy rá­
pido, el objeto desaparece de nuestra vista, 
como acontece en el escamoteo de los prestidigi­
tadores. E l mínimo de movimiento perceptible 
corresponde á la mutación de la imagen de cua­
tro á ocho milésimas de milímetro por segundo. 
S i las excitaciones se siguen de tal modo que 
apenas producida una surge la otra, se tienen 
las llamadas imágenes postumas, por virtud de 
lo cual un punto en movimiento deviene una 
línea. E n hecho semejante tiene su fundamento 
el tan conocido cinematógrafo,, en que la suce­
sión rapidísima de múltiples imágenes ó fotogra­
fías nos da la impresión de la vida. 

P e r c e p c i ó n de la profundidad ó del re­
lieve.—Un solo ojo da la imagen de un objeto 
superficial ó en dos dimensiones, cual si fuera 
pintado (1); para percibir su corporeidad ó ter­
cera dimensión—es decir, su profundidad ó re­
lieve, según los casos—se requiere indispensa 
blemente el concurso de ambos ojos. L a super­
posición de dos imágenes de un mismo objeto, 
resultado de verle con ambos ojos, es la que nos 
hace percibirle corpóreo. L a visión binocular 
ha recibido la denominación de visión estereos­
cópica, en razón á su mecanismo. 

Ahora, como por el ejercicio del sentido quin-
estético llegamos á relacionar las sombras de 
los cuerpos con su volumen, indirectamente la 

(1) _ Los oiegos natos operados de cataratas, a l recobrar la vista, n.« 
poroiben n i 1» distancia n i la profundidad ó relieTB de los objetos; és­
tos les parecen planos y como pegados á los ojos. Sólo palpándolos le» 
m posible distinguir un disco de una esfera, eto. Asimismo son ino»-
SMtces de interpretar l a perspectiva y las sombras de un cuadro. 
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sombra sirve también para estimar la profundi­
dad ó el relieve de los mismos. De este medio 
se vale el arte de la pintura para representar lo» 
objetos de bulto. 

LECCIÓN 7.a 

Percepciones auditivas (1) .—Los ruidos, 
los sonidos musicales y la voz humana son las 
principales clases de percepciones auditivas (2). 

Los ruidos se distinguen por su intensidad y 
característica peculiar (3); asi no confundimos el 
chasquido de un látigo y el rodar de un carro. 

E n los sonidos distinguimos su altura, inten­
sidad y timbre (4). Los diversos sonidos forman 
una gradación ó escala de tonalidad y, según el 
lugar que ocupan en la escala, se denominan 
altos ó bajos, graves ó agudos. 

Las ñbras de Oorti, que forman la membrana 
basilar del caracol, es el órgano perceptor de 
los tonos, y la membrana del t ímpano, princi­
palmente, la que fija, por la mayor ó menor 
presión ejercida por las ondas sonoras, la in­
tensidad del sonido. 

(1) Consúltese en una obra de Fisiología el funcionamiento del 
oido. A nuestro objeto basta fijarnos en l a función de la membrana 
del t ímpano y sus músculos tensores, en el papel de reforzadores que 
ejercen los bueseoillos del oído y en la estructura de la membrana 
basilar del caracol, cuyas ñbras semejan las cuerdas de un arpa. 

(2) E l ruido es un conjunto de vibraciones irregulares y no perió­
dicas; el sonido, un conjunto de vibraciones regulares y periódicas. 

(3) L a irregularidad y falta de periodicidad de las ondas sonoras. 
(4) L a altura de un sonido depende del número de vibraciones por 

«egundo; su intensidad, de la mayor ó menor amplitud de las onda» 
sonoras, y su timbre, de los sonidos armónicos que acompañan al fun­
damental, ó sea á las vibraciones concomitantes de l a caja de reso­
nancia, etc. A l timbre se debe el que sea distinta la nota produoida 
por un violín, una flauta, una trompeta ó un tambor. 
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Además de la intensidad y altura del sonido 
percibimos su timbre ó hipertonos, gracias á l a 
cual podemos conocer el foco del sonido, ó sea el 
instrumento que lo produce, siempre que ten­
gamos previa experiencia de cuál sea el corres­
pondiente al instrumento de que se trata. 

Distancia y d i r e c c i ó n del sonido .— 
;,Cómo sabemos la distancia á que se producen 
el ruido, los sonidos ó la YOZ humana? L a expe­
riencia común advierte que todo sonido es me­
nos intenso cuando suena lejos, y por eso, siem­
pre que un sonido decrece en intensidad, supo­
ne que se aleja, y caso contrario, que se acerca. 
Asi , pues, nosotros sabemos el lugar y movi­
miento de los sonidos en función de su intensi­
dad, siempre que su magnitud normal nos sea 
previamente conocida. Recíprocamente, si un 
sonido cerca se presenta con igual intensidad 
que lejos, prueba disminuyó su intensidad. 

A l percibir un sonido ó ruido, no sólo percibi­
mos conjuntamente la distancia á que suena, 
sino también de qué parte ó en qué dirección. 
Para semejante percepción no basta un solo 
oído, sino que se requieren los dos, pues sólo 
comparando la distinta intensidad ó presión 
ejercida en la membrana del t ímpano de ambos 
oídos podemos saber si el sonido viene de un 
lado ú otro. S i se ofrece con mayor intensidad 
al oído derecho, viene de ese lado, y si al iz­
quierdo, de éste. Cuando el sonido se percibe 
con igual intensidad por ambos oídos, proviene 
de frente ó de atrás. E n tales casos, sólo el co­
nocimiento previo de la intensidad y distancia á 
que se produce el sonido ó la voz humana pue-
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de servirnos para fijar la dirección, pues los 
sonidos viniendo de frente suenan más que si 
provienen de atrás. 

Esto se debe á que el pabellón de la oreja, 
colector de las ondas sonoras, se halla dispues­
to, en nosotros, para recibir mejor las que lle­
gan de frente. As i se explica que si nos hace­
mos de cartón ó simplemente con el hueco de la 
mano un pabellón de la oreja equivoquemos el 
lugar de referencia del sonido. Igual acontece 
en el caso de producción de ecos. 

L a combinación simultánea de ios sonidos da 
lugar á los acordes consonantes ó disonantes, 
según sus relaciones. 

L a música se vale no sólo de los acordes, 
si que también de la combinación sucesiva de 
los sonidos, dando lugar á la melodía y, por la 
combinación de sus diversas intensidades, al 
ritmo. 

Percepciones gustativas (1) .—El órgano 
del gasto no es el paladar, como vulgarmente se 
cree, sino la lengua, y no toda ella, sino sus bor­
des y la base. Cada región de la lengua, según 
Kiesow, es sólo sensible á un sabor determina­
do, y la región media completamente insensible 
á todos los sabores. Además, la lengua funciona 
también como órgano táctil y térmico. 

Para que un cuerpo sea sápido precisa so en­
cuentre en estado líquido ó se disuelva en un 
líquido cualquiera; si así no se verifica, los cuer-

(1) S i se corta la lengua de través, aparece formada de prominen-
oias ó papilas de diversa forma (filiformes, fungiformes, caliciformes, 
etcétera), según las distintas regiones de la misma. E n cada papila 
vienen á terminar fibrillas nerviosas, unas libremente y otras en cor­
púsculos; lo cual indica que la lengua, no sólo es órgano del gusto, 
»ino del tacto y de l a temperatura. 
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pos resultan insípidos (1). Todos los sabores que 
experimentamos pueden reducirse á cuatro fun­
damentales: amargo, dulce, salado y ácido, pues 
los demás son combinaciones de éstos. 

As i como hay colores complementarios, ó cu­
yos efectos se neutralizan entre sí, existen tam­
bién sabores complementarios. Varios autores 
han observado que mezclando dos soluciones 
de gustos diferentes se obtenía un licor de sabor 
neutro. Kiesow ha hecho experiencias con el 
azúcar de caña, el ácido clorhídrico, la sal mari­
na y la cuasina (sustancia más amarga que la 
quina), y obtuvo los neutralizantes salado-azu­
carado, salado-amargo, ácido-amargo, etc. L a 
temperatura ejerce asimismo una gran influen­
cia en la percepción de los sabores. 

Muchos que llamamos sabores no son propia­
mente tales, sino percepciones gustativas com­
binadas con otras táctiles, como el sabor á tie­
rra, los sabores picantes, harinosos, etc. 

Asimismo, ciertas sustancias de sí insípidas, 
cual la canela, y, en parte, el chocolate, el café, 
etcétera, nos parecen sápidas por su olor. Son 
esas sustancias que si nos tapamos la nariz de­
cimos que no saben á nada ó saben menos. 

Percepciones olfativas. - E l órgano del ol­
fato no es toda la membrana pituitaria, sino 
tan sólo la parte de la misma que recibe el nom­
bre de mancha olfativa, y que presenta una co­
loración amarilla ó morena. Los líquidos y sóli­
dos son inodoros, no huelen; para que las sus­
tancias sean olorosas es menester se ofrezcan 

(1) Scgtin las investigaciones de Graham sólo son sápidos los oner-
pos cristaloides, pues los coloidea atraviesan lenta y dificilmente las 
membranas 



C I E N T Í F I C A 63 

en estado gaseoso ó se volatilicen, y el aire las 
haga penetrar á t ravés de las fosas nasales. 
Por eso la temperatura, haciendo volátiles cier­
tos cuerpos, tiene una gran influencia en la per­
cepción de los olores. Asimismo, el oxígeno jue­
ga un gran papel en la olfación, pues las sustan­
cias olorosas tienen con él gran afinidad, y, en ̂  
cambio, los gases inodoros no son atacados por 
el mismo á la temperatura ordinaria (1). 

Hay olores que propiamente no son tales, 
sino percepciones táctiles y térmicas, acompaña­
das, á veces, de olores; por ejemplo, el olor pi­
cante del amoníaco ó del ácido carbónico, los 
llamados olores frescos... Los olores sofocantes 
y nauseabundos probablemente afectan, unos, á 
los pulmones y otros, al estómago. 

«También se ha observado que varios estímu­
los olfativos, usados en proporción conveniente 
de intensidad, se compensan en la sensación. 
Esto acaece, no sólo con las sustancias que, cual 
el ácido acético y el amoníaco, se neutralizan 
químicamente, sino también en aquéllas que, 
cual el caucho y la cera ó el bálsamo de tolú, 
á no ser en las* partículas odoríficas, no obran 
químicamente una sobre otra» (2). 

E s de notar la anosmia ó carencia de olfato, 
ya congénita ó ya adquirida, bien á consecuencia 
de la edad, bien por adaptación á un medio olo­
roso ó bien á consecuencia de una intoxicación. 

(1) Weber se llenó por completo la cavidad nasal con una sustan­
cia Hqnida bien saturada de olor, como el agua de Colonia, y no per­
cibió olor alguno, pnes el liquido, impidiendo la corriente de oxigeno 
del aire, imposibilitaba, en consecnencia, l a combinación del oxíge­
no con l a sustancia olorosa. 

(2) WDNÍJT, Compendio de Psicología, pág. 72. 
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LECCIÓN 8.a 

A s o c i a c i ó n de representaciones: sus le-
-Hemos estudiado en las lecciones ante­

riores las percepciones elementales y aquellas 
de sus formas complejas cuya formación parece 
estar determinada por la propia constitución y 
función de los aparatos de los sentidos. 

Ahora vamos á fijar nuestra atención en el 
hecho de asociarse las representaciones para 
formar otras más complejas ú ordenarse en 
nuestra mente. 

L a experiencia común muestra que, bien en el 
ensueño, bien en la vigilia; bien cuando nues­
tros pensamientos se producen de una manera 
espontánea ó reflexiva, las representaciones se 
ofrecen á nuestra conciencia formando series, 
cursos ó sucesiones. Este curso de las represen­
taciones puede ser más ó menos incoherente y 
extraño, como en el ensueño; coherente y nor­
mal, como en la vigilia; fácil y fluido, como en 
nuestro pensar ordinario; difícil y lento, como 
en la reflexión. 

Ahora bien; entre tan múltiples, y aparente­
mente discordes, modos como las representa-
eiones se ofrecen á la conciencia, ¿no existe 
algún nexo fundamental entre ellas, ó algún 
hecho que las explique? A primera vista parece 
que no, pero quizás observando las formas en 
que tales asociaciones se producen, podamos ha­
llarle. 

Veamos, pues, en primer término, cuáles sean 
las formas de asociación de las representaciones. 
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Formas s i m u l t á n e a s y sucesivas .—Por 
-de pronto, podemos distinguir dos formas prin­
cipales de asociarse las presentaciones: una, la 
forma simultánea (ó que parece tal á nuestra 
conciencia), y otra, la forma sucesiva. 

E n la primera, representaciones múltiples apa­
recen á la conciencia como dadas en un momen­
to indivisible del tiempo y formando una sola 
representación que, aun cuando compleja, el 
sujeto la considera como simple. E n la segunda, 
las representaciones elementales ó complejas, 
muést ranse en la conciencia unas tras otras, or­
denadas en la forma del tiempo. Las formas pri­
meras, en general, son las llamadas intuiciones 
t5 vista inmediata de las cosas: las segundas res­
ponden á lo que decimos el discurso 6 vista 
mediata de las cosas. Las primeras presentan el 
mundo á la conciencia en su aspecto estático; 
las otras, en su consideración dinámica. Las 
unas, reflejan cosas; las otras, procesos. 

S í n t e s i s intensiva y s í n t e s i s extensiva.— 
Entre las formas de asociación simultánea de 
representación aparecen en primer término la 
llamada síntesis 6 fusión asociativa. Una percep­
ción elemental, es decir, que no podemos redu­
cir á otras, jamás se ofrece á nuestra concien­
cia; la misma percepción de un sonido que 
parece simple, ya hemos visto es sumamente 
compleja; mas la fusión de sus elementos es tal, 
que la mayor parte de los individuos y la Hu­
manidad toda, durante siglos, no se ha dado 
cuenta de su complejidad. 

E l carácter unitario que adquieren semejantes 
.representaciones asociadas ó fusionadas se debe 

5 
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al papel predominante ejercido por alguno de 
sus elementos, generalmente el más enérgico. E n 
rigor, en las síntesis de representaciones pode­
mos distinguir dos casos: el de la síntesis inten­
siva, en que se asocian representaciones homo­
géneas , como acontece en las representaciones-
auditivas; y el de la síntesis extensiva, en que se 
fusionan representaciones heterogéneas, como 
sucede en las complejísimas representaciones, 
visuales ó quinestético-tactiles. 

Asimi lac ión de representaciones.—Otra 
forma de asociación simultánea es la denomina­
da asimilación de representaciones. Ésta tiene 
lugar cuando, con ocasión de una percepción ó 
representación actual, se unen á la misma otras^ 
ya adquiridas, para formar una representación 
única compleja; es decir, cuando las representa­
ciones del recuerdo se incorporan á la presente. 
L a asimilación se verifica principalmente entre 
las representaciones que más frecuentemente se 
ofrecen asociadas en la experiencia, tal como las 
visuales y auditivas y, entre estas últimas, prin­
cipalmente, las verbales. Las representaciones 
asociadas pierden su carácter independiente y 
aparecen á la conciencia como una sola. 

L a asociación por asimilación adquiere, con 
la edad y la cultura del sujeto, cada vez mayor 
preponderancia. Por su figura, por su voz, por 
el ruido de sus pasos, por lo que habla, etc., 
conocemos una persona—la idea que tenemos 
de ella está constituida por el conjunto de todas 
esas representaciones—; pues bien, nos basta 
tan sólo oírla hablar, verla á distancia ú oir sus. 
pasos, para reconocerla al punto. 
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Guando se habla no se pronuncian distinta­
mente todas las voces, ni se emplean todas las 
palabras necesarias; cuando se escribe no pin­
tamos distinta y correctamente las letras y, sin 
embargo, entendemos lo que nos dicen 6 escri­
ben... si estamos acostumbrados á oirlos ó á. 
leerlos, porque á la experiencia actual unimos 
la adquirida (1). Así se explica cómo conociendo 
una lengua, pero faltándonos el hábito de oiría 6 
de leerla en manuscrito, no nos demos cuenta de 
lo que nos dicen. Esta evocación de las repre­
sentaciones pasadas y su unión á las actuales es 
tal, quer á veces, el pasado domina el presente y 
vemos no lo que hay, sino lo que esperamos ver; 
por eso es tan fácil dejar de ver las erratas de 
imprenta, sobre todo quien lo ha escrito. 

C o m b i n a c i ó n de represen tac iones .—Asi 
como en las asimilaciones, representaciones pa­
sadas se asocian á alguna ó algunas presentes; 
en la combinación, representaciones diversas^ 
todas con carácter de actualidad pero hetero­
géneas ó provinentes de distinto origen senso­
rial, se unen entre sí para formar la representa­
ción compleja y total de un objeto. Por ejemplo, 
la representación de un fruto es una combina­
ción de representaciones táctiles, quinesteticas, 
gustativas, olfáticas y visuales. L a combinación 
de representaciones puede ser más ó menos 
amplia ó numerosa; así, la representación de un 

(1) «No el oir, sino el oir nna cosa por otra, esto es, la falsa inte­
gración producida por asimilaciones inadecuadas es lo que, la mayor 
parte de las veces, nos advierte de este proceso. Igualmente puede in-
lenrse este proceso de asimilación, por l a facilidad con que podemos, 
casi a capricho, oir palabras dentro de una impresión sonora cual­
quiera; por ejemplo, en los gritos de los animales, en el ruido del 
agua, del viento, de una máquina, etc.»—WUNÜT, Compendio de Ps i ­
cología, pag. 306. 
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fruto, la del árbol que lo produce y en que se 
halla, la del plantío de frutales, la del paisaje 
todo. 

LECCIÓN 9.a 

A s o c i a c i ó n de representaciones suces i ­
vas .—En la asociación sucesiva de representa­
ciones se distinguen, desde luego, dos grandes 
grupos: el de la asociación externa y el de la 
asociación interna, es decir, el de aquellas repre­
sentaciones que se asocian como respondiendo 
á condiciones exteriores, esto es, ligadas á las 
variaciones externas; y el de aquellas que so 
suceden, aparentemente, con independencia de 
los objetos externos y como desligadas de esas 
variaciones. 

Asociaciones externas. — E n esta clase 
pueden á su vez distinguirse varios casos: 

1. ° POR CONTIGÜIDAD en el tiempo ó en el 
espacio. Ta l asociación se establece entre las 
representaciones auditivas que componen una 
pieza musical ó las frases de un discurso; entre 
las representaciones visuales de las casas de 
una calle ó de una serie de signos escritos. 

Las percepciones auditivas se unen en el tiem­
po; las visuales, en el espacio; las quinestéticas, 
en el tiempo ó en el espacio, y la de los demás 
sentidos de modo indiferente. Esta asociación es 
tanto más permanente cuanto más frecuente­
mente se repite. 

2. ° POR SEMEJANZA Ó ANALOGÍA ; recuérdense 
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las conversaciones oídas. Unas veces se habla 
de cuadros, otras de caballos, otras de caza, et­
cétera, es decir, e l nexo fundamental del dis­
curso lo constituye la semejanza. L a vista de un 
soldado japonés lleva á pensar en los soldados 
de otras naciones; el recuerdo de la catedral gó­
tica de Burgos evoca el de la catedral de Colonia,, 
y hablando á un militar de sus campañas se lo 
sugiere todas las campañas de que tiene noticia.. 
Este género de asociación representativa es tan­
to más frecuente cuanto mayor semejanza existe 
entre los objetos cuya representación se nos da; 
por consecuencia, el máximo de cohesión se 
ofrece entre las representaciones de objetos 
idénticos. Ta l el caso del reconocimiento, de que 
hablaremos más adelante. 

3. ° POR CONTRASTE Ó DIFERENCIA también se 
enlazan las representaciones: así, el día evoca la 
noche; la tempestad, la calma; la riqueza, la indi­
gencia; el saber, la ignorancia, etc. Esta forma 
de asociación es la menos frecuente de todas, y 
tanto menos frecuente cuanto más antitéticas ú 
opuestas. Las ideas paradógicas, que implican el 
mayor contraste, son muy raras y sólo propias 
de espíritus grandemente cultivados ó supe­
riores (1). 

4. ° POR CORRELACIÓN Ó IMPLÍCITAS, como el 
todo y la parte, padre é hijo, maestro y discípu­
lo, etc., constituye un género de asociación su­
mamente común, pues el nexo entre las repre­
sentaciones, en tales casos, resulta recíproco; y 
así no puede pensarse una sin la otra. 

(1) L a conexión por contraste parece depender de l a fatiga ó a l ­
ternancia de los efectos. L a experiencia nos enseña que en las conver­
saciones no se salta de uno á otro asunto hasta tanto se insiste mucho 
en uno de ellos. 



70 P S I C O L O G Í A 

Asociaciones internas. — Así como en 
las asociaciones externas de representaciones la 
mente humana se conduce cual un mecanismo— 
como el fonógrafo 6 el cinematógrafo, que re­
producen las palabras ó imágenes, tal cual las 
graba la voz ó la luz reflejada por los objetos—, 
en las asociaciones internas domina la nota sub­
jetiva ó personal al no manifestarse por modo 
directo su enlace y dependencia respecto de las 
cosas y el orden de presentación. A primera 
vista pudiera llegarse hasta pensar que su enla­
ce era obra enteramente nuestra, modos de ver 
nuestro. Mas examinadas atentamente, descúbre­
se prontamente su derivación y nexo en los pro­
cesos naturales. 

Consideremos, si no, el caso más particular de 
asociaciones internas, que debido al nexo esta­
blecido, se denomina de causa ó efecto, y que 
quizás sea la más aparentemente personal y 
desligada de lo natural. Sírvanos para nuestro 
examen el sucedido siguiente: Una tarde de ve­
rano, un hombre, en compañía de sus amigos, 
toma una barca en el estanque del Retiro; están 
de comilona, se emulan para remar, y de pronto 
nuestro sujeto palidece y muere á los pocos mi­
nutos. Después se descubre que era un cardíaco, 
á quien el esfuerzo de remar provocó una asis-
tolia. E n lo sucesivo, cuando se hable de aquel 
hombre, se relacionará su muerte con la asisto-
lia. Ahora bien; tal muerte, naturalmente, se 
produce después y á la par que otros muchos 
hechos—el haber comido, el calor de la tarde, el 
agua que hay en el estanque, la conversación 
sostenida, el ser día festivo, el pasear de las gen­
tes, el canto de los pájaros, el estado del corazón 
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del sujeto, etc.—; relacionar, pues, dicha muer­
te tan sólo con el ataque de asistolia es escoger 
mentalmente, de la multiplicidad de relaciones 
en que el hecho se da, una de ellas, la del an­
tecedente, sin el cual no se hubiera producido. 
De consiguiente, la relación de causa á efecto— 
característica de esta asociación de representa­
ciones—no es sino un caso especial de relación 
temporal ó de contigüidad en el tiempo. 

De análogo modo podríamos referir otras for­
mas de asociación interna de representaciones 
á sus similares externas y mostrar cómo, fun­
damentalmente, son producidas por hechos ó 
cambios exteriores. 

Y ya que de esto hablamos, diré algunas pa­
labras para salir al encuentro de ciertos errores 
bastante comunes. Advirtamos que de un hecho 
en sí mismo no puede decirse sea causa ó efec­
to, sino cuando se le considera en relación con 
otros, y entonces, puesto que el mismo hecho 
en una relación aparece como causa y en otra 
resulta efecto, evidentemente hay error en sus­
tantivar la causa ó el efecto, creyendo que un 
hecho por sí es una cosa ú otra. Sea un ejemplo 
para mayor esclarecimiento. Hirviendo una cal­
dera, estalla y mata un hombre; en tal caso, po­
demos decir indiferentemente que el estallar de 
la caldera fué causa de la muerte del hombre, ó 
que el rompimiento de la caldera fué efecto de 
hervir el agua; luego la rotura de la caldera en 
«í misma no es causa ni efecto. 

También, si examinamos los hechos concep­
tuados como medio ó como fin, veremos igual­
mente que el mismo hecho puede ser ya medio 
6 ya fin, según la relación tenida presente. Así, 
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un individuo escribe á un amigo (medio) para 
negociar (fin); negocia (medio) para ganar dine­
ro (fin); procura ganar dinero (medio) para viv i r 
bien (fin)... De consiguiente, de ningún hecho en. 
si mismo puede afirmarse sea medio ni fin. 

L o mismo ocurre con las verdades conceptua­
das como principios ó consecuencias, pues á 
ninguna verdad puede atribuirse, en propiedad 
absoluta, tal cualidad, sino relativamente al dis­
curso que se considere. 

Las asociaciones internas de representacio­
nes se manifiestan en múltiples formas; pero 
las principales son aquellas denominadas de 
causa á efecto, de medio á fin y de principio á 
consecuencia, en atención á las relaciones que 
existen entre las representaciones asociadas. 

Be causa á efecto es si discurriendo acerca do 
un pedrisco pensamos en la destrucción de l a 
cosecha ó inversamente. 

Be medio á fin, si al ver un gran campo de 
trigo se nos ocurre el hambre que ha de satis­
facer, ó al contemplar una potente máquina nos 
representamos el ahorro de esfuerzo humano 
que supone; y 

Be principio á consecuencia se enlazan las 
representaciones, si pensamos que en un trián­
gulo sólo puede haber un ángulo recto, pues la 
suma de todos los ángulos vale dos rectos. 

L a a s o c i a c i ó n de representaciones y el 
íenguaje.—Una forma especialisima de asocia­
ción de representaciones—de la mayor impor­
tancia para nosotros—tiene lugar con ocasión 
del lenguaje. E n las formas de asociación estu­
diadas el proceso fundamental consiste en l a 
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presentación sucesiva de objetos en el exterior 
y su representación sucesiva en la conciencia del 
sujeto; con el lenguaje, el proceso se complica,, 
pues á sucesivas presentaciones se correspon­
den sucesivas representaciones, y á éstas se re­
fieren luego sucesivas expresiones. Y aún más:: 
una vez fijada la conexión entre la presentación^ 
la representación y la expresión, por el meca­
nismo del hábito, que más adelante hemos de 
considerar, la conexión se establece de modo-
directo, ya entre la presentación y la expresión 
ó ya entre la representación y la expresión. 

Ahora, como dicha expresión tiene lugar por 
múltiples signos, de aquí también otra comple­
jidad en el proceso indicado, según el diversa 
medio expresivo de que se trate y la actitud del 
sujeto respecto del mismo. E l lenguaje de pala­
bras no es igual al de silbidos usado por los 
guanches de Canarias, ni al del telégrafo Morse,. 
ni al de banderas ó destellos usado por la Mari­
na, y, de otra parte, no es lo mismo la palabra 
oída que la pronunciada, la escrita que la leída;, 
como no es igual hacer el juego de banderas 
que contemplarlo, etc. 

E n el hombre normal y culto las representa­
ciones de los hechos se asocia á sus expresiones 
habladas, escritas, oídas y leídas. E l sordo, el 
mudo, el que no sabe ó no puede leer, el que 
no sabe ó no puede escribir, carecen, respecti­
vamente, de las asociaciones correspondientes 

Cuanto mayor sea el número de conexiones 
establecidas más fácilmente se evocan los re­
cuerdos, etc. Así podemos pensar en una perso­
na al leer ú oir su nombre, al pronunciarle ó a l 
escribirle... 
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Ley general de a s o c i a c i ó n . — Pregun-
íábamos al comienzo de este estudio: ¿existe 
un hecho que explique el asociarse tan variado 
•de las representaciones, ó, dicho de mejor modo, 
hay una ley de estos hechos? E n la asociación 
de las representaciones correspondientes á los 
objetos y en la relativa á los signos del lenguaje 
hay un paralelismo; dado el nombre se evoca la 
cosa, é inversamente, dado el objeto surge el 
nombre. Las asociaciones internas son casos 
especiales de las externas, como hemos notado. 
E n las formas variadas de las asociaciones exter­
nas fácilmente se ve su referencia á la por con­
tigüidad en el tiempo ó en el espacio. E n las 
asociaciones simultáneas, el mismo funciona­
miento de los sentidos en unas ó el sucederse 
de las representaciones en otros casos, sirve de 
nexo á las representaciones. Por consiguiente, 
e n vista de lo expuesto podemos concluir que 
todas las formas de asociaciones de representacio­
nes dependen del ejercicio ó del hábito; así, de un 
lado, las cosas que van juntas, conexionan sus 
respectivas representaciones en la conciencia, y 
de otro, las representaciones que se dan unidas 
e n la conciencia tienden á producirse otra vez 
de igual modo. Además, la fuerza asociativa de 
las representaciones es tanto mayor cuanto ma­
yor número de veces ó más frecuentemente se 
hayan dado juntas en la conciencia, supuestas 
todas las demás condiciones iguales. 

L a comunidad mental que existe ya entre 
individuos de igual sexo ó edad, ya entre los 
pertenecientes á un mismo país, clase social ó 
profesión, tiene su explicación en la comunidad 
«de experiencia de vida. 
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LECCIÓN 10. 

L a s llamadas ilusiones de los senti­
dos.—Si las representaciones de las cosas que 
van juntas se asocian recíprocamente una á otra; 
si toda representación actual tiende á evocar las 
representaciones ligadas á ella en la anterior 
experiencia, natural es que por hábito mental, 
cuando ciertos hechos se den, no sólo espere­
mos, sino creamos que cuanto otra vez siguió ha 
de seguir del mismo modo. Mas si hubo cambio 
ó modificación en las condiciones ordinarias de 
presentarse las cosas, haciendo aplicación de la 
regla de la experiencia interpretaremos los he­
chos extraordinarios al modo ordinario sufrien­
do una ilusión, es decir, representándonos ó 
concluyendo cosas que no son. 

Esto da cuenta de por qué son más numerosas 
las ilusiones t ra tándose de cosas nuevas que de 
cosas que nos son familiares. E l hierro, el cobre, 
el plomo, el platino, el agua, el ácido sulfúrico, 
tenemos costumbre de verlos y tienen propieda­
des similares á los cuerpos de que tenemos 
experiencia; pero el mercurio y, más aún, el alu­
minio, son desconocidos para muchos, y el gran 
peso del uno siendo líquido, y el exiguo del otro 
siendo sólido, producen ilusiones en quienes los 
manejan por vez primera y les conduce á hacer 
más ó menos esfuerzo para levantar una barra 
de aluminio ó un frasco de mercurio. 

Los juegos de prestidigitación ilustran tam­
bién lo relativo á las ilusiones. Todo prestidigi­
tador trata de producir ilusiones en el público, 
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haciendo' creer lo que no es para después sor­
prender. Citemos un caso. Un individuo entra 
en la pista de un circo condaciendo una gran 
bola en una carretilla, la vuelca y la bola cae 
con gran estrépito y levantando polvo. Después, 
simulando hacer mucho esfuerzo, sube dicha 
bola por cima de su cabeza. Con esto, el público 
cree se trata de una bola de hierro de gran 
peso, y su sorpresa es enorme cuando ve des­
aparecer de su vista la tal bola... de tela pintada 
y armada por medio de un resorte. L a ilusión 
del escamoteo tiene por causa la rapidez del 
movimiento efectuado para hacer desaparecer 
el objeto, rapidez que impide á la retina el fijar 
las diversas posiciones del cuerpo en movimien­
to y el no poder explicarse después cómo des­
apareció de ante la vista. 

Las ilusiones pueden resultar del ejercicio de 
todos los sentidos; pero principalmente de l a 
vista y el oído, por ser los más complejos en su 
funcionamiento y los de más continuo empleo. 

Una ilusión óptica de que se hace frecuente^ 
aplicación es l a siguiente. Si comparamos líneas 
rectas de igual magnitud, unas en la posición 
vertical y otras en la horizontal, estimaremos 
como mayores las verticales que las horizonta­
les, en razón á la mayor dificultad que ofrecen 
los movimientos oculares de arriba hacia abajo 
que los laterales. De igual suerte, requiriendo 
los movimientos interrumpidos y obligados ma­
yor esfuerzo que los libres y continuos, estima­
mos como mayores las magnitudes espaciales y 
temporales discontinuas que las continuas. 

E l arte de la pintura se vale de las sombras 
para producir la ilusión del relieve, y de la pers-
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pectiva para producir los efectos de la lejanía. 
E l teatro se vale de la intensidad creciente ó. 
decreciente de las voces ó sonidos para produ­
cir el efecto de músicas ó muchedumbres que se 
acercan ó se alejan. 

L a ilusión que padecen los amputados sintien­
do mucho tiempo después de operados sensa­
ciones en el pie ó brazo que les falta, se debe á 
que la impresión recibida por el nervio ciático ó 
cubital, en cualquier punto de su trayecto, se 
siente en su terminación periférica, lugar de su 
excitación normal. 

A veces, durante la noche, la impresión es tan 
viva, que llevan la mano al lugar en que creen 
sentir para convencerse de que efectivamente 
les falta el miembro amputado. 

«Así, en estos casos de excitaciones iusólitas 
de los órganos de los sentidos, nos formamos 
ideas inexactas acerca de los objetos, y esto ha 
hecho se les designe con el nombre de ilusión de 
los sentidos. Evidentemente el error no se pro­
duce por una acción inexacta del órgano del 
sentido ni del aparato nervioso que á él se refie­
re; ambos no pueden obrar sino según las leyes 
que, de una vez para todas, rigen su acción. L a 
ilusión no reside sino en la interpretación de los 
datos suministrados por las sensaciones; lo cual 
eonduce á una representación inexacta» (1). 

Alucinaciones.—Otro género de represen­
taciones sin relación a]gnna con los objetos ó 
-circunstancias externas son las alucinaciones. 

E l gran alienista Esquirol, el primero en se­
ñalar las diferencias que existen entre la aluci-

(1) HELMHOLTZ, Optiqtie physiologique, pág. 563. 
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nación y la ilusión, ha descrito la primera de un 
modo admirable en las siguientes palabras: «Un 
hombre que tiene la íntima convicción de una 
sensación actualmente percibida, cuando ningún 
objeto exterior está al alcance de sus sentidos^ 
está en un estado de alucinación; es un visiona­
rio. Los alienados creen ver, oir, oler, gustar y 
tocar cuando los objetos exteriores no están al 
alcance de sus sentidos y no pueden actualmen­
te impresionarles. Este síntoma es un fenómeno 
intelectual, cerebral; los sentidos no entran para 
nada en su producción; tiene lugar aunque los 
sentidos no funcionen y aunque no existan. Así^ 
hay sordos que creen oir, ciegos que creen 
ver» (1). 

L a alucinación no necesita de la excitación 
de los sentidos, pues se produce por modifica­
ciones internas; son representaciones reprodu­
cidas que adquieren una gran intensidad. 

Esto no obstante, las alucinaciones adoptan el 
carácter de las impresiones sensoriales corres­
pondientes, principalmente, de la vista, el oído y 
el sentido quinestético, y, en menor número, el 
gusto y el olfato. 

No sólo los locos, mas también los cuerdos, 
aunque rara vez, están sujetos á sufrir alucina­
ciones. 

Como causas principales de las alucinaciones 
figuran la acción de substancias tóxicas—cual la 
morfina, el éter, el alcohol y el cloroformo—, la 
anemia cerebral y más generalmente la excita­
ción nula ó excesiva de los sentidos. Por esta 
razón, de un lado, el aislamiento predispone á 

(1) ESQUIROL, Des hallucinations et des illusions diez les alienes, 
tomo I , pág. 159. 
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las alucinaciones auditivas; y la oscuridad, á las-
visiones; y de otro, es frecuente entre pintores y 
músicos las alucinaciones visuales y auditivas^ 
debidas á las prolongadas excitaciones de los ór­
ganos correspondientes. 

L a imag inac ión , ia inteligencia y la me­
moria.—Así como el botánico, el zoólogo ó el 
químico agrupan á veces variedad de seres ó de 
cuerpos, que el vulgo separa y nunca pensaría 
en reunir en una misma clase, así también, y por 
iguales razones, el psicólogo agrupa hechos que 
la psicología vulgar considera diversos, y, no 
obstante, un más atento examen muestra en su 
unidad fundamental. 

Ahora, los nombres de imaginación, de inteli­
gencia y de memoria no deben sig^áficar pode­
res ó facultades distintas del espíritu, sino for­
mas diferentes de asociarse las representacio­
nes ó de manifestarse éstas á la conciencia. 

Por lo mismo, la distinción establecida y que 
expresan tales términos en el lenguaje, no puede 
ser precisa—como no lo es ninguna distinción 
mental—, pero se adoptan para la construcción 
científica. Después de esta aclaración, que no 
sería menester si nuestras costumbres mentales 
fueran otras, veamos cuáles caracteres distinti­
vos podemos señalar entre los procesos imagina­
tivos é intelectuales y entre éstos y la memoria. 

Todo cuanto referimos á la imaginación—imá­
genes, tropos, creaciones artísticas, inventos—, 
como todo cuanto referimos á ia inteligencia 
—ideas, juicios, raciocinios—, si lo considera­
mos como ya pasado, lo atribuímos á la memo­
ria; esto es, imaginación é inteligencia se dife-
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rencian tan sólo por razón del tiempo. Así, co­
piar ó inventar un cuadro, llegar á una fórmula 
6 ley de las cosas, describir una planta ó animal, 
siendo procesos mentales actuales, son propios 
ya de la imaginación, ya de la inteligencia; mas 
•evocar en nuestra mente el cuadro pintado, 
recitar el verso compuesto, así sea obra nues­
tra, eso á la memoria corresponde. De donde se 
infiere que las representaciones — elementos 
formativos—, como las asociaciones de repre-
seotaciones—formas combinatorias—, son las 
mismas, ya se trate de la imaginación y de la in­
teligencia ó de la memoria, sólo que las unas son 
a l formarse y las otras a l reproducirse. Por eso 
los psicólogos modernos, en vez de hablar de la 
memoria, hablan de la REPRODUCCIÓN del curso 
de representaciones. Porque, en efecto, si vale I9. 
expresión, las representaciones de la memoria 
Jian estado antes en la imaginación y en la inte­
ligencia. 

A su vez, en lo que toca á las diferencias exis­
tentes entre la imaginación y la inteligencia, no 
es cual muchos piensan. Fijemos si no nuestra 
atención en los hechos de nuestra experiencia. 

A l inventar un drama, por ejemplo, el artista 
•es dueño de crear tales ó cuales caracteres, de 
disponer la trama de la obra de tal cual ma­
nera; pero le está vedado hacer un niño-ancia­
no, ó que el mar pase por Madrid, etc.; lo cual 
indica que ciertas construcciones mentales, crea­
ciones espontáneas del sujeto, se hallan más ó 
menos desligadas del mundo exterior, en tanto 
en otras nos vemos obligados á reñejar los ob­
jetos y condiciones externas. Ahora bien, aque­
l l a s creaciones libérrimas del sujeto, que pueden 
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llegar hasta lo extravagante, son las considera­
das como producto de la imaginación; y, en cam­
bio, aquellas otras asociaciones representativas 
que parecen copias exactas de las cosas y de sus 
relaciones, tal como se dan fuera de nosotros, 
son las estimadas como frutos de la inteligencia. 
Por tales razones, convendría mejor, atento á 
los hechos, denominar á la imaginación curso de 
representaciones INDEPENDIENTES, y á la inteli­
gencia, curso de representaciones DEPENDIENTES. 

E l orden genético en que aparecen los diver­
sos procesos que venimos considerando es como 
sigue: al principio, las conexiones 6 enlaces en­
tre las representaciones se establecen de un 
modo vago y transitorio; mas después, poco á 
poco, con el tiempo y el ejercicio se fijan y ha­
cen constantes, hasta que al cabo se consolidan 
y toman formas permanentes. Esto es, las re­
presentaciones y asociaciones independientes 
(imaginación) pasan á ser representaciones y 
asociaciones dependientes (inteligencia), y am­
bas terminan fijándose en una forma más ó me­
nos inalterable, rememorativa. 

Tales procesos psíquicos, en su aspecto fisio­
lógico, han recibido modernamente explicación 
mediante la llamada teoría de la iteración, pri-
mordialmente expuesta por Spencer. Según tai 
teoría, así como los caminos (1) se han hecho en 
fuerza de andar y pasar gente; transformando 
el paso errabundo del viajero en sendas múlti­
ples é inciertas; después en caminos, por más 
frecuentados, más amplios y precisos; y luego, 
al fin, consolidándose en vías de comunicación, 

(1) E n la t ín iter iterum, es el camino, de aqui la designación de la 
teoría en cuestión. 
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cual las carreteras y ferrocarriles, que si acaso 
varían su curso, resulta costoso darles otra di­
rección; así también las neuronas ó elementos 
que integran el sistema nervioso, en fuerza de 
ser excitados y dar paso á la corriente nérvea — 
que de un lado condensa energía y de otro mo­
difica su estructura, convirtiendo la célula bipo­
lar en multipolar y haciendo posible mayor nú­
mero de conexiones entre los elementos histoló­
gicos—, van constituyendo vías de asociación 
cada vez más precisas y determinadas y canali­
zando, por decirlo así, ios estímulos recibidos 
del medio externo. 

Por tal modo, las corrientes, primero difusas, 
pasan á ser regladas luego y casi inmodiflcables 
más tarde. Como la fantasía errabunda y exu­
berante del artista ó el fecundo discurso del 
pensador toman forma estable mediante la es­
critura, mecanismo de memoria de la huma­
nidad. 

LECCIÓN 11 

L a imag inac ión: sus diversos procesos . 
—Lo hemos visto: la imaginación consiste en la 
asociación de representaciones de un modo in­
dependiente, según la voluntad ó espontaneidad 
del sujeto. Su objeto, por tanto, no es reflejar 
las cosas, circunstancias, posiciones, etc., cual 
ellas son, sino, por lo contrario, en asociar las 
representaciones de modo que resulte modifi­
cado ó alterado el orden en que las mismas nos 
son dadas en la experiencia. L a imaginación. 
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pues, no estriba en representarnos un hombre ó 
un caballo, cosas percibidas y existentes en el 
mundo real, sino en representarnos un centauro, 
esto es, un ser mezcla de hombre y de caballo, 
el cual no se da en la realidad, pues lo forjamos 
nosotros. De ahí que á los productos de la ima­
ginación se les llame ficciones. 

Toda ficción ó creación imaginativa toma los 
materiales de su construcción del mundo exte­
rior ó del «tesoro de la memoria»; mas su com­
posición es obra del sujeto. Por lo cual, la valía 
de esas construcciones es tanto mayor cuanto 
más se deja ver en ellas la preponderancia de 
lo interno ó subjetivo. 

Las construcciones de la imaginación mues­
tran una labor de selección de los datos de l a 
experiencia; selección que se opera á impulsos 
del sentimiento. Ahora bien; según la elevación 
y energía del sentimiento, así resulta de poten­
te la creación imaginada. Los sentimientos ló­
gicos, las emociones estéticas, la pasión de lo 
útil, orientan,' respectivamente, la imaginación,, 
ya á las hipótesis y teorías científicas, ya á las di­
versas creaciones artísticas ó ya á los inventos 
y descubrimientos de la industria. 

Por lo que respecta al grado de conciencia 
del proceso imaginativo, Hoffding señala tres 
formas. Primera: puede realizarse casi sin con­
ciencia, asemejándose á la forma del ensue­
ño. Ta l es el caso de Goethe al escribir su 
Werfher, del cual dice: «Como había escrito este 
opúsculo casi inconcientemente, á la manera de 
un sonámbulo, yo mismo me admiraba cuando 
lo leía de nuevo.» Segunda: cuando un motivo 
dado excita la imaginación, y la orienta á un 
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fin determinado, como en el caso de la impro­
visación. Por úl t imo, cuando la acción de la ima­
ginación se asemeja á la investigación cientifica 
de la solución de un problema. «A la creación 
instintiva, que ignora lo que hace, lo mismo que 
al libre desarrollo de las imágenes, que nacen 
de las disposiciones del momento, se opone el 
trabajo enérgico, que consiste en dar una forma 
nueva á una materia que resiste: este trabajo 
tiene el carácter de una volición reíieviva» (1). 

Las principales formas que reviste el proceso 
imaginativo en correspondencia á nuestros afec­
tos, son: con relación al placer, el procedimien­
to de adjunción, de complemento ó de reorde-
nación; respecto del dolor, el proceso de su­
presión ó eliminación; debido á la exaltación, el 
engrandecimiento; y por causa de depresión del 
ánimo, el empequeñecimiento de las cosas. 

Sirvan de ilustración al caso algunos hechos: 
E l pintor, cuando retrata, deja en la sombra 
alguna imperfección del retratado, ó si hace un 
paisaje, para darle animación y vida lo puebla 
con una fiesta de campesinos; el escritor enun­
cia discretamente, velando la expresión, cuanto 
pertenece al género de lo que no puede decirse, 
ó en su exaltación presta relieve y engrandece 
personajes y escenas; Ticiano lleva al lienzo su 
Venus, compendio y perfección de todas las be­
llezas femeninas; Voltaire, en su desdén irónico, 
hace pigmeos de los hombres en snMicromegas... 

No es la imaginación patrimonio exclusivo del 
artista, como se cree vulgarmente; si éste, mo­
vido del sentimiento de lo bello, tiende á dejar 
á u n lado lo feo y lo imperfecto, á unir el mayor 

(1) Esquisse d'une Psychologie, paga. 238 y 239. 
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número de elementos estéticos y dar un orden 
ideal á sus composiciones; también el científico, 
á impulsos de la pasión por lo verdadero, re­
construye en su mente, por débiles restos é in ­
dicios, la imagen de la verdad mediante sus hi­
pótesis y teorías; también el filántropo quita 
obstáculos y abre caminos para difundir su pie­
dad; también el ingeniero, deseando dominar l a 
materia ó con el intento de disminuir la humana 
fatiga, encadena las fuerzas, simplifica los meca­
nismos ó articula entre sí los ya inventados;, 
también el comerciante, estimulado por el inte­
rés económico, imagina el modo de simplificar y 
combinar mejor los cambios; todos los hombres,, 
pues, cada cual en su labor, ejercitan su imagi­
nación y á lo existente añaden ó quitan, lo agran­
dan ó empequeñecen. 

E i ideal.—Obra compleja de la imaginación 
es la forja de ideal, y tanto más, cuanto más ele­
vado, rico y comprensivo. Y a es el ideal de la 
higiene ó de la educación, yá el ideal moral ó de 
la vida social entera. Consideremos éste úl t imo 
á fin de explicarnos cuál se construye en nues­
tra mente. 

L o feo, lo antieconómico, lo injusto, lo inmo­
ral es el mal, y el mal es el dolor; el hombre 
huye de él, y cuando esto no puede, aspira á su 
negación: el ideal social es libre de mal. L o 
bello, lo económico, lo justo, lo moral es el bien, 
y el bien es el placer; el hombre lo persigue, y 
cuando no puede lograrlo, aspira á su afirma­
ción: el ideal social es el bien. L o inarmónico,, 
las crisis económicas, el desorden, la disolución 
de las costumbres, hacen trabajosa y desgracia-
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da la vida; el hombre aspira á la liberación de 
estas imperfecciones, y sueña con el orden: el 
ideal es orden. Así, todo ideal grande ó pequeño 
se forja lo mismo, y por eso nos aparece libre de 
mal, lleno de bien y armónico. 

L a invenc ión y ei genio.—Todas las crea­
ciones de la imaginación constituyen inventos ó 
invenciones, pues en todas ellas se trata de algo 
nuevo, de alguna innovación en el pensamiento 
ó en la acción, que no fué hasta aquel momento, 
forjado por la voluntad del hombre á impulso 
de los afectos. Mas únicamente las creaciones 
fecundas de la imaginación se denominan inven­
tos ó descubrimientos. 

De igual suerte, á todos los hombres que in­
ventan se les llama genios, mas como aun en las 
cosas más nimias cabe la invención resulta que 
todos los hombres son genios. Ahora que sólo 
aquellos hombres capaces de inventos de gran 
transcendencia, esto es, de inventos que impli­
can una gran transformación de lo actual, es á 
quienes, por excelencia, se califica de genios. 

Tipos de imaginac ión .—Bien que funda­
mentalmente la imaginación sea la misma en to­
dos los hombres, en cada uno varía, no sólo por 
razón de los elementos representativos predo-, 
minantes, según su diverso origen sensorial, sino 
también por la manera de combinar dichos ele­
mentos; estas formas peculiares de imaginar 
cada cual constituyen los llamados tipos de ima­
ginación. Aquellos en quienes dominan las re­
presentaciones visuales, como los pintores, es­
cultores, arquitectos... corresponden al tipo v i -
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sual; quienes, como los músicos, poetas, orado­
res, imaginan con representaciones auditivas, 
son del Upo auditivo, y, por último, los organiza­
dores, inventores mecánicos, que tpdo lo imagi­
nan como movimientos, pertenecen al Upo motor 
ó práctico. Por razón de las formas de combina­
ción se distinguen los artistas ó fantaseadores 
de los lógicos ú hombres de ciencia. 

Tales diferencias se deben á condiciones na­
tivas ó á la educación. L o nativo de la condición 
se evidencia por lo exagerado de la cualidad y 
por la tradición de la familia. 

LECCIÓN 12 

L a inteligencia.—Cuando las representacio­
nes simples ó complejas se asocian de una ma­
nera necesaria, esto es, en dependencia en todo 
6 en parte de las variaciones del mundo exte­
rior, constituyen la inteligencia. Un tintero re­
dondo no podemos representárnosle como cl-
iíndrico; un objeto mayor que otro, no podemos 
juzgarle como más pequeño; sabiendo que todos 
los metales son buenos conductores del calor, 
no es posible sacar la conclusión de que el hie­
rro no lo sea. Los procesos intelectuales, pues, 
no son arbitrarios sino subordinados á las cosas. 

Ahora en la inteligencia podemos distinguir 
los elementos dados por la experiencia y las for­
mas asociativas que adoptan, ó sea la materia y 
las formas de pensamiento ó categorías mentales, 
como han dicho los ñlósofos. Del examen de los 
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hechos resulta que tales formas no son moldes--
huecos en que se vacía la experiencia, sino 
formas vivas que reviste el material de la ex­
periencia y que dicho material contribuye á 
formar. 

L a cuestión de la forma y la materia del pen­
samiento, tan debatida en la Historia de la Fi lo­
sofía, ha sido resuelta de un modo admirable 
por Spencer y Lewes. <Las formas del pensa­
miento, como las formas de la vida, son evolu­
ciones, no preformaciones.» <Es muy diferente 
—según este último—decir que necesariamente 
hay dos coeficientes en la función, y decir que 
pueden ser aislados y estudiados aparte. E r a 
muy diferente decir: he aquí un organismo con 
su conformación hereditaria y con las aptitudes 
que de ella dependen—las cuales deben consi­
derarse como determinando necesariamente las 
formas en que será afectado por los agentes ex­
ternos—, de suerte que la experiencia se com­
pondrá de condiciones objetivas y subjetivas, y 
decir: he aquí el puro elemento a p r i o r i á e toda 
experiencia, la forma que el espíritu imprime á 
la materia dada de fuera. L o primero era una 
conclusión casi inevitable; lo segundo, una fic­
ción» (1). 

L a inteligencia, en la misma medida que sê  
ejercita, acrece su capacidad y muestra tenden­
cia creciente á servirse de las concepciones,, 
juicios y raciocinios cada vez más lejanos y 
aparentemente desligados de los procesos sen­
soriales. E l citado Lewes dice á este propósitos 
«El hombre comienza por contar las cosas 
agrupándolas visiblemente; después aprende á 

(1) History of Philotophy, t. I I , pág. 484. 
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contar simplemente los números, en ausencia, 
de las cosas, sirviéndose para ello de los de­
dos y falanges como símbolos; más tarde sus­
tituye á éstos con signos abstractos, y la »Arit-
mética comienza. De aquí pasa al Algebra, cu­
yos términos no solamente son abstractos, sino 
más generales, y entonces calcula relaciones 
numéricas y no números . Y de aquí pasa al; 
cálculo superior de relaciones...» (1). 

L a s ideas, los juicios y los raciocinios. 
—Entre las m ú l t i p l e s conexiones ó enlaces 
de las representaciones dependientes podemos 
distinguir varias formas. Unas, que reciben el 
nombre de ideas, corresponden á las formas 
asociativas simultáneas y son como el reflejo dé­
los objetos; otras son, ya formas de asociacio­
nes implícitas, ya asociaciones sintéticas, y cons­
tituyen el contenido propio de los juicios,}7 otras, 
resultado de las múltiples conexiones de los 
juicios, forman los raciocinios. Así, pues, ideas,, 
juicios y raciocinios se ofrecen como diversas 
construcciones intelectuales, siendo las ideas las 
más sencillas y los raciocinios las más compli­
cadas. 

Aunque mentalmente separamos las ideas de 
los juicios y éstos de los raciocinios, en rigor 
puede afirmarse no se dan sino raciocinios más 
ó menos complicados, siendo los juicios é ideas, 
determinaciones internas del mismo. 

Hasta ahora esta parte de la Psicología h a 
sido un mero trasunto de la Lógica del pensa­
miento, pues atendiendo á la expresión verbal 
que ideas, juicios y raciocinios adoptan, se ha to­

do Problems of Life Mind, pág. 158. 
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mado más bien lo que debe ser, por lo que es, y 
el resultado mental ya perfecto y definido, por 
el proceso variable y complejo de formación. 
Y , nótese: si es fácil labor distinguir una idea de 
un juicio y éstos de un raciocinio cuando se ex­
presan en palabras, resulta de alguna dificultad 
cuando se tiene presente el mismo proceso 
mental. Las expresiones «la pelota es redonda 
j la tierra es redonda» parecen equivalentes, 
pues lógica y aparentemente son dos juicios, 
pero el proceso mental implícito en ambos casos 
¿es igual, ni siquiera parecido? E n modo alguno; 
pensar que una pelota es redonda, acaso sea un 
juicio, pero pensar que la tierra es redonda, 
notoriamente constituye no uno, sino muchos 
raciocinios. No hay sino recordar por cuántos 
modos se ha llegado á averiguar esta propiedad 
4e nuestro planeta. 

Por lo que respecta á cada tipo de construc­
ción mental—idea, juicio ó raciocinio—, aparte 
las diferencias clásicamente señaladas por la 
Lógica—y que serán aquellas de que nos ocu­
pemos más adelante, baste considerar en los 

Juicios cuán múltiples son los procesos de for­
mación, desde aquellos en que se contiene la 
sola afirmación de la identidad cuantitativa ó 
cualitativa de los hechos—la simple discrimina­
ción ó semejanza—hasta aquellos en que por 
múltiples y complicados raciocinios se llega á 
formular un juicio. 

Las anteriores consideraciones no tienen otro 
objeto que señalar los nuevos rumbos de las 
investigaciones y el horizonte que nos ofrecen, 
pues en una obra elemental como la presente 
no es posible llegar á más. 
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Condiciones del d e s a r r o l l o Intelec­
tual.—Apoyándose la inteligencia en la expe­
riencia pasada (memoria), con el transcurso del 
tiempo posee mayor número de materiales so­
bre que operar. Sin duda por esto se observa 
que las diversas edades de la vida ejercen una 
gran influencia en el desarrollo mental, pues no 
siendo posible v iv i r sin cobrar nueva experien­
cia, el simple crecimiento hace que, de un modo 
aparentemente espontáneo, aumente el poder 
mental. L a atención es también condición re­
querida á este fin, pues al fijarnos en las cuali­
dades de los objetos, al establecer comparacio­
nes entre ellos y al seguir un recto orden en los 
raciocinios acrecemos nuestra capacidad inte­
lectual. Asimismo, la salud y carencia de fatiga 
muéstranse como condiciones favorables para 
«1 trabajo intelectual. E n cambio, la inatención, 
los esfuerzos prematuros, el trabajo en exceso 
y la falta de salud, relajan y perturban nuestro 
poder mental. E n cuanto á los efectos de las 
sustancias tóxicas y narcóticas en la inteligencia 
no hay sino recordarlo, pues son de todos co­
nocidos. 

Formas de talento. — L a unión de ciertas 
propiedades de la imaginación y de ciertas apti­
tudes de la inteligencia constituye el talento. 
Notorio es que, así como no todos los individuos 
son iguales en punto al modo de imaginar, tam­
bién acontece lo propio respecto al talento. Na­
die confunde al hombre observador con el capaz 
de hacer inventos, ni al de talento analítico con 
el especulativo ó aficionado á la síntesis. 

A l primer género pertenecen los experimen-



1 
92 PSICOLOGÍA 

tadores y prácticos; al segundo, los inventores^ 
descubridores y artistas; al tercero, los sistema­
tizadores, en Botánica como en Química, en Ál­
gebra como en Geometría, y al último, los filó­
sofos y matemáticos. 

Generalmente, tales disposiciones se acusan á 
la vez en la generalidad de los individuos; úni­
camente los grandes talentos parecen ser ex­
clusivos. 

LECCIÓN 1 3 

Ideas concretas é ideas abstractas .— 
No todas las ideas son iguales. Por de pronto 
se han de distinguir dos clases fundamentales: 
las ideas concretas y las ideas abstractas. L a s 
concretas provienen de la reunión de todas las 
representaciones que podemos formar acerca 
de un objeto. Así, la idea de una naranja resulta 
de la percepción de un determinado color, de un 
sabor, de un olor, de una forma, de un peso... 
Si cualquiera de estas percepciones faltase—en 
la determinación con que se dan en la expe­
riencia—, ya no sería la idea de esa naranja, 
sino la de una naranja cualquiera, y si alguna 
percepción del grupo fuese reemplazada por 
otra -por ejemplo, el sabor—, podría ser la idea 
de una mandarina. L a sal y el azúcar molidos, 
sólo difieren (para la vulgar experiencia) en el 
isabor; pues bien, sus ideas correspondientes 
sólo diferirán entre sí por la percepción gus­
tativa. 

Las ideas abstractas, que no representan co-
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sas sino cualidades ó clases de cosas, se forman 
aislando ó considerando aparte alguna ó algu­
nas de las representaciones del concreto; así, 
del concreto campana podemos tomar tan sólo 
la forma ó el color, 6 prescindir del determinado 
color, forma, etc., de ésta, y representarnos tan 
sólo indeterminadamente la campana. E n ambos 
casos, la idea asi formada será abstracta. 

Más adelante se detallará este proceso de abs­
tracción. 

Grados de abstracción.—Propiamente, la 
idea concreta no puede ser más que una; pero 
en la idea abstracta caben grados diversos, ya 
que la abstracción depende del mayor ó menor 
número de representaciones que se tomen del 
concreto. L a jerarquía de ideas implícita en toda 
clasificación marca los diversos grados de abs­
tracción. L a idea de sér es mucho más abstracta 
que la de animal, y la de vertebrado menos abs­
tracta que la de animal. 

E n la abstracción pueden distinguirse tres 
grados principales: la abstracción anterior á la 
palabra, tal como puede darse en los niños y 
sordomudos; la abstracción acompañada de la 
palabra, como la tienen los individuos de los 
pueblos primitivos y semicivilizados, y la abs­
tracción representada sólo por la palabra, de 
que nos ofrece ejemplo las ideas derivadas de 
las clasificaciones científicas. 

L o s grados diversos de abstracción en las 
ideas marcan el desarrollo intelectual. Las con­
cretas son las primeras que se forman; después 

las menos abstractas, y, por fin, las más abs­
tractas. Los salvajes se quedan, en su desarro-
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Uo, en los tipos medios de abstracción, y algu­
nos no llegan á formarlos en su vida. 

«Sólo por excepción se encuentra en las len­
guas indias de la América del Norte un término 
algo general para expresar encina; la lengua 
chocktaw tiene nombres para la encina negra, 
la encina blanca y la encina roja; pero no tiene 
nombre general para la encina. Igualmente los 
tasmanios no tenían término general para decir 
árbol, aun cuando tenían nombres para muchas 
especies particulares de árboles, ni palabras 
abstractas para expresar cualidades; en lugar de 
duro, decían «como la piedra»; en vez de redon­
do, «como la Luna»; en lugar de alto, «de largas 
piernas». Lichtenstein refiere que los bushmans 
son incapaces de contar más allá de dos, y otros 
muchos salvajes no saben contar más allá de 
cinco» (1). 

A b s t r a c c i ó n é i m a g i n a c i ó n . —Las ideas 
abstractas aparecen á veces, á primera vista, 
con caracteres semejantes á las representacio­
nes imaginativas, por cuanto parece no corres­
ponda á ellas nada real; sin embargo, unas y 
otras son construcciones mentales muy diferen­
tes. E n las construcciones imaginativas los ele­
mentos los tomamos de donde queremos y los 
combinamos como queremos; mas para la for­
mación de las abstracciones los elementos salen 
de los concretos, y su combinación se deter­
mina por el concreto á que hace referencia la 
abstracción genérica. 

Así, la representación imaginativa de la sirena 
la formamos combinando arbitrariamente partes 

(1) MAUDSLKY, rhysiologie de l'esprit, págs. 256 y siguientes. 



C I E N T Í F I C A 95 

de un pez y de una mujer; mas para la represen­
tación abstracta de triángulo necesitamos tomar 
sus elementos de los triángulos concretos tales 
ó cuales y la forma de su combinación ha de ser 
tal que corresponda al tipo triángulo, pues de 
otro modo fuera otra figura. 

ideas particulares y generales . — Otra 
distinción suele hacerse de las ideas: en particu­
lares, que corresponden á un objeto singular 
(mi casa, Lu i s Vives); y generales, que se re­
fieren á varios objetos de una clase (hombre, 
mamífero, rio). 

Cuando se da una multiplicidad de objetos, la 
idea de uno de ellos es particular; mas la idea 
que corresponde á todos es general. Las ideas 
particulares son las concretas, en tanto se oponen 
á las genéricas. L a idea general se forma toman­
do de varios objetos las representaciones comu­
nes. Huxley, con este motivo,dice: «Para aclarar 
la naturaleza de esta operación mental puede 
compararse á lo que pasa en la producción de las 
fotografías compuestas, cuando, por ejemplo, las 
imágenes dadas por las fisonomías de seis per­
sonas se reciben en una misma placa fotográfica 
durante el sexto del tiempo necesario para 
hacer un solo retrato. E l resultado final es que^ 
todos los puntos semejantes en las seis fisono­
mías resaltan con fuerza, mientras que todos 
aquellos por los cuales difieren quedan vagos. 
Así se obtiene un retrato genérico de seis per-
sonas> (1). 

(lj Hume, cap. I V . 



96 PSICOLOGÍA 

P r o c e s o s p s i c o l ó g i c o de !a a b s t r a c c i ó n 
y de ia g ene ra l i z ac ión .—Asoc i a r , unificar las 
representaciones dadas en la experiencia; 
disociar, aislar ó modificar el orden primitivo 
de las representaciones, constituye el fondo de 
todas las operaciones intelectuales. L a abstrac­
ción resulta de estas últimas, y se efectúa ya de 
un modo espontáneo, y a de un modo reflexivo. 
L a selección se opera entre las representaciones 
de los concretos de un modo espontáneo ó in­
tencional por la debilitación que sufren unas y 
e l vigor que otras adquieren por la atención, 
ante las solicitaciones del sentimiento y de las 
necesidades prácticas. E l pintor, de todas las 
oosas abstrae espontáneamente la forma ó el 
color; el comerciante, su carácter económico. 
Helmholtz (1) ha hecho notar cómo nosotros 
«no prestamos fácil y exactamente atención á 
nuestras sensaciones sino en tanto en cuanto 
podemos utilizarlas para reconocer objetos exte­
riores*; por consiguiente, aun nuestras ideas 
concretas, en rigor, son abstractas (2 ) . 

E l proceso de generalización ó de abstracción 
genérica se diferencia únicamente del anterior 
en que es posterior y más complejo. Para for­
mar natural ó intencionalmente una representa­
ción de clase, es decir, comprensiva de todos y 
cada uno de los individuos de un grupo, es pre-

-ciso abstraer de cada representación concreta 
•ciertas notas comunes ó semejantes que se ofre­

cí) Optique physiologique, pág. 566. 
(2) «Una imagen absolutamente individual y concreta supondría 

que el análisis ha sido acabado y l a atención expresamente dirigida 
á todos los detalles. A l comienzo solamente se perciben y retienen 
fases particulares y aisladas de los objetos. De aquí las numerosas 
desilusiones que la conciencia primitiva experimenta—pues tendien­
do, en su precipitación, á prestar realidad á todas sus representacio­
nes — concluye del acuerdo sobre un cierto punto á una identidad 

-oompleta.»—HOFFDING, Esquissa d'une Paychologie, pág. 224. 
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cen en todos los concretos del grupo, de tal ma­
nera, que la representación esquemática ó sim­
bólica que formemos sea á la vez de uno y de 
todos. L a mencionada comparación de Haxley, 
entre el proceso de generalización y las fotogra 
fías compuestas, expresa de un modo pasivo é 
inintencional este fenómeno. 

L o s Juicios; sus formas y grados.— 
Atendiendo á su expresión por el lenguaje, la 
distinción entre las múltiples, variadas y com­
plejas operaciones mentales se presenta con 
gran llaneza. A l término corresponde la idea ó 
concepto, á la proposición el juicio, y á la argu­
mentación el raciocinio. Y en consecuencia, con­
cebir, juzgar y razonar constituyen las tres ope­
raciones en que se manifiesta la inteligencia. 

¿Mas es esto así? Seguramente que no. Acaso 
no se pueda todavía presentar con entera cla­
ridad ó explicar debidamente tales procesos 
mentales; pero es notorio, desde luego, que 
son mucho más complejos de cuanto se ha su­
puesto y no tan fácil de trazar la línea divi­
soria entre ellos. Para convencernos de esto 
no hay sino atender á la enunciación de varios 
juicios y considerar después el camino por que 
se ha llegado á los mismos, ó, dicho de otra 
manera, el proceso mental que condujo á tal 
resultado (1). 

Reduciendo á sus formas principales los pro­
cesos mentales que tienen lugar en los juicios, á 
fin de acomodar la explicación al carácter ele­
mental de esta obra, indicaré lo siguiente: 

U) _ E n la tesis doctoral que pienso presentar para graduarme estn-
aiare «los procesos mentales representativos», y allí severa esto co» 
mayor precisión y amplitud. 

I 
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E n los juicios pueden distinguirse cuatro tipos 
de formación: 

1. ° Los referentes á la posición; como cuan­
do juzgamos si un objeto está situado más arri­
ba, más abajo, al lado, etc., ó si aconteció antes 
ó después que otro. 

2. ° Los que mediante comparación fijan se­
mejanzas ó diferencias de cantidad ó cualidad 
entré [los objetos.—Igualdades y equivalencias 
matemáticas, son juicios de este tipo. 

3. ° Los llamados juicios analíticos ó que ha­
cen explícita una cualidad del objeto. 

4. ° Los denominados juicios sintéticos ó que 
concluyen afirmando la pertenencia de una de­
terminada propiedad al objeto que se considera. 

E l proceso de formación de los primeros con­
siste en una mera asociación de representacio­
nes, según la forma de contigüidad en el tiempo 
ó en el espacio. 

Los segundos se confunden, en su grado ele­
mental, con la simple percepción de diferencia. 
A ellos hace referencia Aristóteles cuando com­
parando el ángulo y el juicio dice que como dos 
líneas que se encuentran tienen un punto co­
mún á ambas, el juicio puede presentar el punto 
de confluencia de la afirmación entre el sujeto 
y el predicado. 

E n estos juicios, sin duda, se presentan varian­
tes, según que se proceda por yuxtaposición ó 
por cotejo sucesivo de percepciones, y también 
por razón de la menor ó mayor complejidad que 
ofrezca la comparación establecida. Así, no es lo 
mismo juzgar acerca de la magnitud diferencial 
entre objetos de igual ó desigual forma, que no­
tar la semejanza existente entre los fenómenos 
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•de combustión y oxidación de un cuerpo. Y 
siempre será más complejo el proceso mental de 
juzgar diferencias y semejanzas entre propieda­
des de objetos concretos ó sensibles que entre 
cualidades abstractas ó racionales de éstos. 

E l proceso de los juicios analíticos consiste en 
representarnos un objeto como un todo, y des­
pués, por abstracción, considerar distintamente 
tales ó cuales propiedades del mismo, es decir, 
en hacer explícito lo implícito en una represen­
tación compleja. Así, al pensar «este perro es 
negro», indudablemente primero tenemos la re­
presentación total del perro, con todos sus ca­
racteres, y después consideramos aparte la re­
presentación de negro. 

E n los juicios sintéticos el proceso cardinal 
consiste en representarnos un objeto no del 
todo y enriquecer ó completar dicha represen­
tación mediante otras que vamos adquiriendo. 
E n estos juicios se distinguen varios modos. Sir­
van de ilustración los ejemplos siguientes: Cuan­
do juzgamos que «tal tierra es una isla», á la 
percepción inmediata de «tal tierra» unimos, 
después de recorrer su per ímetro, la represen­
tación de «isla», ó de estar aislada de otras tie­
rras por las aguas. Cuando juzgamos que «Juan 
«s bueno», á la representación de Juan añadimos 
la de su propiedad de «bueno», adquirida me­
diante las múltiples representaciones de los ac­
tos realizados por Juan. Y si decimos que «la 
tierra es redonda» también unimos las represen­
taciones de «tierra» y «redonda», pero á la se­
gunda se llega por varios raciocinios. Los juicios 
matemáticos á que conduce una demostración 
-son sintéticos. 



100 PSICOLOGÍA 

L a posición del sujeto respecto del objeto que; 
juzga, naturalmente, no es indiferente, pues a l ­
tera el proceso mental en cuestión. Asi , si los jui­
cios sintéticos «Esta tierra es una isla* ó la «Tierra 
es redonda >, en vez de formularlos en las con­
diciones ordinarias de la vida, los emitiéramos 
contemplando la isla desde un globo ó la Tierra 
desde un punto del espacio en que nos fuera da­
ble percibir la cualidad de aislada de la una (1) 
ó la esferoidicidad de la otra, ya no se t ra tará de 
juicios sintéticos, sino de juicios analíticos. 

Paróceme suficiente lo expresado para mos­
trar cuán compleja es la materia y elucidarla en 
su parte más fundamental. 

Comparando los distintos tipos de juicio se 
nota que entre idea y juicio no hay sino diferen­
cia de grado. 

A su vez, según las representaciones que inte­
gran el juicio asi varía también el grado del mis­
mo. Entre el que implica una distinción senso­
rial y el que supone la distinción ó comparación 
de dos civilizaciones; entre el juicio de las cosas 
concretas y el de las abstractas ó genéricas, 
existen multitud de grados de complicación en 
el proceso mental. 

Las percepciones de posición y de diferencia, 
como las asociaciones de representaciones que 
dan lugar á los juicios, no son en modo alguno 
arbitrarias, sino determinadas por las cosas mis­
mas. Esta conexión, necesaria entre las repre­
sentaciones, diferencia lo intelectual de lo ima­
ginativo. No es lo mismo un símil ó antítesis que 
un juicio. 

(1) Vis ta desde lo alto la isla se mostraría rodeada de agua, del 
mismo modo que podría verse montuosa ó de color tlanco. 
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L o s raciocinios.—Todo cuanto conocemos 
son objetos ó procesos, hechos ó sucesos, es­
tructuras ó funciones. Las ideas y juicios nos 
informan de los primeros, y como fundamental­
mente implican asociaciones simultáneas, pode­
mos denominarles intuiciones; los raciocinios 
nos dan cuenta de los procesos 6 acaecimientos 
en general, y particularmente de las conexiones 
existentes entre los sucesos, y como fundamen­
talmente implican asociaciones sucesivas, pue­
den ser llamados discursos. 

Siendo la inteligencia fundamentalmente fun­
ción de coordinación, manifiesta especialmente 
su carácter en el raciocinio, en cuanto por el 
se efectúa el enlace de los hechos externos. Ha­
l lar la razón de un hecho es mostrar su por qué, 
cómo ocurre, ó, dicho de otro modo, presentarlo 
como efecto, continuación ó transformación de 
otro ú otros anteriores, llamados causas. 

A los diversos momentos del proceso externo 
corresponde en la mente diversas represen­
taciones, simples ó complejas; y la mayor ó me­
nor cohesión que en la asociación de las mismas 
se establece es proporcional á la persistencia 
del enlace entre los agentes á que responden. 

Por eso el raciocinio, cuyo objeto es i r de lo 
«onecido á lo desconocido, presenta grados tan 
variables de valor, pues responde ya á los cam­
bios enteramente fortuitos, como á los completa­
mente necesarios. L a función máxima de la in­
teligencia se produce cuando llega á formular el 
principio: Todo efecto tiene su causa, ó recipro­
camente. 

Ahora, haciendo una distinción práctica, po­
demos señalar dos formas de raciocinios: una 
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mecánica, que responde al enlace de represen­
taciones por contigüidad en el tiempo, y otra-
lógica, que se refiere á las conexiones de repre­
sentaciones, á partir de las asociaciones por se­
mejanza ó diferencia, y llegando hasta las que se 
unen, según las relaciones de causa á efecto, de 
medio á fin ó de principio á consecuencia. E l ra­
ciocinio mecánico corresponde, ya á la llamada, 
inferencia, ya al raciocinio analógico ó por ana­
logía; y el raciocinio lógico, ó raciocinio por 
excelencia, se refiere á la inducción y á la de­
ducción. 

Inferencia.—La forma más sencilla de razo­
nar, y por ello la más común (la que ordinaria­
mente emplean los niños, los primitivos y los in­
cultos de nuestras sociedades), consiste en pa­
sar de un juicio á otro idéntico ó cuasi idéntico, 
ó mejor dicho, en reproducir una secuencia en­
tre hechos antecedentes y consiguientes. E l niño 
se quema la mano con una bujía é infiere para, 
lo sucesivo que si repitiera su acción se quema­
ría. Vemos nublado y pensamos lloverá porque 
otras veces llovió. E s decir, de lo ocurrido una. 
vez se infiere lo que acontecerá en otro mo­
mento. Y cuanto más veces se repita en nuestra 
experiencia tal secuencia entre los hechos, más^ 
firme será la inferencia que formemos. Como se 
ve en este caso, el raciocinio refleja perfec­
tamente los cambios acaecidos en el exterior 
y, por tanto, se funda en una asociación habi­
tual. Pero ésta no garantiza la objetividad del 
proceso. 

A este modo de razonar pertenecen numero­
sas supersticiones. 
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Raciocinio a n a l ó g i c o . — Su proceso estri­
ba en asociar representaciones análogas ó por 
semejanza; es un grado superior de l a inferen­
cia, pues si en aquélla la mente marcha de lo 
idéntico á lo idéntico ó cuasi idéntico, aquí va 
de lo análogo á lo análogo ó algo análogo. 

Así razonó aquel obrero que habiendo estado 
mucho tiempo en las minas de oro de Califor­
nia, al llegar á Australia y ver un terreno de 
constitución y aspecto semejante á aquel en que-
viviera, pensó que también habría oro en aque­
lla tierra, y descubrió las minas. Por analogía se 
razona cuando se supone que otros planetas 
están habitados como el nuestro, pues ofrecen 
análogas condiciones de vida, por lo que sabe­
mos. Por analogía se concluyó un día en la pa­
ridad de relaciones entre padres é hijos y mo­
narca y súbditos. Discurriendo analógicamenter, 
el egoísta supone que no hay sino egoístas en 
el mundo y el bueno llega hasta creer imposible^ 
la maldad ajena. 

Inducción y d e d u c c i ó n . — Otras formas 
más complejas de raciocinio son la inducción y 
la deducción. 

Cuando la conexión en t re hechos antece­
dentes y consiguientes, en vez de darse al­
guna vez, se muestra invariablemente, esto esr 
cuando el proceso es constante, el raciocinio 
que lo refleja recibe el nombre de inducción. 
Dicho raciocinio consiste en la asociación cons­
tante de ciertas representaciones. E l juicio en 
que concluye el raciocinio expresa la ley 6 razón. 
de los hechos en cuestión. 

Para llegar á fijar, el antecedente invariable 6 
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causa y el consiguiente invariable 6 efecto, en un 
proceso cualquiera, precisa eliminap los antece­
dentes accidentales ó simples coincidencias. A 
ese fin, se observa: primero, si dado el hecho 
consiguiente siempre se da el antecedente; se­
gundo, si suprimido el hecho que se considera 
constante, el consiguiente no se produce, y, por 
último, si á la variación del hecho estimado 
como causa ó antecedente invariable se sigue 
siempre la variación del consiguiente. Como 
puede notarse, el razonamiento supone múlti­
ples asociaciones de representaciones por seme­
janza y por diferencia, y últ imamente de causa 
á efecto. Así, de la presencia, ausencia y varia­
ción del calor actuando en los metales se sigue 
que «el calor dilata los cuerpos». 

E l proceso psicológico que se opera en el ra­
ciocinio inductivo tiene cierta semejanza ó ana­
logía con el de los juicios sintéticos, pues cons­
tituye una serie de juicios particulares que se 
subsuman ó contienen al fin en un j uicio gene­
ral. Esquematizando dicho raciocinio podr ía ser 
su fórmula (con referencia al ejemplo citado): el 
calor dilata tal cuerpo; sin calor no se dilata; á 
toda variación del calor corresponde la varia­
ción directa en el volumen del cuerpo; luego el 
calor dilata los cuerpos. 

E l raciocinio deductivo no refleja procesos ó 
cambios externos sino enlaces de expresiones 
equivalentes, pues mira á poner de manifiesto un 
juicio general en los contenidos particulares que 
implica. L a deducción puede constar de un nú­
mero indeterminado de juicios; pero como el 
mecanismo más elemental para sacar consecuen­
cias, ó para hacer explícito el contenido de un 
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juicio, requiere tres, de ahí que el silogismo se 
considere como el tipo del raciocinio deductivo. 

L a deducción de tipo más perfecta se usa en 
Matemáticas en la serie de igualdades que co­
rresponde á una demostración. E n ella el racio­
cinio se funda en la sustitución ó equivalencia de 
expresión, ó sea en que «dos cosas iguales á una 
tercera son iguales entre sí». 

E n los raciocinios no matemáticos el funda­
mento estriba en la congruencia de las expresio­
nes, ó sea en que constituyan expresiones im­
plícitas. Estos raciocinios se asemejan á los jui­
cios analíticos, pues part iéndose de un juicio 
muy comprensivo se concluye en uno menos 
comprensivo. Su fundamento es: las propieda­
des de una clase de objetos son propiedades de 
cada uno de los objetos de dicha clase. 

LECCIÓN 15. 

L a memoria.—La reproducción (1) del curso 
de representaciones, más ó menos complejas, 
constituye el proceso mental á que de ordinario 
se da el nombre de memoria. Las diversas cons­
trucciones imaginativas ó intelectuales impli­
can ya ciertamente la reproducción de repre­
sentaciones dadas en la experiencia; pero hasta 
ahora no fijamos suficientemente la atención en 
ese aspecto del fenómeno. 

E l hecho de cómo están las representaciones 
(1) Semejante reproduooión jamáa ea exacta, pero puede tomarse 

como tal, de igual manera que consideramos como idénticos objeto* 
que en realidad no lo son, aunque sí sumamente seüJxejantes. 
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en nuestra mente puede explicarse por el más; 
general de la disposición dinámica que adquie­
ren nuestros músculos mediante su ejercicio; la 
rapidez, el menor esfuerzo, la perfección, lo mis­
mo para la memoria que para el músculo, de­
penden de su funcionamiento. 

Recuerdo y olvido. — Las representaciones, 
y sus formas asociativas, una vez dadas, tienden 
siempre á reaparecer; pero, en unos casos, nues­
tra conciencia las reconoce como pasadas, y en 
otros no. 

E n la retentividad se dan grados muy dife­
rentes. Así, unas veces, recuerdo que he tenido 
una conversación con un amigo, en tal parte, en 
tal día y hora, y que hablamos de tal cosa; y, en 
otras ocasiones, tan sólo recuerdo que hablé 
con mi amigo de tal cosa. E n el primer caso me 
represento el hecho con todas sus circunstan­
cias y detalles; en el segundo, sólo en sus líneas 
más principales. 

De modo que si la simple reproducción del 
curso de representaciones es ya memoria, en el 
amplio sentido del término; la reproducción d& 
representaciones acompañada de la conciencia 
de ser pasadas, de producirnos el sentimiento 
de lo «ya visto> ó «de la familiaridad», constituye 
la memoria, en su sentido más estricto. 

L a memoria adquiere mayor determinación 
cuando localiza ó precisa el momento del hecho 
á que hace referencia el recuerdo. E l proceso 
mental que con tal motivo se efectúa merece 
fijar nuestra atención. 

Siempre que pretendemos fijar nuestra posi­
ción ó la de un cuerpo cualquiera, lo hacemos 
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con relación á un punto de partida, pues de 
igual modo para determinar un momento del' 
tiempo habremos de referirnos á uno en es­
pecial: de ordinario el presente. Ahora bien, 
tratando de localizar recuerdos próximos, pro­
curamos ligar nuestras representaciones actua­
les á las inmediatamente pasadas, y así sucesi­
vamente retrogradamos en el tiempo hasta dar 
con el momento que deseamos fijar. Pero si e l 
hecho del recuerdo está lejano, entonces recu­
rrimos á medios más breves y rápidos, fijando 
puntos de referencia intermedios y á éstos nos 
vamos refiriendo para hallar el recuerdo de que^ 
se trata. 

Todos sabemos de propia experiencia que 
cuando queremos fijar la fecha de un suceso lo» 
relacionamos con otros cuyo momento/ecorda-
mos perfectamente y luego acortando cada vez 
más las distancias, acotándolo, por decirlo asíy, 
entre los hechos de fecha conocida, llegamos á 
localizarlo en el tiempo. 

L a localización del recuerdo se efectúa con 
más ó menos exactitud, desde fijar el preciso 
momento de lo acaecido hasta la vaguedad suma 
en que llegamos á dudar de si el hecho ha ocu­
rrido ó lo hemos soñado. 

Los citados puntos de referencia, por lo ge­
neral, se presentan espontáneamente á la con­
ciencia: son hechos notables 6 culminantes de 
nuestra vida personal ó familiar, ó de la Histo­
ria. Otras veces, las menos, los fijamos intencio-
nalmente. De todos modos, mediante la repeti­
ción, el proceso de localización adquiere rapidez, 
y llega á ser casi instantáneo. 

L a representación del tiempo sufre grandes 
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alteraciones, bien en atención al contenido re­
presentativo, bien á la influencia del sentimien­
to. Así, en Historia, los siglos ó reinados de que 
tenemos mayor número de conocimientos nos 
parecen más largos que aquellos de que posee­
mos menos noticias; y la experiencia diaria de la 
vida nos enseña cómo el placer abrevia el tiem­
po transcurrido, y, en cambio, el dolor alarga las 
horas. E l tiempo ocupado en el trabajo, no sien­
do fatigoso, transcurre rápidamente, mas, por lo 
-contrario, el tiempo del ocio es muy largo. Ade­
más , Vierordt ha mostrado nuestra tendencia á 
.representarnos como mayores las reducidas frac-
oiones de tiempo y como más cortas las grandes. 

Cuando no se reproducen nuestras represen­
taciones tenemos el olvido. Ahora bien; en rigor, 
todos los recuerdos están impregnados de olvi­
do, pues nunca se efectúa completa y exacta­
mente la reproducción del curso de represen­
taciones. Sin embargo, cuando el olvido aligera 
el proceso mental y sirve de base á la reforma 
de las concepciones, no nos damos cuenta de 
ello y sólo se manifiesta tal deficiencia cuando, 
pasando de ciertos límites, llega á constituir una 
traba para nuestra conservación ó adelanto. 

Para ver dentro de qué límites resulta nor­
m a l el olvido, comparemos recuerdo y olvido 
con la asimilación y desasimilación en el proce­
so nutritivo. Siendo la vida perpetuo cambio 
tan necesario, resultan asimilación ó desasimila­
ción para vivir; pero desde luego se nos ocurre 
que si desasimilamos menos de cuanto asimila­
mos creceremos ó aumentaremos de volumen, 
que si ambas funciones se equilibran permane­
ceremos en igual estado, y que si predomina la 
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desasimilación decaeremos hasta morir. Pues 
igual acontece entre recuerdo y olvido con re­
lación á nuestro desarrollo mental. Y , nótese: la-
comparación resulta igualmente exacta de rela­
cionar el proceso nutritivo y rememorativo en 
las diversas edades de la vida. 

Reminiscencia y reconocimiento. — Si el 
recuerdo consiste en la reproducción más 6 
menos exacta de los hechos y sus circunstancias, 
en la reminiscencia sólo se evocan algunas de 
las representaciones de la pasada experiencia, 
sin determinación alguna en el tiempo. 

Aun más vaga é imprecisa la reproducción 
en el acto del reconocimiento, pues la evocación 
de las representaciones en el recuerdo y en la 
reminiscencia se produce espontáneamente; mas 
en el reconocimiento se requiere la solicitación 
de alguna de las representaciones actuales ( l ) . 
Así, por ejemplo, la vista de una persona des­
pierta el recuerdo de lo que hizo; una casa, 
cuanto pasó en ella. 

L a i n s p á r a c í ó n . - Un hecho especial de la 
memoria es la llamada inspiración, es decir, la-
evocación fácil y de improviso de los recuerdos 
ó *el enlace entre varios de ellos. L o sorpren­
dente de la inspiración se debe á la rapidez con 
que se produce el curso de representaciones, lo 
cual hace que desaparezcan para la conciencia 
del sujeto algunos términos de la serie; de aquí 
la sorpresa é inconciencia del propio sujeto ante 
dicho fenómeno. Un individuo piensa por mucho 

(1) Es el caso ya esfradiado de asimilación al tratar de l a asociación 
simultánea de representaciones. Una cosa es r e w d a r un nombre y 
otra reconocerle una vez pronunciado delante de nosotros. 
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tiempo en la resolución de un problema, y de 
pronto le salta la solución. Parece inconcebible. 
Y sin embargo, el trabajo anterior explica el 
hecho, pues «esas ocurrencias las tienen los que 
trabajan» (1). Los recuerdos, al parecer no sus­
citados por ninguna asociación, las lecciones 
leídas la víspera y sabidas al día siguiente, son 
fenómenos de este género. 

Tipos de memoria.—Así como, respecto á 
los modos de pensar y de imaginar, vimos que 
cada individuo ofrecía formas muy diferentes, 
así también tocante á la memoria ocurre lo pro­
pio. Hay quienes recuerdan mejor las cosas 
vistas, quién las oídas, quién las practicadas; es 
decir, hay también visuales, auditivos y moto­
res por lo que se refiere á la memoria (2). Y den­
tro de los mismos tipos visual ó auditivo se ofre­
cen particularidades varias, pues si unos recuer­
dan bien las líneas, otros recuerdan los colores 
y otros mejor la música que el verso, ó viceversa. 
E n estos tipos de memoria sensorial se hace dis­
tinción también entre los sujetos de memoria es­
pacial y temporal, según que retienen mejor lo 
referente á lugares que á fechas ó sucedidos. 

Otra diferencia, observada desde la más remo­
ta antigüedad en punto á la memoria, es la de 
memoria mecánica y- memoria lógica, según que 
preponderan en los recuerdos las asociaciones 
externas—en especial las por contigüidad—ó las 
asociaciones internas — principalmente las de 

(1) Frase de Eamón y Cajal a l hablar de sus desoubrimieiitos en el 
Ateneo. 

(2) Los pintores Horacio Vernet y Gustavo Doré podían hacer nn 
•retrato después de ver una sola vez á la persona que habían de retra­
tar. Mozart pudo escribir el Miserere de la capilla Sixtina después de 
haberlo oído dos veces. 
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•causa ó efecto. Respecto á estos tipos de memo­
ria es de notar que el primero es más propio de 
las personas incultas, y el segundo de las ya 
educadas; y consiguientemente que con la edad, 
en general, tiende á predominar el tipo de me­
moria lógica sobre el anterior. 

Condiciones de! desarrollo de la me­
moria.—Es de experiencia vulgar, cómo la re­
petición de una lectura, de un relato... graba más 
los hechos, y de qué modo resulta favorable, en 
igualdad de condiciones, la frecuencia de la re­
petición, siempre que no fatigue, para retener 
las cosas. Asimismo la afectividad concomitante 
á la representación que hemos de formar, ó el 
grado de interés, hace recordar las cosas mejor 
que si nos son indiferentes! Los sucesos ó he­
chos notables que impresionan grandemente 
basta se den tan sólo una vez para que siem­
pre los recordemos (1) . De igual manera el 
grado de atención que prestamos intenciona­
damente á los hechos favorece á su retentivi-
dad. También la duración ó intensidad de la 
impresión es coeficiente de importancia para su 
recordación. 

De la misma suerte, y acaso en mayor grado, 
influyen en el desarrollo de la memoria las con­
diciones físicas. L a experiencia muestra cómo 
la salud, el grado de vigor ó de fatiga, el estado 
de nutrición, la ingerencia de ciertas sustan­
cias—cual el alcohol, el haschid, el café, él opio, 
el tabaco, etc.—dejan sentir sus efectos en la 

S S e 0 r o s e a n ? r r i d 0 ' á y (luó noticias ^ e d a n 61161 -

v ^ ° t r a J P f r t e ' . l a a t e n c i ó n habitual y el interés especial de toda 
ír0S"a?.etermiDan' 10 1tte 86 Podria^llamar, el t i p f de memoria 
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memoria, unos como excitantes y otros como 
deprimentes (1). L a debilidad, el cansancio, el 
tabaco aminoran la memoria; la fiebre, el café, la 
excitan. 

LECCIÓN 1 6. 

Perturbaciones de la memoria. — Diga­
mos en primer término, de ahora para lo suce­
sivo, que lo normal, como la salud, es un ideal, 
mas no una realidad. De modo que, por paradó-
gico que parezca, lo normal es lo anormal. Por 
consiguiente, en la práctica de la vida, no pode­
mos tomar como normal sino lo que es menos 
anormal. Por donde la serie de perturbaciones 
de la memoria, de que vamos á ocuparnos, en re­
ducidas proporciones, todos las padecemos. A 
todos se nos olvidan hechos ó cosas que quisié­
ramos recordar; á muchos les habrá ocurrido, 
ciertamente, ir á buscar un objeto y llegados al 
punto donde se encuentra no saber qué busca­
ba y tener que irse sin él; y después al volver 
por él otra vez, olvidársele de nuevo por lo que 
iba, etc. Así, pues, las perturbaciones de la me­
moria, propiamente dichas, no son esas oblitera­
ciones momentáneas y transitorias que todos 
padecemos ordinariamente, sino esas mismas 
cuando se ofrecen con carácter nada común. 

A m n e s i a .—E l olvido extraordinario ofrece 
formas muy diversas. Ante todo, distinguiremos 

(1) Todo excitante, pasadada BU aooión primera, obra en sentido-
contrario. 
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dos grandes clases: las amnesias generales, en 
que el olvido se refiere á todo género de recuer­
dos, y las amnesias parciales, en que se circuns­
cribe á sólo un orden de ellos. 

Entre las amnesias generales se diferencian: 
las amnesias temporales, las periódicas, las pro­
gresivas y las congenitas. E n las amnesias tem­
porales se pierde la memoria durante un lapso 
de tiempo, y, por consiguiente, «un cierto pe­
ríodo mental es como si no hubiera existido». Su 
duración es de unos minutos ó de años, y el su­
jeto, por lo general epiléptico, no sabe nada de 
su estado sino por el testimonio de los demás ó 
por muy vagas conjeturas (1). Cuando se produ­
ce á consecuencia de un golpe ó por conmoción 
cerebral, la amnesia comprende el per íodo ante­
rior, y otras veces, el anterior y siguiente al ac­
cidente. L a memoria, en ocasiones, reaparece de 
pronto; otras vuelve muy lentamente, y alguna 
no se restaura; teniendo, en consecuencia, que 
reeducarse el sujeto. L a amnesia periódica se 
verifica por intervalos y puede dar lugar á la 
constitución de dos memorias, si los recuerdos 
del período anormal y del período normal no se 
enlazan entre sí. Los sonámbulos ofrecen este 
fenómeno en su forma atenuada, pues aunque 
pasado el acceso no conservan ningún recuerdo, 
cada crisis lleva consigo el recuerdo de las cri­
sis precedentes (2). E n la amnesia progresiva 

(1) Una enferma que fué á consultar un médico tuvo un ataque 
epiléptico; se rehizo en seguida, pero había olvidado que acababa de 
pagar antes del ataque. 

Cuenta Laycok que un maquinista de un vapor, que se cayó de es­
paldas y se dió en la parte posterior de l a cabeza con un objeto duro, 
quedo por algún tiempo sin conocimiento; mas al recobrar la salud 
conservaba sólo el recuerdo de los años anteriores al accidente, no el 
ae loa posteriores. 

(2) Hamilton nos habla de un pobre aprendiz que en cuanto se 
aormia se creía padre de familia, rico, senador; recomenzaba cada 
aoclie BU historia muy regularmente; l a contaba en alta voz muy dis-
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—que se observa en los viejos, en los locos y en 
los paralíticos—los recuerdos desaparecen de 
continuo, lentamente, hasta la completa extin­
ción de la memoria. A l principio, el sujeto sufre 
frecuentes olvidos de las cosas del día, y luego 
se olvida de otros hechos cada vez menos re­
cientes. Los últimos recuerdos que desaparecen 
son los de más antigua fecha (1). Más adelante 
volveremos á ocuparnos do esta forma de amne­
sia, tan interesante para nuestro estudio. Las 
formas de amnesia congénüa es propia de idio­
tas é imbéciles, los cuales, en su mayoría, desde 
el nacimiento presentan una debilidad general 
de la memoria. A veces estos individuos, en un 
orden particular y limitado de recuerdos, tienen 
una memoria muy notable (2). 

Las amnesias parciales ofrecen gran variedad 
de formas, las cuales muestran la complejidad 
y, al propio tiempo, la independencia de los re­
cuerdos. Unos sujetos olvidan una lengua; otros, 
los colores; otros, las notas masicales: quiénes 
las fisonomías; quiénes, los nombres propios; 
quiénes, las letras iniciales de palabra ó las síla­
bas finales; en suma, laTnemoria se nos presen­
ta cual un mosaico, en que puede faltar ya una 
tintamente, y renegaba de su estado de aprendiz cuando se le inter­
pelaba sobre este asunto. • i„ 

L a embriaguez produce la misma vuelta de l a memoria, como lo 
prueba el caso del comisario irlandés que, habiendo perdido ^m pa­
quete estando borracho, se emborrachó de nuevo y se acordó de don­
de lo habia dejado. , . . 

(1) «Un célebre astrónomo ruso olvido sucesivamente ios aconte­
cimientos de la víspera; después, los del año; luego, los ú l t imos anos, 
y asi sucesivamente fué aumentando el vacio, tanto que por ultimo 
no le quedaba sino el recuerdo de los sucesos de su míancia . be le 
creía perdido; pero por una detención repentina del mal el vacio se 
l lenó en sentido inverso... Cuando murió estaba restaurada su memo­
ria.»—TAINIC. . , , , A J í „ 

(2) Un imbécil se acordaba de los enterramientos hechos cada día 
en una parroquia desde hacia treinta y cinco años. Podia repetir con 
exactitud invariable el nombre y edad de los maertos, asi como las 
personas que acompañaban el entierro. Fuera de este registro mor­
tuorio, no tenía una idea, ni podia responder á la cuestión mas insig­
nificante, ni era capaz de alimentarse. 
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piedrecilla, ya todo un trozo ( 1 ) . General­
mente, los recuerdos más recientes son los que 
desaparecen; pero también se dan numerosos 
casos de olvidarse los de más larga fecha. Los 
golpes ó heridas de la cabeza, los ataques apo­
pléticos, las fiebres, la inanición, etc., son las 
causas más ordinarias á que obedecen tales ano­
malías. 

Para esclarecimiento de estos hechos bueno 
será recordar las palabras de Ribot en su nota­
ble monografía Las enfermedades de la memoria, 
de la cual nos hemos servido, en gran manera, 
para la presente lección: 

«Se ha comparado—dice—muchas veces la 
memoria á un almacén en que todos nuestros 
conocimientos se conservan como en estantes. 
S i se quiere mantener esta metáfora, habrá que 
presentarla bajo una forma más activa: compa­
rar, por ejemplo, cada memoria particular á una 
sección de empleados encargados de un servicio 
especial exclusivo. Una de estas secciones puede 
suprimirse sin que el resto del servicio se re­
sienta de un modo notable. Esto es lo que suce-
-de en los desórdenes particulares de la memo­
ria...» Y añade en otro lugar: «Si las diversas 
formas de la memoria tienen en el estado nor­
mal una independencia relativa, es natural que 

(1) «Había bajado en el mismo día á dos minas profundas del 
Harz. Estando en la segunda me sentí tan agotado por l a fatiga y la 
inanición, que me fué completamente imposible hablar con el inspec­
tor alemán que me acompañaba. Todas las palabras, todas las frases 
de l a lengua alemana, se habían escapado de mi memoria, y no pude 
recobrarlas hasta después de haber tomado un poco de alimento y de 
vino y de haber descansado un rato.»—HOLLAND, Mental pathology. 

E l Dr. Beattie refiere que uno de sus amigos olvidó todo lo que sa­
bia de griego á consecuencia de un golpe que recibió en la cabeza. 
Carpenter cita el caso de un niño que por causa de un golpe olvidó 
todo lo que sabia de música. Otros se olvidan de los nombres de sus 
^ig*?») y hasta de su nombre propio. Un embajador extranjero en 
Madrid, al hacer una visita y querer dar su nombre, tuvo que pregun­
tar á su acompañante cómo se llamaba. 
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en el estado morboso desaparezca una forma,, 
quedando intactas las otras.» 

Hipépmnesias.—Consisten las hipermnesias 
en las exaltaciones extraordinarias de la memo­
ria, bien en su totalidad ó afectando tan sólo á 
algún orden de recuerdos (1). Durante la fiebre 
ó los ataques de histerismo, en el éxtasis, en la 
excitación maníaca, etc., desfila por la conciencia 
una gran masa de recuerdos. E n sujetos norma­
les, un peligro inminente ó el opio producen 
iguales efectos (2). 

Paramnesia ó falta de memoria. — T a l 
anomalía consiste en creer que un nuevo estado 
se ha experimentado ya hace tiempo. Ribot da 
como explicación del hecho que *la impresión 
recibida evoca en nuestro pasado impresiones 
análogas, vanas, confusas, apenas entrevistas; 
pero que bastan para hacer creer que el estado 
nuevo es su repetición». 
• # 

Leyes de de sa r ro l lo y de r e g r e s i ó n de la 
memoria.—La amnesia progresiva nos ofrece 
un caudal de hechos sumamente instructivo para 
explicarnos el desarrollo de la memoria. 

E l orden en que se pierden los recuerdos re-

rr> E l Dr Eush dice: «Sé por un pastor Interano de origen alemán, 
qne vivía en América y tenia en su congregación un numero conside­
rable de alemanes y suecos, que casi todos, poco antes de morir ora­
ban en su l l n ^ a materna, ¿unque mucbos de ellos no habían hablado 
alemán ó sueco desde hacía cincuenta ó sesenta anos.» 

Winslow hace notar también que católicos convertidos a l protes­
tantismo, durante el delirio que precede á l a muerte han orado solo 
seeún el r i tual de la Iglesia romana. A a 

(2) Ahogados salvados de l a muerte dicen que en el comento de 
comenzar l a asfixia les pareció ver en un instante ^ ^ f a entera con 
todo detalle. T h . de Quincey, tomador de opio, d^e: «Meparece haber 
vivido en una noche setenta afioe ó un siglo... Los mas Peceños 
sucesos de mi juventud, escenas olvidadas de mis primeros anos, erais, 
frecuentemente reavivada*.» 
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sulta precisamente inverso de aquel en que los 
adquirimos. Con relación al tiempo, desaparecen 
primero los recuerdos más cercanos y después 
los más lejanos. E n cuanto á las formas asocia­
tivas de las representaciones, las de por conti­
güidad en el tiempo ó en el espacio, que son las 
primarias, son las más permanentes; y las de 
causa á efecto ó de medio á fin, perduran menos. 
Se olvidan antes los símbolos del lenguaje que 
las cosas significadas, y antes las lenguas apren­
didas que la materna. Una anomalía, sin embar­
go, parece ofrecer la pérdida de las palabras, 
pues desapar ecen más pronto los nombres pro­
pios que los abstractos; pero si se tiene en cuen­
ta que el lenguaje es más bien un instrumento 
de las ideas genéricas y abstractas, y por lo mis­
mo, tienen más empleo estos términos que los 
demás, se explicará la aparente anomalía. 

L E C C I Ó N 17 

F e n ó m e n o s afectivos: sus diferentes 
formas. — Los fenómenos psíquicos que se 
ca-racterizan por ser agradables ó desagrada 
bles, y no correspoder á ellos, al parecer, 
nada en el exterior que se les asemeje, son los 
fenómenos afectivos. E n éstos la Psicología 
vulgar distingue la variedad de formas que su­
ponen los términos de sensaciones, sentimien­
tos, emociones y pasiones. L a Psicología científica 
admite dichas distinciones; mas rectifica en algo 
el significado de tales expresiones, á fin de dar­
les la precisión necesaria. 
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También la Psicología vulgar distingue la l l a ­
mada sensibilidad moral de la sensibilidad física; 
distinción que, respondiendo verdaderamente á 
condiciones diferenciales de los fenómenos afee • 
ti vos, su denominación impropia confunde y obs­
curece. E n efecto, diciendo sensibilidad fisica pa­
rece darse á entender únicamente las inmuta­
ciones que sufren los sentidos, ó sea un mero 
fenómeno fisiológico, siendo así que toda sensa­
ción implica un estado afectivo de la concien­
cia, esto es, un fenómeno psíquico. Por otra par­
to, la expresión sensibilidad moral parece indi­
car únicamente las afecciones producidas per­
la convivencia social ó relacionadas con la con­
ducta, y no puede aplicarse á los sentimientos, 
pasiones, etc., de otro origen. Además, y es lo 
más grave, tales expresiones, por su connota­
ción antedicha, sin querer, ponen obstáculo á 
la explicación unitaria de los fenómenos afec­
tivos, ya que los separa en dos órdenes radical­
mente diferentes, entre los cuales no parece^ 
puede haber conexión alguna. Y ya veremos 
más adelante, por lo contrario, cómo los fenóme­
nos afectivos sólo se diferencian entre sí por su 
grado de complejidad y forma combinatoria de 
sus elementos. 

Placer y dolor: sus efectos. — Pensando 
más como lógicos que como psicólogos, se po­
nen como contrarios placer y dolor, y se ha 
llegado á creer eran como los polos ó extremos-
de la sensibilidad. Mas la experiencia de cada 
día muestra no ser así. Consideremos al objeto-
ciertos hechos elementales para evidenciar la 
relación que existe entre los fenómenos de p ía -
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cer y de dolor. Si á un sujeto le sometemos á la 
acción de diversas temperaturas, observaremos 
que, cuando son mínimas, le producen dolor, y 
á medida que aumentan le causan placer; mas 
si la temperatura sigue creciendo, llega un mo­
mento en que devienen dolorosas, nuevamente. 
E s decir, que excitaciones extremas, mínimas ó 
máximas, producen dolor y temperaturas me­
dias causan placer. Luego la zona del placer se 
halla contenida entre la del dolor por defecto y 
el dolor por exceso (1). Así, la ausencia ó exce­
so de luz producen dolor, y una luz en cantidad 
necesaria para ver distintamente los objetos nos 
agrada; el no andar, como el andar mucho, son 
dolorosos y sólo satisface el ejercicio moderado. 

E s de notar que, al graduar el excitante, en el 
punto en que se pasa del dolor al placer se ob­
serva un estado de indiferencia (2); mas no así 
en el tránsito del placer al dolor. 

De igual manera, impresiones que se suceden 
lentamente ó con gran rapidez resultan desagra­
dables y, en cambio, son agradables las que se 
siguen con una velocidad media. 

De las observaciones que anteceden se des­
prende fácilmente que los fenómenos de placer 
y de dolor tienen una explicación biológica, 
cual es, que el placer implica la presencia de 
condiciones ó estados favorables para el vivir , y 
en cambio, el dolor supone la existencia de cir­
cunstancias desfavorables para la vida. He aquí 
por qué los efectos, ya del placer, ya del dolorr 
se dejan sentir lo mismo en las condiciones or-

(1) Sohopenliauer ha dicho hermosamente, con gran exactitud: 
«Kuestra vida se mueve entre l a necesidad y el hastio; tanto nos ale­
jamos de uno, nos acercamos a l otro.» 

(2) E n nuestra lengua existe l a frase «no me da frío ni calor», para 
expresar «me es indiferente». 



110 P S I C O L O G Í A 

gánicas, que en todos los procesos psicológicos. 
E l placer normaliza la circulación, la respira­
ción y la digestión; en suma, todas las funciones 
corporales. E l dolor, por el contrario, retarda 
ó acelera en exceso todas las funciones fisioló­
gicas. E l dolor, asimismo, produce la relajación 
de los órganos; el placer, su tonicidad. E n suma, 
el placer es la vida, pues favorece los actos de 
la vida; y el dolor es la muerte, pues dificulta ó 
impide los cambios vitales. 

Las experiencias llevadas á cabo por Feré (1) 
respecto á la influencia de las diversas sensa­
ciones en la producción de la fuerza muscular, 
ó sea acerca del valor dinamógeno de las sen­
saciones, son concluyentes. Hay colores, notas, 
olores y sabores agradables que excitan, y hay 
colores, notas, olores y sabores desagradables 
que deprimen la actividad muscular. 

Las afecciones tienen una gran influencia en 
la determinación de la asociación de represen­
taciones, pues constituyen su nexo más íntimo-
Todos sabemos lo que con bella frase expresa 
Marchesini: «La benevolencia tiene su lógica, y 
una contraria la malevolencia; el despecho ra­
zona de un modo, y la complacencia de otro; 
la lógica del amor es el reverso de la medalla 
de la del odio; y así para todos aquellos mil re­
gistros dol instrumento curiosísimo que se llama 
el corazón humano» (2). Los sentimientos pre­
disponen á la producción de ilusiones y obse­
siones (3). Una necesidad, una pasión, hace di-

(1) Semation et mouvement, pasim. 
(2) Elementi di Psicología, pág. 126. 
(3) Al gran novelista inglés Walter Sootfc le impresionó tanto el 

relato de la muerte de Byron, qne se le apareció la imagen de éste. 
Sorprendido por la fidelidad con que se le ofrecía su imagen y la 
actitud del gran poeta, después de detenerse algunos instantes s» 
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rijamos la atención á un punto y la apartemos 
de otro, hasta que encuentra satisfacción. 

A l placer ó al dolor se debe lo interesante de 
la vida, y la voluntad sería nula sin el incentivo 
de los afectos. No es preciso que el placer ó el 
dolor sean ackiales para que sirvan de estímulo 
á la acción; basta á veces con su recuerdo ó con 
la proyección ó perspectiva de aquéllos en lo 
porvenir (1). E n suma, en los afectos precisa 
buscar siempre la última palabra de explicación 
de los fenómenos psíquicos (2). 

Pl a ceres y dolores anormales. —No todos 
sienten del mismo modo; pero principalmente 
aquellos que no están en condición normal pre­
sentan particularidades sumamente notables. 
Hay quien permanece insensible ante los hechos 
que conmueven á la generalidad ó se excita 
por cosas que á los más les son indiferentes; y 
hasta hay individuos que sienten a l revés de iodo 
el mundo, pues se gozan en el dolor y les entris­
tece el placer. Tales personas se conducen de un 
modo raro; comen papel y yeso, beben tinta, 

dirigió a l lugar en que lo veía y reconoció que su visión se debía á 
una colgadura qué caía sobre l a pantalla de la chimenea. 

(1) «Además, con gran frecuencia trabajamos por alcanzar un fin 
que en si mismo nos es indiferente, pero que tiene valor en cuanto 
nos permite llegar más allá, bien que frecuentemente perdamos de 
vista ese objeto ulterior ocupados, como estamos por completo, en la 
persecución de objetos próximos »—BAIN, Les emotions et la volont,»', 
página 372. 

(2) «Nuestras energías más activas nacen de nuestras necesidades 
más urgentes, y el deseo profundo y sostenido de un cierto fin en la 
vida conduce con frecuencia á su realización.. . Asi , que las aspira­
ciones son con frecuencia profecías, presagios de lo que un hombre 
aera capaz de realizar. Los hombres, por el contrario, que tienen una 
razón potente, como se sabe, son con frecuencia, por esto mismo, 
incapaces de acciones enérgicas; pesan tan bien los motivos de sus 
actos, que ninguno les incita; piensan tanto y tan bien en las posibi­
lidades del acto, que no toman ninguna decisión: su tipo es Hamlcf, 
en quien la meditación paraliza la acción. L a falta de sentimiento 
poderoso que les impulse á traducir sus pensamientos en acciones, 
les impide obrar; aun cuando saben lo que deberían hacer, su ju ic io 
está bajo el encanto fatal que les priva de la fuerza de ejecutar sus 
decretos.—MA.UI>SL¡<.T, Physiologie de l'esprit, pág. 33i. 
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odian la luz, se infligen impresiones dolorosas,. 
etcétera. E n tales condiciones, el dolor será fa­
vorable á la vida y el placer desfavorable. Así, 
la indicación hecha anteriormente de que el 
placer es la vida y el dolor es la muerte, resul­
ta exacta, en tanto nos referimos á individuos 
normales y sanos. 

Anestesia é hiperestesia.—Una de las sin­
gularidades de esos individuos anormales es la 
anestesia, esto es, la obtusa ó carente sensación 
de un sentido cualquiera, especialmente de toda 
ó parte de la superficie cutánea. Entre los sal­
vajes, criminales, etc., es muy común la costum­
bre del tatuaje ó taraceo, la cual acusa la insen­
sibilidad de la piel. E n cambio otros, como los 
histéricos, presentan una exagerada sensibili­
dad ó hiperestesia, no sólo táctil, sino auditiva 
y visual. 

LECCIÓN 18 

Aspecto afectivo de las sensaciones ex­
ternas.—Cada sentido, al serimpresionado, pro­
duce un género especial de afección (1). Mas 
como éstas se manifiestan según todos los gra­
dos de placer ó de dolor—pasando por el pun­
to de indiferencia—, algunas impresiones pare­
ce no dan lugar á afección alguna. 

(1) «Cuando hablamos de Bentimiento pnro, sin n ingún element» 
de conocimiento es, puea, una simple abstracción. Con todo, puede 
emplearse tal abstracción teóricamente, pues exponiendo l a relación 
bajo una forma más simple de lo que podría dárnosla la experiencia 
real, facilita l a inteligencia de las leyes que los rigen.» — JÍSPÍDIJÍG, 
página 309. 
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Las impresiones ordinarias ó habituales—por 

causas que expondremos en otra ocasión—pa­
recen desprovistas de tono afectivo. 

Las afecciones difieren no sólo en cualidad,, 
según el órgano impresionado, si que también 
en intensidad, en ra^ón de la modalidad del es ­
tímulo. Las afecciones placenteras ó dolorosas 
do la vista se distinguen de las del oído, y éstas 
de las gustativas, olfativas... Esto no obstante, 
existe cierto parentesco ó afinidad entre afec­
ciones de diverso origen sensorial. Así habla­
mos de tonos musicales y tonos de color, sonidos 
chillones y colores chillones, colores fríos y ca­
lientes... 

E l fenómeno conocido con la denominación 
de audición coloreada, que consiste en asociar á, 
cada sonido un color determinado, indudable­
mente se debe á esas afinidades existentes entre 
impresiones heterogéneas. 

Y no sólo difieren las afecciones de un senti­
do respecto de las de otro, sino que, t ra tándose 
de impresiones de un mismo sentido, tam­
bién varía su carácter en cada caso. E n el tacto, 
una es la sensación de suavidad y otra la de as­
pereza, y aun entre las mismas sensaciones á& 
suavidad, no sentimos lo mismo al pasar la mano, 
por seda que por terciopelo. Personas hay que 
no pueden comer un melocotón si no se lo mon­
dan, por la impresión desagradable que les pro­
duce el contacto de su piel aterciopelada. E n 
cuanto á las sensaciones visuales, bastará fijar­
nos en el diverso efecto que nos causa la luz ó 
la oscuridad, el negro ó el violeta, el verde ó el 
rojo. E n las sensaciones auditivas tenemos las 
distintas modalidades afectivas de las notas gra-
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ves y de las notas agudas, el distinto efecto que 
producen los diferentes timbres de los instru­
mentos, asi como las diferencias de intensidad; 
y en los ruidos, no hay impresiones más diferen­
tes que el agradable rumor del mar, el desapa-
eible chirrido do la carreta ó el mortificante de 
las sierras mecánicas. E a los sabores, cada sus­
tancia da su tonalidad especial (1), y lo mismo 
acontece con los distintos olores. Conviene tener 
muy presente todas estas variantes y matices de 
tonalidad afectiva que presentan las distintas 
sensaciones, para poder explicarnos, después, la 
-composición de las afecciones complejas. 

Las sensaciones experimentadas una vez no 
desaparecen, sino que dejan como un eco de 
ellas, el cual puede entrar á formar parte de 
nuevos complejos afectivos en lo sucesivo, ante 
la solicitación de estímulos actuales. 

Cuanto más relieve adquiere el elemento afec­
tivo de la sensación, más desaparece el aspecto 
perceptivo (2). Así, los estímulos que suscitan 
los placeres y dolores más fuertes son los que 
informan menos de cuanto pasa fuera de nos­
otros. Por igual razón, lo que pierde en inten­
sidad la sensación lo gana en riqueza ó variedad 
de matices. 

Sensaciones internas; su c las i f i cac ión . -
Y a vimos anteriormente (3) cuáles eran los ór­
ganos y caracteres de estas sensaciones. Résta-

(1) «A cada una de ellas (dulce, áoida, amarga, salada) se ligan 
-oiertos matices afectivos. Estos matices son imposibles de describir, 
á pesar de su simplicidad; pero su realidad resulta claramente del 
heobo de emplear expresiones tomadas de la esfera del gusto para des­
cribir estados afectivos superiores.»—HOFFDING, loo. oit., pág. 302. 

(2) Las representaciones son objetivas, es decir, se refieren al obj«-
ito; las afecciones son subjetivas, esto es, se refieren al sujeto. 

(3) Véase l a pág. 42 y siguiente. 
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nos ahora proceder á clasificar sus innumera­
bles formas. A l intento agruparemos las sensa­
ciones según la semejanza de su proceso para 
en lo sucesivo, ahorrarnos explicaciones; pues 
cuanto se diga de una del grupo queda dicho 
de todas las demás. A l propósi to distinguire­
mos las sensaciones internas en cuatro grupos: 
tactilo-térmicas, orgánicas, funcionales y cenes-
tesia. 

A la primera clase pertenecen las sensaciones 
internas, congéneres á las externas, y cuya sola 
diferencia estriba en ser producidas en órga­
nos internos; en el segundo grupo figuran las 
producidas por la acción de estímulos que ac­
túan en distintos órganos y tejidos; entre las 
funcionales, como su denominación indica, están 
aquellas que se producen en los órganos á con­
secuencia de su función; y, por último, en el 
cuarto grupo se comprende la cenestesia, con 
sus grupos particulares. 

Sensaciones internas t a c t i l o - t é r m i c a s . 
— Estas sensaciones se verifican tan sólo á lo 
largo del tubo digestivo y de las vías respira­
torias. E s de experiencia que nosotros sentimos 
el contacto y la temperatura de los cuerpos en 
la faringe y en el esófago (aunque en menor 
grado), y su peso en el estómago nos da la im­
presión de la repleción estomacal. L a penetra­
ción de cuerpos extraños ó de aire muy caliente 
en las vías respiratorias da lugar á la sofoca­
ción, y la entrada del aire frío produce la agra­
dable impresión de su frescura. L a náusea ó 
disgusto se produce, no sólo por ciertos olores 
nauseabundos, si que por la presencia de cier-

I 



126 PSICOLOGÍA 
tas sustancias en el estómago. L a irritación ó 
cosquilleo de la laringe causa la tos, y la misma 
impresión en las fosas nasales, el estornudo. E l 
proceso de las sensaciones internas tactilo-tér-
micas semejase al de sus análogas externas. 

Sensaciones o r g á n i c a s . — Los tejidos epi­
dérmicos, los cartílagos, el tejido compacto de 
los huesos (1), los órganos profundos, como el 
liígado, bazo, etc., son insensibles. Los v i 7 0 3 
dolores de la vesicación ó de las escoriaciones 
deben atribuirse á que se ponen al descubierto 
los nervios de la piel. 

Los ligamentos, tendones y aponeurosis tie­
nen una sensibilidad obtusa, y sólo son sensi­
bles á la tracción ó distensión y al choque. Las 
excitaciones mecánicas ó químicas no produ­
cen ningún efecto, ni en los músculos, ni en el 
corazón, ni en las arterias (excepto las visce­
rales). 

De los órganos de los sentidos, sólo el globo 
ocular y sus anejos acusan alguna sensación, 
sintiéndose muy vivamente la excitación de la 
conjuntiva. 

Sensaciones f u n c í o n a i e s . — Produciéndo­
se estas sensaciones con ocasión del ejercicio ó 
funcionamiento de los diversos órganos, son las 
que de continuo nos informan mayormente del 
estado normal ó anormal de nuestro cuerpo y 
las que, por lo mismo, influyen en gran manera 
en el tono de nuestra conciencia. Siendo nume­
rosas dichas sensaciones se clasifican, por razón 
del aparato ú órgano cuya función las determi-

(1) E l periostio es muy sensible. 
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ca, en sensaciones digestivas, respiratorias, cir­
culatorias, musculares y nerviosas. 

Sensaciones funcionales anejas á la nutrición 
son la necesidad de masticar y de deglutir, la 
sed, el hambre, el apetito, la inanición, la sacie­
dad y los dolores que acompañan á las pertur­
baciones de la función digestiva. L a digestión 
normal ó anormal ejerce una influencia favora­
ble ó desfavorable en la sensibilidad toda. Mu­
chas de estas perturbaciones abaten el espíritu 
y lo sumen en el tedio. De todos es conocido el 
mal humor de las personas que sufren del estó­
mago. Y aunque no tan común, se sabe que el 
hambre y la sed excitan las pasiones furiosas, y 
siempre dejan huella en el individuo, aun des­
pués de haber cesado. 

De las sensaciones respiratorias son las prin­
cipales la necesidad de respirar, la disnea, la 
asfixia, la angustia y la opresión que se siente 
en lugares donde hay mucha gente ó el aire está 
viciado. 

A las funciones de la circulación correspon­
den las sensaciones de hormigueo, prurito, ru­
bor, etc. L a circulación normal ó anormal, res-
pecti\ amenté, nos dispone al contento ó al mal­
estar. Según Bain, por la circulación somos sen­
sibles á los cambios atmosféricos, en particular 
por lo que respecta á la humedad y á la sequía, 
pues en una atmósfera seca la circulación capi­
lar se acelera y en una húmeda se retarda (1). 

Ligadas al sistema nervioso aparecen la fatiga 
nerviosa, el agotamiento, las neuralgias y, en 
parte, las necesidades de sueño y de reposo. Y 
relacionadas con la función muscular se hallan 

(1) Les sens et l'tntelligence, pág. 82. 
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la necesidad de moverse, el placer del ejercicio,, 
la fatiga, la relajación muscular, los calambres y 
también la necesidad de sueño y de descanso. 

Se observará que entre las funciones orgáni­
cas hay unas que son periódicas, es decir, que 
se ofrecen con intervalos regalares de tiempo 
—tal el hambre, la sed, el respirar, la alternati­
va del ejercicio y el descanso, etc.—, en tanto 
otras no se presentan en esas condiciones—la 
repleción estomacal, el cosquilleo, etc.—; ahora 
bien, las primeras son las que corrientemente 
denominamos necesidades 6 deseos (1). 

Cenestes ia (2). — Ta l fué el nombre dado 
por Rei l á esta sensación vaga y de conjunto 
que tenemos de nuestro cuerpo, y mediante la 
cual nos damos cuenta del estado variable de 
nuestras fuerzas. L a s expresiones corrientes 
que empleamos de estar bien 6 estar mal, sentir­
nos deprimidos 6 entonados, sin que nos expli­
quemos el motivo, pues ningún sentimiento par­
ticular se destaca de esta tonalidad afectiva^ 
indican semejante estado afectivo y sus muta­
ciones. A veces, sin embargo, predomina débil­
mente en el conjunto una sensación particular. 

(1) L a necesidad deriva de las condiciones nativas, el deseo se re­
fiere á sensaciones funcionales engendradas por el hábito. 

(2) De las voces griegas- coinos común y aistesis sentir—es decir 
•entimiento común. 
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LECCIÓN 19 

Sentimientos; formas principales.—To­
dos nuestros afectos, de cualquier clase que 
sean, son sensaciones ó resultan de la asocia­
ción de éstas. Sin embargo, no es fácil mos­
trarlo en todo caso, y en algunos, en el estado 
actual de nuestros conocimientos, no es posible 
reconocer los elementos integrantes. Claro que, 
la dificultad del análisis de nuestras afecciones 
aumenta en razón de la complejidad de las 
mismas. 

L a primera clase de afecciones que hemos de 
•considerar son los sentimientos. 

Todo sentimiento se forma por la asociación 
de afecciones elementales ó sensaciones actua­
les. Dos principales formas podemos distinguir: 
la formación de sentimientos por aglutinación y 
la formación de sentimientos por fusión (1). E n 
la primera, los elementos componentes no son 
en gran número, y cada uno de ellos conserva 
su carácter; por lo cual fácilmente se reconocen 
en el compuesto. E n la segunda, los elementos 
son numerosos, y cada uno de ellos, al fundirse 
con los demás, pierde su modalidad; de ahí que 
sólo con dificultad, acaso, podamos distinguir­
los en el compuesto. Ejemplo de los primeros 
tenemos en el sentimiento placentero que nos 
produce la entrada en un salón de baile: la 
abundancia de luz, las notas altas de la música 
ligera, los olores agradables de las flores ó de 
i a ^ l ^ 8 , for™aoión de los sentimientos de nno y otro grupo se aseme-

'aon ia= i16 a8, y combinaciones químicas: en unos, sus propiedades 
ida ae sus elementos; pero en otros resultan diferentes. 

9 
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los perfumes, los colores vistosos de los trajes,, 
el bnllicioso movimiento de las personas, etc.,. 
son otras tantas sensaciones placenteras, que 
aunadamente determinan en nosotros ese acor­
de sensacional que llamamos sentimiento. Así 
también, el sentimiento que experimentamos en 
un funeral: la escasa luz, las notas graves y 
pausadas de los cánticos, los colores apagados,, 
el silencioso y recogido andar de las gentes, etc.v 
de por sí graves y tristes, engendran un sen­
timiento doloroso. 

Como ejemplo de complicados sentimientos 
puede ofrecerse el de justicia, formado por los 
sentimientos á su vez complejos de igualdad ó 
desigualdad, de libertad y de obligación ó de­
pendencia mutua en la convivencia social. 

Emociones y pasiones. —Cuando alguna 
sensación ó sentimiento actual se une á otras 
afecciones ya experimentadas, se produce una 
emoción. Así, quien ha experimentado ó se figu­
r a los efectos producidos por un arma de fuego, 
la mordedura de una víbora ó la caída por un 
precipicio, se emociona ante la sola vista de la 
víbora; del apuntar de un arma de fuego ó del 
precipicio. Prueba de la necesaria previa expe­
riencia para emocionarse la tenemos en los ni­
ños , los cuales en las citadas circunstancias, ú 
otras semejantes, permanecen enteramente tran­
quilos é indiferentes. 

Las pasiones se forman por la asociación de 
afecciones elementales producidas en una situa­
ción determinada del sujeto, y, por lo común,-
repetidas varias veces. Pudiera decirse que las 
pasiones consistían en sentimientos habituales 
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De consiguiente, la pasión del juego supone el 
haber experimentado varias veces el conjunto 
de sentimientos que se producen al jugar: como 
la pasión por el estudio no la tiene quien comien­
za sus estudios. E n igualdad de condiciones, una 
pasión es tanto más profunda cuanto mayor nú­
mero de veces se hubiere repetido el sentimien­
to que la engendra. 

Los procesos mentales referentes á la emo­
ción ó la pasión se diferencian en que, en el pri­
mero, las representaciones de los distintos mo­
mentos son heterogéneas , y en el segundo, re­
sultan homogéneas ó casi homogéneas, si se 
comparan las de uno y otro momento. 

Afecciones distintas y de diverso grado. 
—Todas cuantas afecciones podemos sentir se 
diferencian entre sí por dos propiedades: ó di­
fieren por su forma ó tipo de combinación de 
sus elementos, en cuyo caso son verdaderamen­
te distintas unas de otras; ó conservando el mis­
mo tipo de formación, sólo la mayor ó menor 
complejidad de sus componentes varía, y enton­
ces, por analogía á otros procesos, se dicen son 
de diverso grado. Sean dos sentimientos, el del 
miedo y el de la admiración: el primero, lo pro­
duce la espera de un mal incierto; el segundo la 
contemplación de algo grande, una gran habili­
dad, una gran virtud... Como se ve, no hay pari­
dad entre ambos, pues en su génesis son ente­
ramente distintos. 

Por lo contrario, si consideramos el senti­
miento de libertad de no estar atado, encepado 
preso, desterrado... ó el de libertad política, l i ­
bertad de manifestación, de expresión del pen-
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Sarniento... veremos que radicalmente consiste 
en el sentimiento de no ser impedido en la acti­
vidad, cualquiera que ésta sea. Ahora es notorio 
que, la acción de no mover los pies el encepa­
do, es menos compleja que la de no poderse mo­
ver sino en un solo recinto el preso, ó el no 
poder emitir determinados pensamientos el po­
lítico. De consiguiente, el sentimiento de liber­
tad, siendo siempre el mismo fundamentalmen­
te, difiere en grado, según las circunstancias que 
lo producen. 

Los sentimientos, al elevarse, pierden su ca­
rácter brutal y se reñnan; así, la cólera se true­
ca en indignación; la venganza, en castigo; la r i ­
validad, en emulación; el odio personal, en aver­
sión por tales ideas ó prácticas, etc. A esta dis­
tinción de grado se refiere la psicología vulgar 
cuando califica los sentimientos de bajos ó ele­
vado?. 

IVlemoria y amnesia afectiva.—Inciden-
talmente se consignó ya el hecho, pero ahora 
hemos de considerarlo más atentamente. 

Son notorios los hechos que nos conducen á 
afirmar que así como toda experiencia de la 
vida perdura en lo sucesivo en el orden de las 
representaciones, así también dejan su huella 
todo género de afecciones en la conciencia, ya 
sean éstas sensaciones, ya sentimientos.En cuan­
to á las emociones y pasiones, serían inconcebi­
bles sin tal memoria afectiva. 

Los cocineros y químicos, en especial, identi­
fican sin error, después de transcurrido algún 
tiempo, sus sensaciones; quienes aprenden una 
canción, la tararean, rectificándose, lo cual im-
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plica una comparación con las impresiones reci­
bidas al oir por vez primera dicha canción; hay 
pintores que pintan de memoria, esto es, sin mo­
delo, etc.; hechos todos que no dejan lugar á 
duda respecto á si se recuerdan las impresiones 
recibidas. 

L a reviviscencia afectiva ofrece todos los gra­
dos. Informaciones recientes, llevadas á cabo 
por Ribot, muestran la retentividad afectiva ma­
yor para las impresiones sensoriales que para 
las emociones. Tocante á las sensaciones, son 
más fáciles de evocar las visuales y auditivas que 
las restantes. 

Respecto á la memoria afectiva, hay también 
distinción entre los diversos sujetos. Algunos 
tienen aptitud para la evocación de todo género 
de afecciones, pero generalmente suele predo­
minar, en cierto sentido, para sentimientos y 
emociones particulares. Sobre todo, existen dos 
tipos muy marcados, y por ello de todos conoci­
dos: el del optimista que, según expresión po­
pular, todo lo ve de color de rosa, porque re­
cuerda más fácilmente los placeres; y el del pe­
simista, que todo lo ve negro, porque retiene 
más fácilmente los dolores (1). 

Ahora, las mismas condiciones señaladas como 
favorables para la retentividad representativa 
aparecen aquí como determinantes de la revivis­
cencia afectiva. L a salud ó la enfermedad, el v i ­
gor físico, la edad, las aptitudes del sujeto, en­
tran en primera línea; la intensidad de la impre­
sión primera, la repetición y el grado de su fre-

(1) Para el estudio de otras particularidades de l a memoria afec­
tiva, singularmente l a abstracción afectiva, consúltese el notable tra-Í̂0/E1̂ 4ULHAN Sur la mémoire afective fRevue Philosophique, diciem-
de 1901 y ener0 de 1903) y también PELLON, ReV. Philosoph., febrero-
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cuencia,la fatiga y la acción de ciertas sustancias > 
en segundo lugar. Sin embargo, conviene consig­
nar ciertas particularidades en este respecto. L a 
salud, la juventud, el vigor y ciertos tempera­
mentos predisponen á la retentividad de las afec­
ciones placenteras; y la enfermedad, la vejez, la 
debilidad, presentan condiciones más favorables 
para la evocación de las afecciones dolorosas. 
Además, la repetición influye en menor grado 
en la reviviscencia de las afecciones que de las 
representaciones. También es de notar, que no 
podemos evocar una afección agradable si nos 
encontramos en un estado penoso, ni suscitar 
una afección desagradable si estamos gozosos; á 
menos, en uno y otro caso, que la afección evo­
cada domine y cambie la disposición actual. 

Después de cuanto antecede, no sorprenderá 
se hable de amnesias afectivas. E n efecto, todos 
conocemos muchas personas que sienten viva­
mente el pesar ó la alegría, el amor ó la indig­
nación, pero que luego, al poco tiempo, no les 
queda nada de tales impresiones. 

L a amnesia afectiva tiene gran transcendencia 
para la vida, y ella explica ciertas formas extra­
ñas de conducta. «El grado de memoria del dolor 
es el fundamento de la prudencia y, además, el 
fundamento de la simpatía, de la facultad de pe­
netrar en los sentimientos de otro» (1). «El p ró ­
digo que se ha arruinado y por un azar inespe­
rado vuelve á la opulencia, si no ha conservado 
un vivo recuerdo de las privaciones, volverá á 
comenzar su vida de derroche; si sus reviviscen­
cias son estables, obrarán sobre sus tendencias 
naturales como freno, como poder de inhibición. 

(1) BAI», Les sens et l'intelligence, pág . 78. 
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E l borracho y el glotón no reincidirán, en tanto 
les dure la representación vivaz de los días si­
guientes á la crápula y á la indigestión. E l niño 
insensible al recuerdo de las recompensas y cas­
tigos no ofrece al educador, como sabe todo el 
mundo, ningún medio para apoderarse de él> (1). 

Imaginac ión afectiva.—Hasta ahora, que 
yo sepa, no se habló para nada de imaginación 
afectiva, y, sin embargo, dichos fenómenos son 
evidentes. L a mayor parte de las emociones y 
las anticipaciones del sentimiento no fueran po­
sible sin esas construcciones afectivas (semejan­
tes á las representativas). ¿Cómo se explican las 
antipatías ó simpatías sin fundamento, los mie­
dos y ciertas esperanzas sin el goce ó dolor pre­
sentes anticipados de otro, que se cree venidero? 
¿Cómo se producen emociones sin una completa 
experiencia del pasado y únicamente por lo que 
á uno se le figura? Caso notable de esto, son los 
terrores relativos á una muerte producida por 
comerle á uno los gusanos, y otros semejantes, 
carentes de toda experiencia anterior; el entu­
siasmo por victorias ó éxitos favorables que se­
rán 6 no una realidad; y tantos otros. Simulad 
ante un niño vais á hacerle cosquillas, y se agi­
tará cual si las sintiera. 

No es ahora ocasión para prolongar este estu­
dio, mas baste lo dicho para apuntar la existen­
cia de tales hechos. 

(1) RIBOT, L a psychologie des sentiments, pág. 165. 
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LECCIÓN 20 

Diversidad de sentimientos; su clasifi­
c a c i ó n — L a vida del sentimiento es tan suma­
mente rica, que ni aun el lenguaje tiene palabras 
para expresar todos sus múltiples matices. Un 
examen, siquiera somero, de los principales 
sería labor prolija; así que nos limitaremos á 
indicar, á la ligera, algo en este respecto, tan 
sólo con el propósito de mostrar la diversidad 
de procesos psíquicos en los citados fenómenos 
Mas antes, para proceder con orden, conviene 
clasificar los sentimientos todos en tres clases-
principales: sentimientos personales, sentimien­
tos sociales y sentimientos superiores. 

L a distinción indicada arranca de la consi­
deración de las múltiples circunstancias qufr 
pueden afectar al sujeto y engendrar sus senti­
mientos. Los sentimientos que llamamos perso­
nales, son los que tendría un hombre, aislado-
de sus semejantes y en contacto tan sólo con la 
naturaleza; los sociales, los que se desarrollan en 
nosotros á consecuencia de la vida social; y los-
superiores, aquellos de formación sumamento 
compleja y que se deben á la cultura. 

Sentimientos personales.—Los principa­
les son el hastío, la novedad, la sorpresa, e l 
sobresalto, el temor, el miedo, la esperanza, la 
admiración y los sentimientos iniciales de liber­
tad, de poder y de propiedad: todos ellos deri­
van de los cambios operados en el mundo exte­
rior ó son consecuencia de la actividad del suje-
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to. Tales sentimientos pueden experimentarse», 
asimismo, en la vida social, bien que, por lo ge­
neral, en otro grado de mayor complejidad. 
Como ahora se analizan, salvo indicación en 
contrario, son independientes de la - vida so­
cial (1). 

Dependientes de los cambios externos son: 
E l sentimiento de hastío ó de fastidio resul­

tante del cansancio ó fatiga causado por la re ­
petición de iguales impresiones (monotonía); y,, 
su contrario, el sentimiento de novedad debi­
do á las mudables impresiones que ponen eu ac­
tividad múltiples sentidos: la novedad es lo-
opuesto á lo ordinario y común. Si la variación 
es grande é inesperada ocasiona la sorpresa, y 
si súbita el sobresalto. También el sentimiento 
doloroso de la pérdida obedece á un cambio que 
nos priva por completo del hábito de nuestras 
afecciones; por ejemplo: el mudar de país, l a 
muerte de un amigo. 

L a esperanza, el temor y el miedo represen­
tan variedades del sentimiento de espera ó de 
expectación. Siempre que se da una serie de 
impresiones, un ritmo cualquiera, una regulari­
dad, real ó presumida—aparte el efecto que 
ésta nos cause—, nos dispone á recibir ó espe­
rar la continuación de aquella serie. Ahora bien; 
si esperamos algo que estimamos como bueno,, 
tenemos esperanza; si lo esperado es un mal, el 
sentimiento de espera se trueca en temor, y s i 
dicho mal fuere incierto, en cuanto al modo de 
producirse ó sus proporciones, entonces se pro­
duce el miedo. L a inquietud, que en su grado 

(1) Incidentalmente daré á conocer l a génesis de algunos senti­
mientos sociales cuyo proceso de formación tiene gran conexión con 
l a de ciertos sentimientos personales. 
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máximo constituye la ansiedad, deriva de la es­
pera de lo incierto, favorable ó adverso. A l mis­
mo género pertenece el sentimiento de desen­
gaño ó decepción, el cual se produce cuando se 
ve defraudada nuestra espera en el curso de las 
cosas sociales. 

L a admiración se siente ante los grandes es­
pectáculos y manifestaciones de la fuerza ó al 
contemplar hechos de gran magnitud. Comienza 
por ser relativo á los hechos de la Naturaleza, 
mas después lo despiertan las cosas sociales: nos 
admiramos del ímpetu del mar, y de una perso­
n a de gran talento, de gran fuerza, de gran ha­
bilidad ó de gran virtud. 

Dependientes del ejercicio de nuestra activi­
dad son: 

Los sentimientos de poder, de libertad y otros 
derivados de éstos. 

Cuando nuestra actividad logra su fin nos 
proporciona el sentimiento de poder ó de do­
minio; y si fracasa, el de impotencia ó contra­
riedad, aparte el dolor de la privación de lo no 
conseguido. 

De la estimación de las propias fuerzas deri­
van el orgullo, la vanidad, la humildad y el 
aprecio ó menosprecio de si mismo. E l orgullo 
proviene de una estimación exagerada; la vani­
dad, de una estimación sin fundamento; la hu­
mildad nace de considerarse incapaz para reali­
zar lo que se desea; el desprecio, de creerse in­
ferior; el aprecio, de juzgarse con aptitudes para 
efectuar lo que se pretende. Tanto la humildad 
como el desprecio de sí mismo, siendo manifes­
taciones de impotencia, van unidas al senti­
miento de abatimiento. L a timidez está en reía-
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oion con la deficiencia de la propia actividad y 
el temor del fracaso. De ahí que la debilidad ó 
los continuados fracasos haga los tímidos. 

E l sentimiento de dominio, cuando transciende 
á las relaciones sociales, engendra sus deriva­
dos: los sentimientos de superioridad, de infe­
rioridad y de igualdad, según los casos. 

E l sentimiento de libertad acompaña á los 
movimientos no impedidos del hombre, ya por 
los obstáculos ó limitaciones que pone la natu­
raleza ó la convivencia social. E n sus formas 
superiores se hiere dicho sentimiento no sólo 
por su privación de presente, si que también 
por la perspectiva de su menoscabo en lo fu­
turo (1). Así, la. prohibición de ejecutar una ac­
ción produce dolor, aun cuando tal acción no 
hubiere de ser realizada inmediatamente, y 
quién sabe si nunca. He aquí por qué los pue­
blos, excepto en su condición primitiva, aun 
cuando tengan satisfechas sus necesidades no 
sufren sin dolor la privación de libertad. 

E l sentimiento de posesión sobre las cosas, 
que en su primitiva forma se confunde con la 
necesidad de medios para vivir , se desarrolla 
después, con la previsión, en la posesión para 
lo futuro de tales medios, y luego, por último, 
se transforma en el sentimiento de propiedad 
en su aspecto social tan influido por considera­
ciones históricas. 

(1) Caso de imaginaeión afeotiTa. 

1 
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LECCIÓN 21 

Sentimientos sociales .—La vida social en­
gendra la mayor parte de nuestros sentimien­
tos, y eleva y transforma cuantos se producen 
por las excitaciones del medio natural ó por las 
propias condiciones del sujeto. L a simpatía y l a 
antipatía, el amor y el odio, el respeto, la justi­
cia, la piedad, son los principales de este género. 

S i m p a t í a y antipatía.—Sentir los placeres 
y dolor ajenos cual si fneran propios es lo que 
caracteriza la simpatía, así como la antipatía es­
triba en complacerse con el dolor ó apenarse 
por el placer de otro. De la simpatía y antipatía 
derivan gran número de sentimientos sociales, 
como las afecciones ó desafecciones de familia, 
el patriotismo ó desamor al país, la amistad o 
enemistad, los afectos que median entre corre­
ligionarios políticos, entre los fieles de una mis­
ma comunión religiosa, entre individuos de una 
misma clase social ó entre pertenecientes á un 
mismo oficio ó profesión, etc. 

L a simpatía supone: la experiencia y recuerdo 
de los placeres y dolores sufridos, la atención á 
otro y el imaginarse afectivamente la dicha ó 
desdicha ajena. Ahora, supuestas estas condi­
ciones, la semejanza de los seres que simpatizan 
y la comunidad de vida ó frecuencia de trato 
entre los mismos (1) representan factores de 

(1) «Es un hecho de gran importancia práct ica que la simpa­
t í a necesita desde luego, por nuestra parte, una cierta consideración 
por nuestra felicidad. S i nuestra suerte no contiene sino una pequeña 
tiuma de placeres, ó si por una cultura ascética hemos aprendido á. 
hacer poco caso de los goces de l a vida, carecemos de l a base misma 
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mayor determinación. Así vemos, ser mayor 
nuestra simpatía para con nuestros semejantes 
que para con los animales, y entre éstos, más 
respecto de los monos y perros que de los pe­
ces y ostras. Entre los hombres, simpatizamos 
más con nuestros compatriotas que con los in­
gleses, y más con estos que con los chinos. L a 
semejanza de caracteres, de talento ó de ingenio 
despierta gran simpatía: los violentos simpati­
zan con los violentos; los pacíficos, con los pací­
ficos, etc. Un hombre de talento siente prefe­
rentemente más cuanto le ocurra á otro hom­
bre de talento, cualquiera que fuere su raza, 
que cuanto le pase á un ignorante que pertenez­
ca á la propia raza. 

L a simpatía está en razón directa de la fre­
cuencia de las relaciones; quien trate más con 
franceses ó alemanes que con españoles, sim­
patizará mejor con aquéllos que con éstos. 

L a simpatía y antipatía pueden suscitarlas la 
simple lesión física que supone un pinchazo, una 
cortadura, el espectáculo de la muerte, la des­
cripción de una desgracia cualquiera ó la simple 
noticia de una injusticia. Asimismo, la simpatía 
puede extenderse á mayor ó menor número de 
individuos y ser más ó menos profunda. 

Afecciones de familia, p a t r i o t i s m o , 
amistad.—Teniendo en cuenta lo dicho, será 
fácil explicarnos cómo se forman, en todo ó en 
parte, las afecciones entre individuos de una 

<le la s impat ía . Asi , mientras que el egoísmo excesivo excluye l a sim­
patía, la abnegación de sí mismo y l a desgracia l a apaga. Entre am­
bos extremos existe un término medio mucho más favorable para l a 
expansión de l a simpatía.. . Entre los más grandes defensores de lo» 
abusos se. encuentran, con frecuencia, los que más los han sufrido.»— 
•BAIN, Les émotions et la volonté, pág. 115. 
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misma familia: su semejanza, la frecuencia de 
trato, las circunstancias comunes que hieren ó 
congratulan al mismo tiempo á todos sus miem­
bros, hace que este género de afecciones sea de 
las más vivas y sólidas (1). 

Asimismo se explica la mayor afección de los 
padres por los hijos, que la de los hijos respecto 
de sus padres, y cómo es más profundo el afecto 
materno que el paterno. Si los afectos entre her­
manos se fundan por completo en la mutua sim­
patía, el amor de los padres por los hijos se 
acompaña del sentimiento de la especie, etc., y 
el amor filial va unido al respeto y al reconoci­
miento. 

Se ha dicho que la patria es como una gran 
familia, y así es: comunidad de sangre, de raza; 
comunidad de vida en determinado territorio; 
comunidad de vicisitudes históricas, hacen sen­
tir cuasi al unísono á todos los conciudadanos. 
Después de los afectos de familia, el sentimiento 
de la patria es el más vigoroso, y la simpatía 
entre conciudanos la más honda. No sin razón 
quienes, surcando el mar, divisan en un buque 
la enseña de la patria se dicen: Allí están los 
míos; no son extraños. E l patriotismo (2) comien­
za por el amor á quienes viven en la aldea ó 
ciudad en que nacemos; se extiende á los de la 
región de comunes tradiciones y dialecto; des­
pués, á la patria formada por la Historia hasta 
nuestros días, y tiende al común amor de los 
hombres en la tierra. Si mezquino el patriotismo 

(1) L a dispersión ó separación de los miembros de l a familia, en 
los tiempos qne corren, a tenúa y rompe los vínculos del afecto fa­
mil iar . 

(2) E l sentimiento de la patria se confunde con el amor al pais en 
que se nace y vive: en este sentido depende de ciertas afecciones ha­
bituales. 
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de la aldea, no menos mezquino el de la región 
y el de la patria histórica, cuando quieren en­
cerrar su vida en sus fronteras. 

También de la simpatía derivan los afectos de 
la amistad. L a semejanza de costumbres, de ca­
rácter, de ingenio; la frecuencia de trato, expli­
can éstos suficientemente. Los sentimientos 
amistosos se transforman con el transcurso del 
tiempo; si antes no eran amigos sino los del mis­
mo pueblo, hoy la amistad no reconoce fronte­
ras; y es que la difusión de la cultura, el mayor 
movimiento de la población, debido á la facili­
dad de comunicaciones, y la generalización de 
usos y costumbres, no siendo ya locales, sino 
universales, contribuyen á ese fin. Los filósofos, 
estoicos elevaron el sentimiento de amistad al 
de filantropía (1), es decir, á la amistad por todo-
hombre, al amor y á la piedad por todo ser hu­
mano. 

Las relaciones de vecindad, siempre que no 
haya poderosos motivos en contra, engendran la 
simpatía, y de ésta deriva el amor al vecino ó al 
prójimo (2), que después deviene igual para 
todo hombre. 

Muchas veces la simpatía suele ser el comien­
zo del amor, y después ambos sentimientos sê  
influyen uno á otro. Así, la simpatía por los co­
terráneos ó vecinos hace que surja el amor en­
tre ellos, y este amor, á su vez, se acompaña de 
una más viva simpatía. Y lo mismo en otros 
casos. 

L a antipatía, por motivos y causas contrarios 

(1) Fi lantropía , de flle-antropos, esto es, amistad-liombre, amor á.-
todo hombre, sin distinción de raza n i de idea. 

(2) Prójimo, á la letra, significa próximo, el qne esta cerca. 
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á los indicados, produce los sentimientos opues­
tos. Así, por ejemplo, la desemejanza de carác­
ter, de ingenio, etc., crea los enemigos ó indife­
rentes. Por eso las diferencias en política ó en 
religión, con frecuencia, hace enemigos á los 
-amigos, mientras que la comunidad de ideas une 
los hombres. Pocas serán las personas que, con 
dolor, no se hayan apartado de antiguos amigos, 
cuando las circunstancias de la vida los llevó á 
ser extraños. De la infancia, pocas ó ningunas 
amistades se conservan. 

E l amor se origina del placer y el odio del do­
lor, provocados por los individuos con quienes 
convivimos. L o mismo los animales, los niños, 
que los salvajes, aman á quienes les tratan bien; 
odian á quienes los trata mal. A l placer ó dolor 
causado por la persona se asocia el amor ú odio 
por esa persona. Del amor deriva la benevolen­
cia, y del odio la malquerencia, la envidia, el re­
sentimiento y la animosidad. 

E l amor sexual es producido, según frase de 
Schopenhauer, por el genio de la especie y cier­
tos sentimientos estéticos y morales. 

E l sentimiento de sociabilidad resulta de la 
simpatía y del amor, y en todo sentimiento anti--
social se encuentra el odio y la antipatía. E l do­
lor de la soledad deriva de la privación de ejer­
cicio de aquellas actividades que desplegamos 
en el comercio social, y en esfera más circunscri­
ta, por igual causa,se produce el dolor de la rup­
tura de relaciones en cualquier orden social (1). 

E l respeto nace de considerar una superiori­
dad cualquiera, esto es, de la admiración y del 

(1) Spencer observa que también proviene de representarse nn por­
venir en qne tales necesidades no podrán satisfacerse. 
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reconocimiento de la propia inferioridad. L a 
modestia deriva de la apreciación de nuestra in­
ferioridad en relación á lo mucho que nos que­
da por saber ó conseguir. 

Los sentimientos de que hemos hablado ante­
riormente, principalmente los de admiración, 
libertad, igualdad y propiedad, en tanto son 
causados por hechos de la vida social, perte­
necen también al número de los sentimientos 
que estamos estudiando. 

Spencer supone que el sentimiento de liber­
tad, que en un principio sirve para mantener 
intacta la esfera de actividad requerida por el 
individuo para el ejercicio normal de sus fuerzas 
y deseos, sirve de una manera secundaria, cuan­
do se excita por antipatía, para producir el res­
peto á la esfera semejante en que se mueven 
otros individuos, y también para incitar á la de­
fensa de otros, cuando se menoscaba su esfera de 
acción; de donde el sentimiento de justicia (1). 
Por nuestra parte, sin negar que el sentimiento 
de justicia derive del de libertad, observamos 
cómo éste siempre se acompaña de los senti­
mientos de igualdad ó desigualdad (2) y de obli­
gación ó dependencia social. 

(1) «Las sociedades pasadas y presentes nos suministran abundan­
tes pruebas de estas relaciones. E n un extremo tenemos esta verdad 
tamüiar : el carácter que más fácilmente se pliega á l a esclavitud es 
ei mismo que esta presto igualmente á representar el papel ds tirano 
cuando la ocasión se lo permite. E n el otro extremo tenemos el hecho 
ívfñ»^ ^ e s t r a sociedad ofrece muy claros ejemplos, de que cuanto 
mas se acrece la tendencia a resistir la agresión, tanto más disminu­
ye, en aquellos que podrían ser los agresores, la tendencia á llegar á 

f¿> TT81"*^01™' Pr incipa de Pshychologie, t. I I , pág. 650. 
+Í„- i , 0Í'-E?TA oopsideraoión de la igualdad en el sentimiento de ius-
f^t^ ^ o ^ t o t e l e s : . L a justicia es justa para los iguales ó in­
jus ta para los desiguales». 

10 
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LECCIÓN 22 

Sentimientos super iores .—Ya se ha di­
cho que estos sentimientos, por lo general su­
mamente complejos, resultan de la cultura, y que 
por su carácter desinteresado, ó no egoísta, pue­
den llamarse también impersonales. Tales senti­
mientos acompañan á nuestro pensar, se produ­
cen con ocasión de la contemplación de las 
obras de arte ó de la Naturaleza, se engendran 
con motivo de la vida moral, ó resultan de nues­
tras aspiraciones y concepciones ideales. Aun 
cuando rara vez se dé un género de estos senti­
mientos sin la compañía de los d e m á s - p u e s el 
curso de los pensamientos se produce también 
con ocasión de la contemplación artística y el 
pensar tiene relación con la vida moral, etc.—, 
á fin de facilitar su estudio distinguiremos unos 
de otros, clasificándolos en cuatro grupos: lógi­
cos, estéticos, morales y religiosos. 

Sentimientos l ó g i c o s . — L a formación y 
curso de representaciones va siempre unida 
á ciertos afectos. Cuando aumentamos nuestra 
experiencia, cuando hallamos u n i d a d entre 
ideas que hasta entonces teníamos por discor­
des, cuando investigamos con fruto, sentimos 
viva satisfacción por ello mismo, y además por 
la superioridad y dominio social que impli­
ca. Por lo contrario, nos duele nuestra igno­
rancia y el no poder coordinar ideas ó darnos 
cuenta de las cosas, y al par nos sentimos reba­
jados y deprimidos ante quienes saben más que 
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nosotros ( 1 ) . E l error y contradicción en las 
ideas produce contrariedad semejante á la sen­
tida cuando hallamos un obstáculo en nuestro 
camino. E l pensar es penoso ó agradable, como 
cualquier movimiento, según el esfuerzo que 
nos cuesta. 

L a duda nos inquieta é intranquiliza cual la es­
pera de lo incierto; la investigación motiva la 
ansiedad y la evidencia serena el ánimo con la 
visión de la exacta correspondencia entre las 
cosas y nuestro pensamiento. E n suma: todo 
estado y proceso representativo ofrece al par 
una tonalidad a f ec t i va correspondiente, no 
exenta de sentimientos concomitantes de carác­
ter personal y social. Wundt nota que .en un 
estado de pensamiento en que aun no estamos 
en condiciones de mostrar con certeza las prue­
bas lógicas de un resultado intelectual, general­
mente este último es ya anticipado por el senti­
miento. Entendido en este sentido, el sentimiento 
es el precursor del conocimiento» (2). 

Sentimientos e s t é t i c o s . — Con gran exac­
titud observa Spencer que el carácter estético 
se asocia á aquellas sensaciones que ordinaria­
mente se distancian más de las funciones nece­
sarias para la vida. E n tal respecto, pues, las 
sensaciones gustativas y olfativas como se pre­
sentan casi siempre unidas á los actos de comer 
y beber no pueden ser estéticas, y, en cambio, 
las visuales y auditivas, que precisamente se 
dan aparte del ejercicio de las citadas funcio­
nes, pueden serlo. S i á esto se une que los pla-

^ £ a d ^ COnOOÍda - á m e n t e , nuestro 
^ ; Psychologiephysiologique, t. l i , pá . 39i. 
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ceres de la vista y del oído, mucho más persis­
tentes que los del gusto y el olfato, se evocan 
más fácilmente y suscitan mayor número de re­
presentaciones, se comprenderá cómo pueden 
refinarse extraordinariamente por obra de la 
educación (1). 

E l carácter desinteresado de lo estético, que 
se muestra cual la antítesis de lo útil, explica 
cómo aquellos objetos y acciones que dejaron 
de ser útiles (un antiguo castillo, un torneo) 
lleguen á ser estéticos. E n cambio, objetos y 
acciones predominantemente útiles, sólo cuan­
do se presentan de cierto modo son estéticos 
— por ejemplo, una vaca pintada, dando relie­
ve á la forma y color del animal, puede hacer­
nos olvidar la carne y la leche que nos pro­
porciona. 

Advirtamos que la obra de Arte como la na­
turaleza, desde el punto de vista de la contem­
plación estética, no se diferencian en nada, pues 
el mismo proceso psicológico se realiza en uno 
ú otro caso. 

Como modalidades de lo estético tenemos el 
sentimiento de lo bello, lo bonito, lo cómico ó 
risible, lo gracioso, lo pintoresco, lo poético, 
etcétera. Fijemos nuestra atención en ellos, 
principalmente en el sentimiento de lo bello, 
para ver en qué estriban tales procesos afec­
tivos. ^ . 

Comencemos por hacer notar los múltiples 
errores en que se ha incurrido. Del sentimiento 
de lo bello se ha querido hacer una idea y una 

(1) Entre las ooaa8.qne se expresan por el término reñnamienÉ, se 
«nouentra, cuando se aplica al P^cer, l a aptitud de prolongarlejw 
mucho tiempo sin fatiga y sm causar saciedad.—BAIK, Les sens 
rintelligence, pág. 165.. 
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idea única (1)—la belleza—, sin pensar, de una 
parte, que lo afectivo es irreductible á idea, 
pues placer y dolor son inefables, y de otra, que 
el sentimiento de lo bello no es simple, sino 
complejo y múltiple en sus modos, y por tanto 
pretender buscar un algo en las cosas que fije 
cuando son bellas, resulta quimérico (2). Nues­
tras anteriores afirmaciones se harán evidentes 
de que veamos las condiciones que integran el 
sentimiento de lo bello. 

Por de pronto, hagamos constar que en lo be­
llo, como en todo sentimiento, existen sensacio­
nes, ya placenteras ó dolorosas (3). Y desde este 
punto es manifiesto cómo lo bello pictórico nada 
tiene que ver con lo bello musical, pues derivan 
de diverso origen sensorial. Además , si cada 
nota, si cada línea, si cada color, de por sí, pro­
ducen un placer ó dolor determinado, combina­
das según ritmo ó proporción—otra diferencia 
fundamental en lo bello—, resultarán agrada­
bles ó desagradables. Notas ó colores aislados, 
siendo placenteros, unidos en acorde ó al-casar­
se pueden resultar agradables é inversamente. 
También á cada impresión sensacional, simple 
ó compleja, se asocian afectos diversos, según 
la experiencia del sujeto, que matizan el sen­
timiento diversamente. Por último, lo expre-

(1) Sohopenliatier decía que la palabra idea, que .á todos ofrecía 
tm significado preciso, pronunciada delante de nn alemán parecía 
que se iba á subir en globo; lo mismo pasa á mnobos con ia belleza. 

(2) «Muchos investigadores par t ían de un punto de vista falso ó 
ilusorio, que hacía l a discusión sin importancia desde el punto de 
vista de los resultados analíticos; creían que se podía encontrar un 
elemento único común á todas las cosas que pertenecen á l a clase de 
lo bello. Y sin embargo, salvo quizá el sentimiento provocado, que 
tiene un carácter de uniformidad, á causa del empleo exclusivo de un 
mismo nombre para calificarle, no existe una cosa común á todos los 
objetos bellos. S i esa cosa existiera, l a conoceríamos después de dos 
mi l años que se l a busca.»—BAIN, Les émotiom et l a volonté, pág. 221. 

(3) S i se quiere ver la importancia de lo sensacional en lo estético, 
basta considerar cómo influye la fatiga. 
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sado es lógico ó ilógico (1), moral ó inmoral, 
religioso ó irreligioso (para indicar brevemente 
los elementos ideales de lo bello). 

Por donde se infiere las múltiples formas de 
lo bello y los diversos grados en que se mani­
fiesta, según confluyen mayor ó menor número 
de elementos. Así, lo bello de pura forma, lo 
bello derivado de la sensación y de la mera pro­
porción, notoriamente es inferior á cuando se 
completa y acaba con una estructura lógica en­
tre sus partes, moral en sus modos y fines, y 
alentada y engrandecida por el hálito religioso 
de la vida. Que no es sólo feo lo deforme 6 inar­
mónico, si que también lo ininteligible é irracio­
nal, si que también lo bruto y grosero, si que 
también lo inhumano y sin ideal. 

E l sentimiento de lo sublime resulta de lo 
bello y de la admiración; por eso todo lo subli­
me se asocia á lo grande—lo grande estático ó 
dinámico, lo grande material ó moral—. A ve­
ces, se acompaña de algo penoso: el sentimiento 
de inferioridad. L o bonito, por lo contrario, es 
lo bello en reducidas proporciones; de ahí que 
sólo se dé siempre en lo pequeño. 

L o cómico ó risible—sentimiento aún poco 
estudiado—se produce ante rápidas é inespera­
das impresiones, ante el contraste de expresión 
ó situación. E l sentimiento de superioridad per­
sonal, por parte del sujeto contemplador, no es 
ajeno tampoco al efecto cómico. 

L a gracia es inherente á la ligereza, á la rapi­
dez y á lo poco costoso del esfuerzo en los mo-

(1) L a tendencia inteleotualista pretende siempre convertir en idea 
lo afectivo. Como acabamos de ver, una cosa es la contradicción lógica 
ó la duda, y otra el sentimiento de la contradicción ó de la duda. Es ­
tos sentimientos superiores también juegan su papel en lo estético. 
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' yimientos. Cuando se califican de graciosas las 
cosas estáticas se hace por analogía, al conside­
rar vencidas grandes resistencias con mínimos 
esfuerzos. 

Sentimientos morales. — L a convivencia 
social, variable según las distintas épocas y 
países, exige determinada forma de conducta y 
consiguientemente engendra determinadas afec­
ciones, ligadas á las acciones habituales, ó sean 
sentimientos morales: tal la satisfacción de con­
ciencia ó el remordimiento, el sentimiento de 
obligación y de deber (1). 

Examinemos dichos procesos psicológicos. 
Manifiestamente, toda acción habitual, en tanto 

no llegue á la fatiga, cualquiera que sea su conte­
nido, nos produce satisfacción; en cambio, toda 
-acción contraria á un hábito nos molesta ó due­
le. Si nuestros pensamientos son los ordinarios, 
si nuestras inclinaciones las corrientes..., nos 
causan placer, pues tienen el encanto de lo fa­
miliar y trillado, de lo que cuesta poco ó ningún 
trabajo; mas si se trata de prácticas nuevas, si 
hay que crear, y por tanto que esforzarnos rom­
piendo con un hábito de tiempo contraído, nos 
duele. Ese es el placer de la satisfacción de con­
ciencia, ese el dolor del remordimiento anejo á 
las acciones no habituales ó desusadas. 

No es, pues, cual se cree comunmente, que 
esos afectos sean concomitantes á la bondad ó 
maldad de la acción. Si suelen ser su compañía 
no siempre ie siguen. Buena prueba tenemos en 
muchos criminales satisfechos de su crimen y á 

(1) Deber y obligación son diferentes y cumplen funciones distin­
gas, ooruo creo haber mostrado en mi Boceto de Etica cientiflca. 



152 PSICOLOGÍA 
quien remuerde sólo la buena acción que, algu­
na vez, hicieron (1). Buena prueba, también, el 
remordimiento que siente el bueno por acciones 
generosas que no está acostumbrado á prac­
ticar. 

E l sentimiento de obligación equivale al de 
supeditación ó sumisión á lo establecido social-
mente; en tanto, el del deber semejase al de 
una tensión interna, al de una exigencia de sí 
para consigo, que se considera necesaria 
realizar. 

Sentimiento religioso ( 2 ) . —No hay que 
confundir la religión con el culto, la manifesta­
ción externa con el pensamiento y sentimiento 
de que deriva. Parando la atención en esto últi­
mo, y dejando á un lado las múltiples formas 
adoptadas históricamente, encontramos que 
toda religión se basa ea estas cardinales creen­
cias: la comunión de los hombres y la redención 
ó liberación del mal, y, por consiguiente, el re­
conocimiento de nuestra imperfección presente. 
A semejantes pensamientos se auna los corres­
pondientes sentimientos religiosos: el ansia re­
dentora, la piedad humana... 

(1) Los máa empedernidos, si acaso se arrepienten, es de su torpeza 
por no lograr en propósito ó ser descubiertos en sus planes. Ciertos, 
criminales consideran el ser presos como un riesgo del oficio. 

(2) Eeligión de re-ligo—, volver á atar, es decir, creencia que sirve-
de vinculo entre los hombres después del vínculo de l a naturaleza. 
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LECCIÓN 23 

L a s emociones: su g é n e s i s ; sus diversas 
formas,—Como se vio, las emociones resul­
tan de una asociación de afecciones elementa­
les, una ó algunas presentes ó actuales, y otras 
ya pasadas: por esto influye tanto en las emo­
ciones la experiencia (1). 

Las emociones se manifiestan cual sentimien­
tos violentos ó enérgicos, que dominan, parali­
zan ó alteran el curso de las representaciones y 
perturban las funciones orgánicas; hasta el pun­
to, en ocasiones, de causar la muerte. 

E l primer momento de toda emoción se marca 
por un sobresalto ó instante de turbación; des­
pués se sigue una aceleración en el curso de las 
representantes, si se trata de la alegría, ó un 
retardo, si de la tristeza. E n unas, nuestro pen­
samiento parece como que se dilata; en otras^, 
como que se concentra; y en todo caso, la emo­
ción ejerce una selección entre las representa­
ciones que conduce á asociarlas en consonan­
cia con la misma. Por último, la emoción se cie­
r ra en un sentimiento final. 

Generalmente, las emociones penosas tienden 
á convertirse en disposiciones permanentes; así,, 
la producida por la pérdida de una persona 
querida se resuelve en una tristeza más ó me­
nos duradera, y la cólera, en un sentimiento de 
aversión, de rencor. L a repetición debilita las 

(1) No es posible distmgnir con entera precisión l a emoción del 
sentimiento, ya que en l a formación de muchos de éstos interviene 
la experiencia afectiva pasada y a l suscitar súbitamente l a impresión, 
actual las anteriores, da lugar al sentimiento de sorpresa ó sobre salto 
anejo á toda emoción. , 
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emociones, pues suprime el sobresalto ó turba­
ción inicial. 

Tomando como base la cualidad é intensidad 
de los sentimientos de que se forma toda emo­
ción, así como la forma de su curso, esto es, la 
rapidez de sucesión con que se presentan á la 
conciencia, Wundt (1) distingue las emociones 
del modo siguiente: 

L a cualidad del sentimiento hace que las 
emociones sean agradables ó desagradables, 
excitantes ó deprimentes, de tensión ó de alivio. 
E n general, sólo una de las direcciones del sen­
timiento se marca como fundamental en cada 
emoción, y los demás elementos afectivos se 
agregan como secundarios, bien que puedan 
originar formas subordinadas de emoción di­
vergente de la primaria. Así, la alegría, emoción 
placentera fundamentalmente, luego en su curso, 
por aumento del sentimiento, llega á ser exci­
tante, y si la intensidad afectiva alcanza ciertos 
límites se trueca en deprimente. 

L a intensidad de los sentimientos distingue 
las emociones en fuertes y débiles. 

A la forma del curso de la emoción, corres­
ponde la distinción de las mismas en irrumpen-
tes ó repentinas —oomo la sorpresa, el aturdi­
miento, el terror, la furia—, las cuales suben 
rápidamente á un máximo y luego decrecen len­
tamente hasta la calma; en gradualmente cre­
ciente—Qomo la preocupación, la duda, la tris­
teza, la ira, que llegando poco á poco á un máxi­
mo declinan igualmente. Forma especial de estas 
últimas, las emociones intermitentes ofrecen va­
rias fases sucesivas, crecientes y decrecientes— 

(1) Compendio de Psicología, pága. 241 y siguientes. 
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ta l se producen, á modo de paroxismos, la ale­
gría, la tristeza y la ira. Generalmente, rara vez 
las emociones repentinas tienen un curso inter­
mitente. 

Las emociones aceleran ó retardan las funcio­
nes orgánicas, y cada una ejerce particular 
influencia en uno de nuestros órganos; la tristeza 
obra principalmente en las glándulas lagrima­
les; el miedo, sobre los intestinos; la cólera, en 
el hígado; la ansiedad, en los pulmones; la 
inquietud, en el corazón, etc. Las emociones 
pueden llegar hasta producir la muerte. «La 
emoción esténica mata por apoplejía, y las asté­
nicas por parálisis del corazón... Las emociones, 
aun moderadas, si son habituales, amenazan la 
vida. L a inclinación á las disposiciones sobre­
excitadas del alma favorece las enfermedades 
del corazón y las tendencias apopléticas; el cui­
dado y los pesares impiden la nutrición, dificul­
tando continuamente el acarreo de los mate­
riales nutritivos y los cambios gaseosos» (1). 

L a s pasiones: sus formas.—Las pasiones, 
cual sentimientos intensos, resultan de la repe­
tición de una misma afección compleja; pudieran 
denominarse también sentimientos habituales. 
Toda experiencia afectiva aumenta la correspon­
diente disposición del sujeto, y en consecuencia 
está más presto á sentirla de nuevo. De esto 
modo las pasiones vienen á constituir una como 
segunda naturaleza afectiva del individuo. 

E l arraigo de una pasión pende, en primer 
lugar, de la repetición del sentimiento correspon ­
diente y de la frecuencia de tal repetición. A ve-

(1) WÜ-NÜT, Psychologie physiologique, pág. 374, t. I I . 
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ees, sin embargo, un sentimiento inicial enérgico 
da origen á una pasión. E s de importancia seña­
lar una aparente paradoja en orden á las pasio­
nes. L a repetición aumenta su ñierza incontes­
tablemente -fuera de los casos de saciedad ó 
agotamiento—y, sin embargo, la repetición, dis­
minuyendo la conciencia afectiva, parece debi­
litarla. Prueba de su incremento, mediante la 
reiteración, es su mayor impulso para la acción, 
el anhelo creciente que se siente por renovarla 
y el dolor que produce su privación. Esto expli­
ca, sintamos la pérdida de personas y cosas que 
temarnos por indiferentes (1). 

De la pasión deriva la acción enérgica y per­
severante en la vida. 

Las pasiones son tantas cuantos pueden ser 
los sentimientos habituales, principalmente los 
que se unen á la acción. Pudiera creerse, á pri­
mera vista, entonces, que únicamente los senti­
mientos agradables sean capaces de convertirse 
en pasiones; mas si se tiene en cuenta la adapta­
ción del sentimiento (2) y las asociaciones que 
suscita, se verá y explicará el hecho de trans-

; formarse en pasiones sentimientos primaria­
mente dolorosos. 

No terminaremos sin notar cuán er rónea sea 
la creencia de quienes igualan la pasión con los 
malos sentimientos. L a pasión será mala ó será 
buena, según fuere la acción á que impulse; así 
hay diferencia entre la pasión por el arte ó por 
el estudio y la pasión del juego ó del beber. 

(1) Como dice el refrán: «No se conoce lo bneno hasta el punto que 

(2) Veremos más adelante lo relativo á l a ley de adaptación del 
sentimiento. 
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T o n o e inocÉor iaL—Personas diferentes se 

afectan de distinta manera por las mismas cosas: 
quién por nada se irrita, quién nada logra per­
turbarle, quién de todo teme, quién todo lo 
arrostra, etc. Esta disposición natural de ser 
afectado á su manera, constituye el tono emocio­
nal, el cual, no solamente constituye el punto de 
partida á que referimos todos nuestros afec­
tos (1), sino la condición que los entona de di­
verso modo, en cada individuo. De consiguiente, 
e l tono emocional ha de considerarse como el 
tronco afectivo en que vienen á injertarse los 
diversos afectos experimentados en la vida. 

E n consecuencia, el tono emocional difiere algo 
con la edad, mas siempre conserva su disposición 
primitiva. Las condiciones hereditarias son sus 
determinantes fundamentales: por eso cada fa­
milia, cada raza, cada individuo, ofrece sus va­
riantes en tal respecto. Igualmente influyen en 
el tono emocional las condiciones de salud, la 
nutrición y el estado general de fuerzas. L a salud 
predispone á la alegría, á la expansión yá la con­
sideración ajena; la enfermedad, á la tristeza, á 
la concentración y al egoísmo. Una buena comi­
da pone de buen humor; el hambre, la sed, el 
cansancio, predisponen á la animadversión y á 
l a cólera. Y la fatiga determina la irascibilidad. 

E l tono emocional, á que los antiguos módicos 
y filósofos llamaban temperamento, no depende 
de la bilis, ni de la flema, ni de la sangre, ni de 
nada de aquello á que se atribuía; dimana tan 
sólo de las condiciones del sistema nervioso. 

(1) Esta disposición normal del sentir constituye la medida prác­
t ica de nuestras afecciones; el nivel á que referimos todos los demás 
sentimientos. Cuando se ofrece alguna afección muy por bajo ó muy 
por encima de dicho nivel, nos quedamos «sin saber lo que nos pasa», 
como extraíaos á nosotros mismos. 
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L E C C I Ó N 24 

Leyes del placer y del dolor.—Aun cuan­
do, á primera vista, parece que al producir­
se los afectos no tienen ley alguna—y así se creía 
hasta no ha mucho—, hoy sabemos que éstos 
varían en relación á ciertas condiciones. Estas 
leyes son múltiples, porque de varias circuns­
tancias depende el que un afecto sea doloroso 6 
placentero. 

Ley de las cualidades.—El placer ó el do­
lor se determina, primeramente, por la cualidad 
de la sensación. Esto se deja ver más particular­
mente en los casos en que el aspecto afectivo 
predomina sobre el perceptivo, como en las sen­
saciones orgánicas, olfativas y gustativas, aun 
cuando, en rigor, siempre se verifique. 

Las sensaciones musculares acusan el senti­
miento placentero de la fuerza ó el doloroso del 
agotamiento; la dificultad de respirar da un sen­
timiento de inquietud y de angustia; el hambre 
y la sed tienen otro tono que la satisfacción de 
las necesidades citadas. 

E l contacto con superficies blandas y lisas es 
agradable, y desagradable el de las ásperas y 
duras. E n cuanto á las sensaciones olfativas y 
gustativas, cada una presenta, desde luego, un 
carácter afectivo distinto: compárese, en gene­
ral, lo dulce y lo amargo, el olor de rosas y el 
de asafétida. 

Los efectos de la luz y la oscuridad son ma­
nifiestos, y en cuanto á los colores, basta repe-
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tir la experiencia de Goethe, de mirar á t ravés 
de cristales de distinto color, para descubrir los 
diversos efectos agradables ó desagradables queh 
nos proporciona. E l rojo entona, el verde aquie­
ta, el violeta deprime. 

Por lo que respecta á los sonidos, compárese 
el silencio y el ruido, los sonidos bajos y los al­
tos, las notas de la flauta y de la trompeta, y se 
observará cómo unas deprimen y entristecen y 
otras exaltan y alegran. 

De todo lo cual resulta que la cualidad de 
toda sensación produce por si misma, ya dolor, 
ya placer, sin que indiferentemente puedan cau­
sar uno ú otro. 

Ley de las intensidades. — E l placer y el 
dolor depende también de la intensidad del ex­
citante (1). L a acción de excitantes de intensi­
dad máxima ó mínima producen dolor, y los de 
intensidad media, placer. Así, la oscuridad, el 
silencio y el frío excesivo son tan dolorosos 
como la luz intensa, el ruido estridente y el ca­
lor sofocante. E n cambio, la luz, los sonidos, las 
temperaturas de intensidad media resultan agra­
dables. 

E s más, impresiones cualitativamente agrada­
bles ó desagradables cambian su tono al ser in­
terferidas por su condición intensiva. L o agra­
dable del dulce, cuando se intensifica, se trueca 
en desagradable, y lo desagradable de lo amargo 
deviene placentero al disminuir de intensidad. 

E n las sensaciones internas funcionales des­
empeña el mismo oficio que el excitante el grado 

(1) Eeouérdese lo dicho en l a lección 17 al tratar del placer y del 
dolor y sus efectos correspondientes. 
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de ejercicio funcional. Así, la inactividad mus­
cular resulta tan dolorosa como su actividad 
excesiva, y sólo un moderado ejercicio causa 
placer. E l hambre y la sed resultan dolorosos 
porque implican privación de ejercicio funcio­
nal, y la saciedad y el malestar consiguiente al 
mucho beber lo son también por exceso de ac­
tividad funcional. 

Oscilando nuestra vida entre el dolor por ex­
ceso ó por defecto, y correspondiendo el placer 
á los grados intermedios, lo indiferente se pro­
duce siempre que la intensidad del excitante ó el 
grado de ejercicio funcional nos hace pasar del 
dolor de la privación a l placer de la excitación; 
mas entre el placer y el dolor no hay grado 
para lo indiferente (1). 

Conviene advertir que la intensidad del es­
tímulo se ha de considerar en relación á las 
condiciones individuales, pues de otra suerte 
quedara invalidada la afirmación anterior. Un 
agradable paseo para un adulto ó un sano fuera 
dolorosísimo para un niño ó un enfermo. Quie­
nes tienen delicada la vista no pueden soportar 
la intensidad de luz qne quienes la tienen buena. 

También para evitar posibles errores precisa 
cierta observación. Por efecto de existir dos de­
nominaciones para un mismo sentimiento, según 
que es placentero ó doloroso, parece existir en 
ciertos casos una anomalía, pues hay afecciones 
que parecen siempre dolorosas y otras siempre 
placenteras. Asi , el sentimiento relativo á la ac­
tividad, siendo placentero, sollama juego, y can­
sancio cuando doloroso. 

(1) Placer y dolor constituyen lo interesante, asi como lo indife­
rente equivale á l o que no tiene interés para nosotros. 
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Ley de a s o c i a c i ó n de los sentimientos.— 

Dos afecciones sucesivas ó simultáneas tien­
den á evocarse la una á la otra. E n virtud de 
esta ley se forman todas las afecciones comple­
jas y, á su vez, todo complejo afectivo es influido 
por las afecciones concomitantes. Pudiera de­
cirse que cada afecto se halla encuadrado por 
un sinnúmero de afecciones dadas en la expe­
riencia, y evocadas después, las cuales coloran 
de diversa manera la sensación, el sentimiento 
ó afección que se considera. L a influencia máxi­
ma se da entre afecciones congéneres (1). 

L a luz y el ruido van unidos á la vida, como 
la oscuridad y el silencio á la muerte. E l sonido 
de la trompeta despierta sentimientos guerre­
ros; los instrumentos populares evocan impre­
siones de fiesta; el incienso huele á iglesia; el 
heno, á campo; lo negro evoca tristeza; lo blan­
co, alegría; lo verde, la amable quietud de los 
campos. Una calle nos agrada más ó menos que 
otra, según nos distraiga ó moleste la afluencia 
de gente que por ella circula, ó también según 
que sea llana ó esté en cuesta. Una pobla­
ción, una casa, nos será grata ó repulsiva por­
que en ella tuvimos muchas alegrías ó muchos 
dolores. L o que hacen los amigos nos parece 
bien porque los queremos y, en cambio, parece 
mal lo de los enemigos porque los odiamos. Una 
pieza musical impresionará de diversa manera 
por las circunstancias en que otra vez la hubié­
semos oído. Si la oímos en compañía de perso­
nas queridas, cuando se festejaban las alegrías 
de la casa, nos será mucho más agradable; pero 

c i i n 0 ° I l t i f ? i i 4 a d / ]a semejanza parecen dominar en la asooia-
S r n r!« mi6Ut0S; per0 tamblél1 se &s0^ Por contraste toda genero ae alecciones. -^ww 

11 
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si la hemos oído en una situación triste, ó evoca 
recuerdos de cosas que pasaron para no volver 
y que entonces nos encantaban, la música sona­
rá triste. 

E l aspecto r isueño que, en general, tienen los 
días de la infancia, ya de la propia ó de la ajena, 
depende de la multiplicidad de afectos agrada-' 
bles que se asocian al recuerdo de aquel tiem­
po; en cambio, ¡cuánta melancolía no puede 
despertar la casa en que pasaron la vejez nues­
tros padres ó la cuna vacía del niño! Si las al­
deas tienen más encantos que las ciudades, es 
que las cosas y personas permanecen más en 
una que en otra, y nuestras asociaciones afecti­
vas y representativas en consecuencia son más 
fijas y constantes. Mas ¿cómo trabar intensas 
amistades quienes viajan en un tren? 

E l amor ó aversión al pasado dimana de los 
sentimientos que engendran los sucesos, insti­
tuciones, costumbres, etc., que conocemos^ de 
esas épocas. E l misoneísmo, la acomodación á lo 
establecido, la resistencia á lo nuevo, no es sino 
fatiga, pereza en la acción y temor por lo por­
venir; en cambio, la neofilia supone vigor de ju ­
ventud, ansia de novedad y esperanza. 

De cuanto se ha dicho se infiere las modifica­
ciones que opera en el sentimiento la experien­
cia ó cultura personal y, por tanto, la edad, el 
sexo y la profesión ó empleo del sujeto (1). 

Ley de alternancia ó de constraste.—No 
sólo se asocian las afecciones por contigüidad ó 
por semejanza, si que también por contraste, 

(1) Toda afección tiene dos valores, como los números, uno ateo-
luto y otro relativo ó de posición. E l primero lo debe a sn ^ a ^ / ? ; 
intensidad; el segundo, á BU asociación o posición tn la sene Biecx]>«» 
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dando lugar á efectos-no tan notados en el or­
den de las representaciones—cual la alternan­
cia y el relieve con que aparecen los elementos 
asociados. Como al esfuerzo intenso ó continuo 
se sigue el agotamiento, á cada peculiar afec­
ción ó estado de ánimo sucede su contraria, pues 
agotándose las energías sensitivas de que se dis­
pone quedan sólo libres para manifestarse cuan­
tas no tuvieron empleo. Por eso el tono emocio­
nal ofrece sus oscilaciones; un placer ó un dolor 
duradero acusa sus intermitencias, y, en gene­
ral , las afecciones todas pasan de una tonalidad 
á su contraria. Una alegría intensa predispone 
á la tristeza, lo cómico hace estalle la risa más 
fácilmente cuando se sigue á lo serio, la vida 
agitada y alegre suscita el sentimiento de la vida 
apartada y recogida. Como dice el adagio, «des­
pués de la tempestad, la calma» (1). 

Del amor se pasa fácilmente al odio; del res­
peto, al desprecio; la saciedad del uno engendra 
su contrario. E n los buenos tiempos se evocan 
las pasadas penas, é inversamente, los gratos re­
cuerdos del pasado se suscitan por los dolores 
del presente. E s a alternancia ó contraste de los 
afectos muéstrase tanto mayor con la instabili­
dad nerviosa que ofrece el sujeto. Los niños, los 
salvajes, las personas histéricas, pasan pronta­
mente de la exaltación á la depresión, del llanto 
á la risa, del amor á la aversión, de la estima­
ción al menosprecio, etc. E l hecho de que los 
criminales pasionales corran á denunciarse, una 
vez pasada la exaltación, cuando ven satisfecha 
su pasión, se explica perfectamente por la al-
^ n o ^ r ¿ é n ^ Í C h ? <n£ tay boda en que no se llore ni duelo en 
^ L r L ^ L l ^ la obBerTaciJÓ11 general de qne los estados de 
»iegria suscitan los de pena, y reciprocamente. 
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ternancia afectiva. Para que surjan afecciones 
contrarias es menester que el resorte afectivo 
no haya perdido su elasticidad. 

E l contraste presta un gran relieve á los esta­
dos afectivos. E l odio cruel de cuanto se amó, 
el desprecio por lo en otro tiempo respetado, 
son más acentuados que cuando se engendran 
tras la indiferencia. 

L E C C I Ó N 25 

Leyes del placer y del dolor. — S i por un 
punto pueden pasar infinito número de circun­
ferencias, por dos puntos se trazaran algunas y 
por tres puntos, que no estén en línea recta, úni­
camente se podrá hacer pasar una sola. Esto es, 
cuanto mayor número de condiciones de los fe­
nómenos se establezcan, más precisos quedarán. 

De igual manera, tanto mejor explicado serán 
los fenómenos de placer y de dolor, cuanto ma­
yor número de determinantes se precisen. Con­
tinuemos, pues, formulando otras leyes. 

Leyes del cambio.—Las sensaciones, senti­
mientos, emociones y pasiones son influidos por 
sus antecedentes, y éstos, á su vez, influyen en 
los siguientes, hasta el punto de anular muchas 
veces su valor por una nueva afección deriva­
da. L a insistente repetición de un sonido ó de 
una pieza musical causa el sentimiento de la 
monotonía, el cual ahoga, por decirlo así, la to­
nalidad afectiva del sonido ó de sus combinacio-
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nes. Igual acontece con toda serie de impresio­
nes idénticas, ya sean más ó menos complejas, 
aunque, naturalmente, cuando esas afecciones 
sean menos complicadas, se engendrará la mo­
notonía en un periodo de tiempo más corto. E l 
cansancio ó hastío y el tedio ó aburrimiento, 
son distintas formas del sentimiento de monoto­
nía (1). Una misma comida, el mismo tono de 
voz en quien habla, el trato con las mismas per­
sonas, la misma diaria ocupación, el mismo gé­
nero de vida, cansa, aburre ó hastía. L a repe­
tición, pues, deprime el tono de los afectos y los 
hace iudifere ntes ó insoportables (2). 

Por lo contrario, toda afección precedida ó 
seguida de otra distinta eleva su fono, al pres­
tarle variedad. E l placer de la novedad no tiene 
otro origen. E l encanto de los viajes, la satisfac­
ción en leer libros de Etnograiía ó Sociología, el 
gozo que proporcionan los descubrimientos, la 
impresión que causa toda originalidad, se debe 
á la nota de novedad que les acompaña. Los ob­
jetos más triviales causan placer al ser nuevos 
para nosotros. Y lo mismo acontece con el su­
frimiento: los primeros dolores, las primeras 
contrariedades y desengaños de la juventud, se 
ofrecen con mayor relieve que los posteriores, 
por razón de su novedad. Se engañaría, sin em­
bargo, quien creyera que los afectos se anulan 

(1) Esto no obstante, el hastio ó cansancio difiere del tedio ó abu­
rrimiento, pues el uno deriva del continuado ejercicio y el otro de l a 
continuada privación de ciertas formas de actividad. 

(2) «Las gentes que las circunstancias obligan todos los días á 
poner en acción ciertas facultades de una manera exagerada y do-
iorosa, al verse privadas de los placeres que acompañan el ejercicio 
conveniente de otras facultades, se ven impulsados á exagerar los mo­
dos agradables de ejercicio que les quedan. Después de haber sido 
B0fa®tldos largo tiempo á estados de conciencia desagradables, un 
estado agradable se recibe con ardor y, en ausencia de otros estados 
agradables que alternan, se mantienen con persistencia exagerada 
en el ejercicio que le produce. De aqui las diversas formas de los 
excesos..-.SPJSNCÜR, Principes de Psycñologie, pág. 289, t. I I . 
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por la monotonía ó se elevan sin medida por 
la novedad, pues la mayor variedad tiende á 
caer en la monotonía, y toda pequeña variación 
se destaca como novedad en el campo de la mo­
notonía. 

Por otra parte, si el cambio matiza del modo 
expresado nuestros sentimientos, el ritmo del 
cambio se deja sentir también en los afectos. E l 
lento mudar deprime las afecciones; la rapidez, 
dentro de ciertos límites, las exalta, y la muy 
rápida variación resulta molesta (1). L a música 
puede ilustrar el caso. Los diversos aires al 
ejecutar una pieza musical hace varíe por com­
pleto el efecto que nos produce. L a pausada 
sucesión de los sonidos la hace grave, triste ó 
seria; la rapidez la vuelve ligera, alegre y reto­
zona. Una marcha fúnebre no puede ser rápida; 
un scherzo no puede ser lento. 

E l mismo efecto puede notarse en las compo­
siciones poéticas, según su metro sea mayor ó 
menor. Los metros amplios son graves, tristes 
ó solemnes; los metros cortos, alegres, ligeros ó 
joviales. 

Ley de s u m a c i ó n . — Impresiones que ais­
ladas son impotentes, resultan eficaces cuando 
se repiten, pues sus efectos se suman. Un tenue 
ruido, un débil sabor, etc., deja sentir sus efec­
tos cuando se repite. Pequeñas molestias ponen 
de mal humor, y pequeños placeres nos llenan 
de satisfacción. Sentimientos sin importancia se 
hacen enérgicos y llegan á ser pasiones. L a có­
lera puede excitarse por cosas nimias, cuando 

(1) E l aturdimiento deriva de una multiplicidad de impresiones 
entre las cuales no podemos establecer conexión alguna. 
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éstas se ofrecen en gran número. De aquí esos 
estados inexplioables para muchos que no tie­
nen presente sino las impresiones del momen­
to y prescinden de los antecedentes (1). 

Ley de m i n o r a c i ó n ó a d a p t a c i ó n . — E s de 
experiencia común que todo placer, como todo 
dolor permanente, sufre con el tiempo una 
continua atenuación, pudiendo llegar hasta su 
extinción. Semejante fenómeno representa un 
caso particular de la ley de adaptación al medio, 
en virtud de la cual los individuos de un país no 
sienten la temperatura ordinaria, por extrema 
que sea, y sólo Ies impresiona sus variacio­
nes extraordinarias. Cuando estamos por algún 
tiempo en una atmósfera olorosa no sentimos 
olor alguno. E l ruido ensordecedor de los ca­
rruajes, en las grandes poblaciones, no molesta 
al cabo de cierto tiempo. De análogo modo nos 
adaptamos á la riqueza ó á la pobreza, á la des­
gracia ó al goce. E l entusiasmo da lugar á la mera 
complacencia, á la indiferencia y hasta la apa­
tía; la desesperación se trueca, con el tiempo, en 
conformidad; el dolor decrece hasta la melanco­
lía, y el placer disminuye hasta el grato recuer­
do del mismo. De este modo se explica, en par­
te, la notoria indiferencia de los viejos y el entu­
siasmo de los jóvenes por todo. Una impresión 
desagradable, en un principio, no sólo deviene 
soportable ó indiferente, sino que aun se true­
ca en agradable—así el fumar ó tomar una me­
dicina—, pues aminorándose las sensaciones do-
lorosas se destacan únicamente las placenteras. 

(1) L» Psicología vulgar, sin embargo, ha señalado este fenómeno 
en la conocida imagen de la ú l t ima gota que hace derramar el agn» 
de la copa 
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L o s sentimientos y ei tono afectivo 

de la conciencia. — Aparte del movimieíitO' 
de nuestros afectos de todo género y del tono 
emociona], la conciencia ofrece una disposición 
afectiva más 6 menos duradera que matiza las 
varias afecciones engendradas ó suscitadas por 
la experiencia. Comunmente esta disposición 
afectiva de la conciencia se denomina estado d& 
ánimo. 

E s manifiesto: cuando estamos alegres, pare­
ce que todo respira alegría; cuando estamos 
tristes, propendemos á verlo todo triste. Hay 
momentos en que confiamos esperanzados en l a 
porvenir, en que todo es fácil; en cambio, en 
otras ocasiones nos asedia el temor por todas 
partes; unas veces tenemos una alta idea de 
nuestro poder y otras creemos somos incapaces 
de hacer nada de provecho. 

ISaturalmente, estos estados de ánimo ejercen 
una influencia decisiva en la modalidad, ya pla­
centera, ya dolorosa, de nuestras afecciones (1). 

(1) Según los temperamentos, estas desviaciones son más ó menos, 
sensibles; pero nadie está exento de ellas. E n ciertos individuos de 
complexión nerviosa delicada—los artistas, por ejemplo, ó las muje­
res—, pueden devenir intensas. E n muchas gentes son poco evidentes:, 
son oscilaciones casi insensibles, que no se manifiestan al exterior 
sino por una amenidad ó una irritabilidad mayor. E n todo caso, 
nunca liemos observado que una persona fuese de una perfecta igual­
dad de alma. 

«Una pequeña observación nos h.a permitido comprender este hecho 
bajo una forma, por decirlo así, cuantitativa. Hemos rogado, en dife­
rentes ocasiones, á ciertas personas que nos expresen por una valora­
ción numérica un hecho, por otra parte, incierto. Por ejemplo, hemos 
preguntado á un escritor cuántos ejemplares de su próximo libro pen­
saba que se venderían. Esta cifra nunca fué l a misma: variaba en pro­
porciones muy considerables. Sin embargo, ni el talento de nuestro 
amigo, ni el gusto de los lectores, n i las condiciones de la venta, habían 
cambiado.»—GODFERNAUX, Le sentiment et l a pernee, págs. 89 y 90. 
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LECCIÓN 26 

L a actividad en general.—Todo ser vivo 
es activo, es decir, capaz de movimientos pro­
pios. L a vida se nos ofrece como una serie de 
cambios y de reacciones del organismo al medio 
exterior; lo que no reacciona es lo muerto. L a 
fuente del movimiento se encuentra en el orga­
nismo, y el despliegue de energías supone una 
potencial que se manifiesta en cada momento. 
Dicha potencial no tiene un valor fijo; oscila de 
un momento á otro en dependencia de algunas 
condiciones: en primer termino, indudablemen­
te, de la función nutritiva, proceso orgánico fun­
damental (1). 

Por otra parte, internamente reconocemos en 
nuestra conciencia, prescindiendo de la serie de 
representaciones y entonaciones afectivas, cier­
tas tensiones, ya en un sentido, ya en otro. 

Movimientos provocados y e s p o n t á n e o s . 
—Nuestra conciencia distingue dos formas prin­
cipales de acción: la de los movimientos espon­
táneos y la de los movimientos provocados. Los 
primeros no parecen depender de causa exte­
rior alguna, sino que surgen como de nosotros 
mismos; los segundos manifiestamente están en 
relación con algo exterior, y se muestran como 
la obligada respuesta á los incentivos de fuera. 

Evidentemente, los movimientos espontáneos 

-u ^ 'Siempre se ha observado que la actividad espontánea sube ó 
baja proporoionalmente á la nutr ición en general, siendo la más r ica 
durante la salud y la más pobre en la enfermedad, el hambre y la fa­
tiga.»—BAIN, Les sens et l'intelligence, pág. 48. 
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no son sin causa, pues dependen de cambios in­
ternos, como la cantidad ó calidad de la sangre, 
y estos dan lugar á que la fuerza acumulada ó 
potencial del organismo se transforme en actual. 

L a vivacidad y deseo de moverse después de 
una buena comida, ó por la mañana, tras el des­
canso de la noche, es un hecho manifiesto en 
todos los animales, incluso el hombre; la ener­
gía desbordante tiende á verterse. Por otra par­
te, como se ha visto, las sensaciones internas 
funcionales exigen la realización 6 cesación de 
la función correspondiente; de consiguiente, los 
movimientos externos provienen, en último caso, 
de los cambios producidos en el estado de los 
diversos órganos. 

E n cuanto á los movimientos provocados, el 
mayor número de nuestros actos pertenece á 
este orden, pues se muestran como reacciones, 
más ó menos rápidas y complicadas, á los es­
tímulos del medio natural ó social. Por tanto, 
pues, toda acción no se produce sin causa. 

Actividad interna y actividad externa. 
— L a conciencia distingue, en la total esfera 
de su actividad, el cambio de las representacio­
nes, la mudanza de los afectos y la variación en 
las tensiones ó direcciones internas, y aquellos 
movimientos exteriores en que comúnmente se 
traduce dicha actividad. 

E n su conjunto, la actividad interna consti­
tuye la llamada atención, y la actividad externa 
se manifiesta bien por actos reflejos, instintos, 
inclinaciones, etc. 

L a actividad interna ó atención, si difiere de 
la actividad externa, no está separada de ella. 
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No podemos atender á cualquier objeto exte­
rior sin que el sentido apropiado para recibir 
las impresiones no sufra alguna modificación, y 
tratándose del sentido quinestético, sin que efec­
tuemos algunos movimientos del cuerpo. E l ju­
gador de billar que sigue atentamente la direc­
ción de la bola, deseando choque con otra, rara 
vez deja de efectuar un movimiento de cabeza 
6 del brazo, como si quisiera empujarla para 
que llegue. E s de notar que tales movimientos 
pueden atenuarse, mas nunca suprimirse. 

Los hechos de pretendida adivinación del pen­
samiento, llevados á cabo por Cumberland, se 
fundan precisamente en esta estrecha dependen­
cia existente entre la actividad externa y la inter­
na. Un sujeto esconde un objeto, y otro, sin decir­
le nada, lo encuentra; pero el adivinador ha de 
colocar la palma de su mano sobre la de otro 
cualquiera que sepa dónde se escondió dicho ob­
jeto, y concentrar su atención sobre el objeto y 
lugar en que fué colocado. Dispuestas las cosas 
de este modo, naturalmente, el individuo que 
atiende al sitio en que se halla tal objeto, sin que­
rer ejecuta movimientos en aquella dirección, 
los cuales, sentidos por el adivinador, le sirven 
de guía cual si le condujeran de la mano. 

Inclinaciones. — Los movimientos, por lo 
general elementales, que realizamos, bien de un 
modo espontáneo, bien provocados por una ex­
citación cualquiera, constituyen nuestras incli­
naciones. L a tendencia ó inclinación nace de una 
necesidad sentida, la cual exige satisfacción; por 
consiguiente, supone una afección impulsora y 
un movimiento ciego. 
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Tantas son nuestras necesidades primarias, 

cuantas son nuestras inclinaciones primeras. 
Con la edad, efecto del hábito, llegamos á con­
traer nuevas necesidades, y á éstas responden 
nuevas inclinaciones. E n tai caso, el impulso 
nace de una impresión cualquiera exterior, la 
cual despierta el deseo ó necesidad, y, por con­
siguiente, el movimiento va guiado por una re­
presentación. Las tendencias ó inclinaciones 
primarias derivan de la necesidad sentida; las 
inclinaciones adquiridas ó secundarias pueden 
ser producidas por la perspectiva de un placer 
ó de un dolor. 

Para evidenciar la diferencia entre las incli­
naciones primarias y secundarias, fijemos nues­
tra atención en los dos heclios siguientes: el 
hambre inclina al alimento, no por el placer 
que se tendrá en comer, sino por acallar la ne­
cesidad sentida. E n cambio, la inclinación por la 
música, derivada de haber oído música, se debe 
á la espera del placer que se obtendrá ai oiría 
de nuevo (1). 

Con el tiempo, las necesidades adquiridas lle­
gan á ser de satisfacción tan apremiante, cual las 
nativas, y el mismo ^mecanismo psicológico de 
las unas se asemeja al de las otras; es decir, el 
impulso proviene más bien de dentro que de 
fuera. Por eso se da el caso de que, á pesar de 
haber llegado á sernos indiferente el objeto de 
la inclinación, persistamos aún en ella. Como 
veremos luego, de las inclinaciones derivan los 
actos llamados voluntarios. 

(1) «Podemos llamar procesos sinifiíes A? la voluntad á los procesos 
de l a voluntad determinados por un motivo único. Los movimientos 
que implican estos procesos se indican también comúnmente con el 
nombre de acciones impulsivas.*—WxjMúT, Compendio ds Psicología, 
página 253. 
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Una observación. Como anteriormente hemos 

dicho que las afecciones impulsan á la acción y 
nos encontramos con sentimientos y emociones 
cual el miedo, el terror, la angustia, la pena, 
etcétera, cuyos efectos son paralizantes, con­
viene notar, para despejar la aparente contra­
dicción, que tan activa resulta la afección cuando 
incita como cuando reprime. 

Actos reflejos. — Los movimientos rápida­
mente ejecutados como respuesta inmediata á 
una impresión cualquiera reciben el nombre de 
reflejos. De éstos, por consecuencia de su rapi­
dez, no se da cuenta la propia conciencia; mas 
pueden ser comprobados, en numerosísimos ca­
sos, por otras personas. Además, dichos actos 
son indefectibles en su ejecución, pues aunque 
nos lo propongamos no podemos impedirlos. E l 
movimiento de la mano cuando se la pincha de 
improviso, el de retirar un miembro cualquiera 
cuando se le hace cosquillas, son de este géne­
ro. Tales actos casi siempre resultan adaptados 
convenientemente á su fin. 

Los movimientos llamados automáticos, de que 
nos ofrecen gran ejemplo las contracciones del 
corazón, consisten en una serie de actos reflejos, 
provocados alternativamente por la modifica­
ción de condiciones del órgano (en el caso citado 
por las propiedades químicas de la sangre). 

Instinto. — Spencer ha sido el primero en 
fijar con precisión la significación de esta pala­
bra en Psicología. E l vulgo principalmente la 
emplea para designar todo otro género de inte­
ligencia distinta de la del hombre. 
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Ahora propiamente, debe expresar una ac­

ción refleja compuesta, esto es, una serie de 
actos coordinados en vista de un fin, que se 
producen por un estímulo cualquiera, interno ó 
externo (1). 

L a ley enunciada al tratar de las representa­
ciones y afecciones también se cumple por lo 
que respecta á la acción: s i dos actos van juntos, 
el primero evoca el segundo, y con tanta mayor 
frecuencia cuanto más constantemente se hallan 
asociados anteriormente los actos citados. —De 
consiguiente, basta á veces un solo estímulo para 
provocar una serie de acciones, pues producida-
la primera ésta excita la aparición de la segun­
da, y así sucesivamente. Los movimientos de 
succión del niño, el poner éste sus manos al 
caer, etc., se producen por una sola excitación. 
L a serie de movimientos puede ser más ó menos 
larga ó complicada. 

Los instintos menos complejos se explican por 
la reiterada experiencia individual; pero los más 
complicados sólo pueden explicarse por la expe­
riencia de la especie, ó sea por la herencia. 

No todos los instintos se muestran desde el 
nacimiento, pues faltos de las condiciones nece­
sarias en que apoyarse, sólo aparecen cuando 
éstas se dan; así el instinto genésico no aparece 
hasta la pubertad. 

E l instinto, cuando tropieza con algún obs­
táculo en su realización, despierta la conciencia 

(1) E l punto de partida fisiológico, en las sensacioneB que con ee-
peoialidad determinan los instintos, son los órganos de nutrición y los 
de reproducción. Todos los instintos animales pueden muy bien redu­
cirse simplemente á las dos clases de instintos de nutrición y de repro­
ducción; pero entonces, con especialidad á estos últimos, en sus mani­
festaciones más complejas, se agregan siempre impulsos auxiliares de 
defensa é impulsos sociales que, por su origen, se deben considerar 
como modificaciones especiales del instinto de generación.»—WüNDT, 
Compendio de Psicología, pág. 371. 
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del sujeto, y éste puede modificarle, como ha 
demostrado, entre otros, Lubbock. E l llamado 
instinto de conservación, de que tanto se habla, 
precisamente no es un instinto, pues rehuir el 
dolor y buscar el placer son condiciones prima­
rias de la vida, y por consecuencia, todo acto 
tiende á adaptarse á dichos fines. Si considerá­
semos toda acción movida por el placer y el do­
lor como un instinto, reduciríamos toda la vida á 
una forma instintiva, lo cual es manifiestamente 
absurdo. 

LECCIÓN 27 

L a a t e n c i ó n s sus formas y modos.—En 
la sucesión de estados de conciencia notamos 
una actividad más ó menos manifiesta, que hace 
se destaquen con mayor precisión unos de otros: 
es la atención. Como las más de las veces, la 
atención se dirige al exterior y parece parte de 
nosotros una acción hacia el objeto (1), se habla 
de ella como de una dirección ó tendencia del 
espíritu á tal ó cual objeto. 

L a atención, como toda forma de actividad, no 
nace de sí propia. Las afecciones de todo géne­
ro, primero, y en unión de las representaciones, 
después, son las causas de que deriva. 

De las necesidades y deseos, primarios ó ad­
quiridos, nacen los primeros y más principales 
impulsos para la atención. 

L a dirección, la intensidad y la duración de la 

(1) Sentimiento de esfuerzo anejo á lan contracciones musculares 
concomitantes á todo acto de atención. 
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atención se explican por la diversa cualidad ó 
intensidad de los afectos. E l paso del poliideís-
mo normal ó de la multiplicidad de representa­
ciones «á un monoideísmo relativo, en que una 
idea madre atrae á todas las demás, sin permitir 
se produzcan asociaciones sino en estrechos l i ­
mites >, tiene por causa un sentimiento, una emo­
ción ó una pasión dominante. Bajo la influencia 
del sentimiento no vemos más que lo congruen­
te con el mismo, y toda discordancia tiende á 
desaparecer; una pasión vehemente, ciega para 
todo el resto. L a tendencia á la unidad, carácter 
propio, como hicimos notar, de la actividad de 
la conciencia, se determina en estos casos por el 
tono emocional de cada individuo. Cuando falta 
ese «centro de gravedad>, el encadenamiento de 
nuestros pensamientos se rompe y la vida con-
ciente se disuelve. Los sentimientos lógicos y la 
pasión lógica promueven el enlace coherente de 
las representaciones ó impiden las asociaciones 
fortuitas. 

L a dirección ú orieniación momentánea ó cons­
tante de la atención dimana del sentimiento del 
momento ó de aquella disposición afectiva do­
minante en cada uno. Un golpe en un dedo hace 
atendamos al dedo; una conversación atractiva 
cautiva nuestra atención. 

De otra parte el tímido ve en todo motivos de 
zozobra; el envidioso dirige la atención á cuanto 
despierta su envidia; para el filántropo no hay 
sino dolores que aliviar; para el enfermo su 
enfermedad; para el entomólogo, insectos; etc. 

Unicamente cuanto es indiferente no merece 
atención. 

E n el niño y el salvaje la atención se orienta 
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hacia el mundo exterior para buscar los medios 
de vida 6 rehuir los medios de muerte; mas con 
la pdad y la civilización, uno y otro, subor­
dinan su atención á afecciones más estables que 
marchan al par de la representación de un fin y 
hacen que dicha atención sea más coherente ó 
menos versátil. 

L a duración de la atención depende de la du­
ración de los afectos. Un placer ó dolor pasaje­
ro la fija momentáneamente. Atendemos á una 
herida por tanto tiempo cuanto necesita de cui­
dados, y nos fijamos en las cosas en tanto la pa­
sión por ellas perdura. Una atención de toda la 
vida implica una pasión de toda la vida. Por 
otra parte, la profundidad y concentración de 
dicha actividad deriva de la intensidad de los 
afectos. 

También la edad y la cultura influyen en la 
persistencia y constancia de la atención. 
^ L a atención, cual los afectos, no es continua; 

tiene intermitencias más ó menos largas, cuando 
se trata de una obra por mucho tiempo perse­
guida (1) y ofrece oscilaciones de intensidad en 
cualquier acto algo durable. Así lo muestra, en­
tre muchas otras, la experiencia siguiente: si en 
un medio silencioso se coloca un reloj de bolsi­
llo á una distancia tal del oído que, prestando 
atención, apenas se perciba el ruido, se observa 
con intervalos de tres á cuatro segundos que 
dicho ruido aparece y desaparece. 

Dos formas fundamentales ofrece la atención: 
espontánea y voluntaria; la primera es la origi­
naria y la segunda su derivada. L a atención es-

12 
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pontánea es fácil ó sin esfuerzo; la voluntaria 
supone un esfuerzo tanto mayor cuanto más 
profunda ó concentrada y, en su génesis, más 
apartada de la primera. L a forma espontánea es 
connatural, ingénita y, por tanto, no necesita de 
la educación: la voluntaria, sin la educación no 
existiría. E l proceso psíquico de la atención es­
pontánea es menos complicado que el de la vo­
luntaria, Veámoslo. 

L a atención espontánea deriva del estímulo 
interno de una necesidad ó deseo, ó también de 
una excitación exterior, y en ella el elemento 
perceptivo es escaso; por eso y por su unilate-
ralidad seméjase al instinto. Su profundidad y 
concentración es proporcional á la intensidad 
del afecto antecedente: su constancia, determi­
nada por la pasión ó tono emocional del indivi­
duo. Una atención constante á un orden de co­
sas, característica de una vocación, supone una 
pasión ó disposición afectiva nativa. E l ejercicio 
espontáneo de la atención, es el practicadc co­
munmente en la vida y representa casi la única 
forma de atención en el niño, el salvaje y más 
aún en al animal. 

L a atención voluntaria suscítanla múltiples 
necesidades y deseos, ó variados estímulos exter­
nos, y se auna á complejo elemento percepti­
vo. L a intensidad y extensión de la atención en 
este caso depende, más bien que de excitaciones 
primarias, del atractivo que recibe el fin prefi­
jado, de los estados afectivos concomitantes al 
acto de atender y de otros que se le asocian de 
un modo inmediato. L a constancia de la aten­
ción voluntaria deriva de la serie de impresio­
nes interesantes continuamente renovadas. Es -
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clareceremos este punto. Hagamos constar, por 
de pronto, que las cosas pueden ser interesantes 
ya por sí mismas ó ya por sus conexiones y con­
secuencias. L a experiencia de la vida y la educa­
ción pueden mostrar esas conexiones derivadas 
y prestar interés á lo que por sí no lo tiene. E l 
aprender á escribir por sí mismo no interesa, 
pero si se requiere indispensablemente como 
medio para comunicarnos con personas queri­
das ó de cuyo apoyo y colaboración necesita­
mos, entonces pasa á interesarnos: muchos 
aprendieron á escribir cuando el servicio mili­
tar ó los negocios les apartaron de su hogar. E l 
deseo de sobresalir entre otros, la vergüenza ó 
el sentimiento del deber, pueden dirigir la aten­
ción á prácticas y asuntos de por sí no intere­
santes. Asimismo prácticas difíciles y enojosas 
que en un principio hasta nos repugnaban, cuan­
do con el repetido ejercicio se hacen fáciles, 
llegan á interesarnos. Muchos estudios y oficios 
que en sus comienzos no despiertan atención, con 
el tiempo la cautivan hasta por toda la vida 
¡Cuántos no se distinguieron en una labor para 
la cual se creyeron sin condiciones al comenzar! 

L a constancia en la atención voluntaria nace 
de una necesidad adquirida (profesional, etc.), ó 
de la renovación de interés: quien viaja, quien 
investiga, quien estudia, recibe de continuo im­
presiones interesantes provinentes de la cosa 
—al mostrarse en diferentes aspectos—ó de sí 
mismo, por la satisfacción del éxito, por la su­
perioridad ó notoriedad alcanzada, etc. 

E l paso de 1^ atención espontánea á la volun­
taria se verifica gradualmente por la asociación 
que se establece entre el acto de atención y sus 
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estímulos cada vez más remotos, concomitantes 
y complejos, 

E n cada forma, la atención puede ejercerse 
en modos diferentes; puede dirigirse á los obje­
tos exteriores y, por consiguiente, á los distin­
tos, sentidos perceptores—cwewcíów sensorial—6 
puede seguir el curso de representaciones y las 
variaciones afectivas volviendo sobre si misma 
— atención refleja ó reflexión. 

E n toda forma y modo de atención se produ­
cen contracciones musculares más ó menos ge­
nerales, la respiración se suspende ó retarda en 
lo posible, la circulación se altera y la mirada 
se fija ó queda vaga (1). Siempre que se concen­
tra la atención, el resto de los músculos no in­
teresados se relaja; por eso, quien atiende pro­
fundamente «se queda con la boca abierta» (2), 
y al que se queda absorto se le caen los objetos 
de la mano. Guando varias personas van con­
versando, los altos ó paradas que hacen coinci­
den con los períodos de mayor atención á lo que 
se habla. 

G r a d o s de a t e n c i ó n . — L a atención varía 
en extensión ó intensidad; á la primera condi­
ción nos referimos cuando hablamos de concen­
trar la atención; á la segunda, cuando la califica­
mos de más ó menos profunda. L a extensión 6 
radio de acción de la atención difiere según que 
se atiende á un objeto singular, se comparan 
varios objetos ó se hacen /varias cosas á un 

(1) Feolmer ha hecho observar que en la peroepoión voluntaria de 
los fenómenos externos la tensión se dirige hada el órgano sensorial 
que i u e S el principal papel, mientras que en la acción de la memorm 
y de la fmaginació¿ se ret i rá enteramente de los, ^nos y 
toma la forma de una presión y de una contracción de la piel del ora 
neo, como si se ejerciera desde fuera sobre toda la cabeza. 

(2) Por la relaij ación que sufren los músculos del maxilar inferior. 
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mismo tiempo. Yo lie conocido á un jefe de Te­
légrafos que transmitía, recibía los despachos y 
conversaba con los de la oficina al mismo tiem­
po. L a profundidad ó intensidad de la atención 
varía según el grado de abstracción de las re­
presentaciones á que se atiende... 

Leyes de la a t e n c i ó n . — L a atención es pro­
porcional á la intensidad del excitante y repe­
tido ejercicio, de una parte; y á la energía físi­
ca y grado de interés de sujeto, de otra. 

Por de contado, la atención voluntaria exige 
las mejores condiciones de salud y de frescura 
mental. 

Individuos enfermos ó fatigados son incapa­
ces de ella, y el agotamiento marca el cero de 
la atención. Las vocaciones se marcan por la 
distinta orientación de la atención, y el repetido 
ejercicio de la misma da cuenta de sus diferen­
cias según la profesión ú ocupación. No los talen­
tos, mas las cualidades de la atención establece 
las distinciones entre los hombres: quienes en 
todo se fijan son los listos, quienes á nada ó muy 
poco atienden son los poco ó nada capaces. Los 
sabios no sólo se fijan en todo sino por mucho 
tiempo. 

E s notable la sinonimia que existe entre hom­
bres atentos y hombres bien educados. 
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LECCIÓN 2 8 

Actividad voluntaria.—En la actividad de 
la conciencia podemos distinguir su manifesta­
ción interna de la externa, ó, dicho de otro modo, 
la atención y los movimientos corporales en 
que á veces se traduce. Igualmente en la aten­
ción distinguimos la atención sensorial y la re­
flexión. Ahora bien; desentrañando el proceso 
de los actos voluntarios, hallamos que son ma­
nifestaciones de actos internos ó de atención y 
que proceden de la rama de la atención refle­
x iva ó voluntaria. Así, en tanto los movimientos 
reflejos é instintivos y aun inclinaciones cons­
tituyen formas irreflexivas de la actividad, los 
actos voluntarios son siempre reflexivos. 

Según lo expuesto en otro lugar, no ha de en­
tenderse por reflexión el simple discurso inte­
rior, más ó menos abstracto—según el limitado 
punto de vista vulgar y común—sino una direc­
ción de la atención al curso de las represen­
taciones, afecciones y aun acciones internas. Por 
lo dicho se infiere que, los actos voluntarios 
cuentan como precedentes la energía de los sen­
timientos, la turbación de las emociones, el v i ­
gor de las pasiones y hasta el tono emocional 
que caracteriza al individuo y, al propio tiempo, 
las representaciones más ó menos complejas y 
enlazadas—ficciones, ideas, juicios y raciocinios, 
presentes ó evocados, que derivan directa ó in­
directamente de la experiencia de la vida. 

Conviene, asimismo, recordar que de todos los 
actos estudiados sólo las inclinaciones derivadas 
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se parecen á los voluntarios, pues son guiados 
por representaciones é impulsados por afectos. 
Mas si inclinaciones derivadas y actos volunta­
rios se asemejan en el respecto indicado, se di­
ferencian profundamente entre si por su com­
plejidad, pues en tanto los primeros constitu­
yen actos elementales—que únicamente derivan 
de una sola representación y un solo afecto y 
marchan rectamente al fin—, por lo contrario, 
todo acto voluntario implica una compleja ac­
ción, derivada de múltiples antecedentes repre­
sentativos y afectivos y sólo se vierte al cabo ó 
toca su objetivo, tras complejo proceso de ela­
boración. 

Momentos del acto vo luntar io .—El re­
flejo y el instinto son instantáneos, á la acción 
sigue inmediatamente la reacción; la inclinación 
requiere de más tiempo para cumplirse, y así Í>S 
ya consiente; los actos voluntarios tardan aún 
más en efectuarse y, por eso, en ellos se da el 
mayor grado de conciencia. Ahora, esta más lar­
ga duración, y consiguientemente plena concien­
cia de los actos voluntarios, nos coloca en con­
diciones de poder examinar debidamente los 
diversos momentos del proceso voluntario. 
Veamos: 

E n primer término, todo acto de este género 
se caracteriza por la presentación á la concien­
cia de una multiplicidad de afecciones y de re­
presentaciones más ó menos complejas, ya pro-
vinentes de nosotros mismos ó del medio exte­
rior; es el momento que se llama de la moti­
vación. 

E l tono emocional, las necesidades, las pasio-
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nes, los conocimientos ya adquiridos, forman la 
base; las impresiones y representaciones del mo­
mento incitan de un modo secundario. 

Muchas veces parece que lo exterior tiene 
una gran influencia sobre nosotros; mas exami­
nado el caso con detenimiento puede observar-
se que su valor lo recibe de nosotros mismos. 
L a vista de la comida para el hambriento, del 
alcohol para el alcohólico, de la víctima para el 
vengativo, son nada ante el hambre, la pasión 
alcohólica ó el sentimiento de venganza. 

Todo lo dicho al tratar de la atención, respec­
to á su orientación, intensidad y duración, pue­
de repetirse para explicar la dirección, intensi­
dad y duración del acto voluntario, con las mo­
dificaciones que luego se expondrán. Las varie­
dades individuales afectivas, las distintas nece­
sidades ó pasiones, los diferentes sentimientos^ 
las desiguales sensaciones, indican primordial-
mente la dirección de la voluntad. L a intensidad 
de los afectos condicionan la energía del acto y 
la duración de los mismos, esto es, la constancia 
ó perseverancia de la acción. Las representacio­
nes anejas á cada afección particular sirven de 
indicadores, mas no de impulso. Pudiera decirse 
que las representaciones son á las afecciones 
como las etiquetas á las cosas; nos informan de 
qué se trata, nos sirven para distinguirlas, orde­
narlas y echar mano de ellas en la ocasión con 
facilidad; pero... sería vano creer que la etique­
ta del agua ó de la carne tiene las propiedades 
necesarias para saciar la sed ó el apetito. Por 
eso las representaciones suscitadas por palabras 
oídas 6 leídas son como nada, en comparación á 
las nacidas de la propia experiencia. Si alguna 
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influencia tiene la palabra se debe á que evoca 
la experiencia propia. 

L a multitud de afecciones y de representado-
nesncTse ofrecen á la conciencia á un mismo 
tiempo; desfilan por ella, destacándose más 6 
menos, mostrando su valor ó importancia, con­
traponiéndose ó sumándose para la acción. Este 
intervalo en que se muestran las distintas ideat. 
juicios, raciocinios, ficciones, afección, constitu­
ye el momento de la deliberación, el cual puede 
ser más ó menos largo. 

Tras esto, la atención va de unas á otras re­
presentaciones;, estima su valor, pesa las razo­
nes—en pro y en contra—, y al fin se resuelve ó 
decide por una entre varias, si son opuestas, ó 
lleva á términos de unidad ó subordinación la 
inconexa masa de afecciones y representaciones 
diciendo yo quiero 6 pretendo, según que la ac­
ción sea realizable en el momento ó en lo futu­
ro: tal el momento de la resolución 6 decisión. 

Deliberación y decisión forman la caracterís­
tica diferencial de los actos propiamente volun­
tarios (1). 

A la decisión sigue la ejecución, es decir, el 
poner por obra cuanto se quiere ó el abste­
nerse de la acción. L a ejecución puede ser in­
mediata ó realizable á más largo plazo; puede no 
requerir ningún acto intermedio 6 exigir una 
serie de ellos preparatorios del final, que se ha 
proyectado. E n el primer caso, si la ejecución 
no se sigue, la decisión queda como aspiración 
ó proyecto, y en el segundo se origina un nuevo 
acto voluntario, tomando como fin el medio ó 

(1) L a palabra voluntario proviene de la latina volo; qne significa 
quiero. Los actos en qne se dice yo quiero, tras la elección entre varioB 
términos ó direociones, son los voluntarios. 
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medios necesarios, oportunos y convenientes. 
E s de experiencia que no siempre deliberamos 
acerca de los fines, si que también repecto de 
los medios y de su carácter. 

Por otra parte, si la ejecución resulta penosa 
ó difícil puede refrenarse ó rehuirse la acción, y 
si fácil y agradable presta nuevos, estímulos para 
su realización (1). 

Además, toda acción para ser realizada re­
quiere como medio indispensable poder efec­
tuarla, es decir, energía (2) y mecanismo para 
su ejecución. L a energía para la acción pende 
de las energías de la vida; y del mecanismo eje­
cutor diré, tan sólo ahora, que la actividad in­
voluntaria se ofrece como base de la volunta­
ria, esto es, que los movimientos reflejos, los 
instintos y las inclinaciones preparan á la vo­
luntad dicho mecanismo ejecutor. 

E n la próxima lección me ocuparé más dete­
nidamente de esta cuestión. 

Motivo, móvil y fin.—Después de lo indi­
cado, poco hay que añadir. Toda serie de re­
presentaciones en cuanto se relaciona con las 
acciones reciben el nombre de motivos; así 
como todas las afecciones en igual referencia, 

(1) Wundt hace constar en su citado Compendio de Psicología que 
el proceso de la actividad voluntaria va acompañado de sentimientos 
concomitantes de decisión, de resolución, de duda ó indecisión y de 
actividad. Y como sentimiento total, anejo á todo el curso de l a ac­
ción, h.ay un proceso creciente y decreciente que a l final de l a mis­
ma se convierte en los variados sentimientos de satisfacción, de des­
i lusión, etc. 

(2) E n cada momento disponemos de una suma dada de energía; 
por consiguiente, el esfuerzo en un sentido restará fuerzas para otra 
dirección, y del vario empleo de nuestras fuerzas puede resultar el 
agotamiento. 

Asi se explica la relación inversa en que están, según se observa, 
la intensidad y l a extensión ó duración de todos los fenómenos de l a 
actividad. Una gran intensidad no es compatible, por lo general, con 
tina gran duración ó variedad en la acción. Lo contrario supone una 
cantidad excepcional de energías. 
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e l de móviles (1). Los motiyos ó móviles que la 
psicología vulgar caliñca de superiores ó infe­
riores, de sensuales ó ideales..., son las repre­
sentaciones ó afecciones, según su grado de 
complejidad. L a distinción de motivos y móvi­
les en efímeros y eternos se refiere á la dura­
ción del interés. 

Por otra parte, la representación compleja de 
toda resolución se denomina fin ó propósito (2). 
E n ocasiones, el fin se identifica con el motivo, 
cual acontece en las inclinaciones; pero las más 
de las veces dicho fin es á modo de resultante 
de las múltiples excitaciones recibidas por el 
sujeto. 

Imitación é InicSativa.—Todos cuantos ac­
tos efectuamos, ya se presentan como nuevos, 
es decir, como no realizados por otro alguno; ó 
como copia é imitación de los ajenos. Los pri­
meros, fruto de la iniciativa personal, resultan, 
bien de nuestra originaria espontaneidad ó bien 
constituyen una verdadera creación de la vo­
luntad. Los segundos son consecuencia del con­
tagio y sugestión social, y tienen un carácter 
más ó menos inconciente. Los actos de iniciati­
va implican la plenitud del proceso de todo mo­
vimiento voluntario; los actos imitados están 
desprovistos de todo lo interno. Para tener ini-

(1) «Todavía podemos distinguir cada motivo en tma parte repre-
'sentativa y en otra sentimental; á la primera llamamos razón determi­
nante, y á l a segunda fuerza impulsiva. Si nn animal de rapiña aferra 
su presa, la razón del acto está en haberla visto; l a fuerza impulsiva 
puede ser el sentimiento desagradable del hambre ó bien el odio de 
especie suscitado por aquella vista. Las razones de un asesinato pue­
den haber sido la apropiación de los bienes ajenos, la supresión de un 
enemigo ú otras semejantes; las fuerzas impulsivas, los sentimientos 
de indigencia, de odio, de venganza, de envidia, etc.»—WUNDT, Com­
pendio de Psicologia, pág. 251. 

(2) Los antiguos decían intención; de aquí la expresión de buena» 
ó malas intenciones. 
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ciáticas precisa pensar é imaginar, para imitar 
basta simular lo exterior de la acción de otro: 
la vista y la memoria juegan, en tal caso, el 
principal papel. 

Las grandes iniciativas son patrimonio de los 
grandes hombres que se ofrecen como modela 
á la acción de los demás. E n la iniciativa radica 
el valor máximo de la voluntad, pues arranca 
de lo más íntimo y expresa la personalidad, en 
especial manera de un modo sobresaliente. 

E n cambio, los niños, los salvajes y las perso­
nas poco cultas propenden á la imitación y has­
ta llega á ser para las mismas un juego. L a imi­
tación constituye una especie de mimetismo so­
cial y, en cierto respecto, pudiera decirse que 
representa el homenaje prestado á la superio­
ridad. 

L o mismo en la sociedad que en la vida indi­
vidual, dominan las acciones imitadas y son en 
reducido número las expresivas de originalidad. 

Desarrollo de la voluntad.—Los actos vo­
litivos pueden ser más ó menos complejos. Los 
móviles y motivos no sólo varían por su núme­
ro, si que también por su cualidad; la delibera­
ción ó compulsa de dichos móviles y motivos es 
muy diferente, según se trate de muchos ó po­
cos, según que sean concordantes ó contrarios; 
y también por ser inferiores ó superiores; la de­
cisión puede reducirse á una sencilla elección ó 
consistir en formular un vasto y complejo pro­
yecto; y, por último, la misma ejecución com­
prende al movimiento de una parte ó de todo 
nuestro cuerpo, y esto, ya en un momento de­
terminado ó durante mucho tiempo. 
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LECCIÓN 29 

E i háb i to , sus formas, sus efectos.— 
Anteriormente vimos cómo toda acción volun • 
taria requiere un mecanismo ejecutor. Ahora 
bien; dicho mecanismo está determinado, en 
parte, por las condiciones nativas ó hereditarias 
del sujeto y, en parte también, como consecuen­
cia del hábito. Los movimientos espontáneos, 
los instintos, las tendencias ó inclinaciones, pre­
paran los materiales de la acción para la volun­
tad. E l movimiento reflejo de cerrar los párpa­
dos, cuando un objeto se aproxima rápidamente 
á los ojos, puede igualmente ser un movimiento 
voluntario cuando lo provocamos para que sir­
va de señal; el acto instintivo de la succión en el 
niño puede ser realizado á sabiendas, etc. Mas 
rara vez un acto voluntario se reduce á la sim­
ple repeticióa consciente de uno involuntario. 
Por de pronto, de ordinario, de la multiplicidad 
de acciones espontáneas se hace una selección, 
en vista de ios resultarlos obtenidos por la pa­
sada experiencia; en cuyo caso el acto volunta­
rio deriva de un tanteo. Otras veces, estando 
asociados al acto que se ha de efectuar otros 
concomitantes innecesarios al fin propuesto— 
por ejemplo: cuando el niño aprende á escribir, 
inclina la cabeza, tuerce la boca, saca la lengua 
y hace contorsiones con todo el cuerpo—, es 
menester llegar á disociar dichos movimientos 
y reprimir ó refrenar los inútiles al objeto que 
se persigue. A veces, también, el acto volunta­
rio implica una coordinación de movimientos 
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simultáneos ó sucesivos, y, por tanto, es preciso 
asociar, en una ú otra forma, los actos elemen­
tales, que ya sabemos efectuar previamente. 
¿Cómo se logra esto y hasta dónde podemos lle­
gar por ese camino? 

Cuando una acción se efectúa, no se desva­
nece por completo el esfuerzo realizado, antes 
bien deja tras sí un cierto efecto, el cual se re­
vela en una disposición ó aptitud para renovar 
la misma acción, en mejores condiciones. Ahora, 
si reiteramos el acto se acrecerá dicha aptitud. 
De consiguiente, pues, repitiendo una y otra vez 
las acciones, creamos los hábitos, es decir, la 
tendencia ó inclinación á renovar la acción. Por 
otra parte, ya sabemos que cuando dos actos 
van juntos, el primero evoca el segundo, y esto, 
con tanta mayor fuerza cuanto mayor número 
de veces hayan sido asociados entre sí. Por 
tanto, por la repetición podemos facilitar la se­
lección de los actos; podemos producir su aso­
ciación simultánea ó sucesiva, ó podemos diso­
ciarlos, es decir, asociarlos de otro modo que 
hasta entonces. ¿Hasta dónde podemos lie-
gar? Según sea la insistencia con la cual repita­
mos la acción, produciendo nuevas asociacio­
nes, y la resistencia á la disociación que ofrezca 
el complejo de antiguos movimientos. 

De lo dicho se infiere que, directa ó indirec­
tamente, los hábitos sirven de apoyo al mayor 
número de nuestras determinaciones y consti­
tuyen el poder de la voluntad; poder, por tanto, 
que se asocia á las acciones regulares y ordina­
rias, pero que siempre falta para las acciones 
extraordinarias ó inusitadas. JVb se puede sino lo 
que se aprende, esto es, se necesita de la pasada 
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experiencia para la ejecución de actos volunta­
rios; acciones para las cuales no nos hemos pre­
parado quedan siempre en proyecto ó, al ser 
realizadas, resultan defectuosas. Debe notarse 
que la asociación de actos sucesivos se produce 
más fácilmente que la simultánea, y que aun 
más difícilmente resulta el trabajo de selección 
de los actos cuando implica el dominio de nos­
otros mismos. Para llegar á dominarnos no 
basta un arranque del momento, sino que pre­
cisa el repetido esfuerzo de contraponer movi­
mientos ó afecciones antagónicas á las que nos 
solicitan. 

Los hábitos provienen de la propia iniciativa 
ó de la obediencia á las circunstancias, es decir, 
corresponden á la adaptación activa ó á la pasi­
va. Como, en general, el hábito deriva de la rei­
teración de los actos, la recurrencia de condi­
ciones externas ó internas—tal cual la periodi­
cidad de ciertas necesidades é instintos natura­
les ó la regularidad de las acciones, en relación 
al medio natural ó social—da lugar á la forma­
ción de éstos. Y así se explica que la compleji­
dad creciente de la vida social y la correspon­
diente división del trabajo originen, de día en 
día, un mayor número y especificación de los 
hábitos. 

Efectos del h á b i t o . — L a repetición de la 
acción da lugar á pluralidad de efectos. Además, 
de la disposición fundamental adquirida que 
determina una tendencia 6 inclinación á renovar 
la acción—de tal modo que en muchas ocasio­
nes los hábitos adquiridos se presentan con 
más fuerza que las disposiciones nativas, lo cual 
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ha hecho decir que el hábito es como una se­
gunda naturaleza—hay que notar otros múlti­
ples efectos. 

Por de pronto, el hábito facilita la acción dis­
minuyendo el esfuerzo necesario para realizar­
la, como puede verse en todos aquellos actos 
que, cual el andar, el escribir, etc., una vez 
sabidos, nos cansan menos y resultan mucho 
más expeditos que cuando los aprendimos. De 
otra parte, el hábito abrevia el tiempo de ejecu­
ción; así, quien comienza á hablar una lengua 
la pronuncia despacio, mas después que la do­
mina la habla con rapidez (1). Asimismo, la rei­
teración del acto lo precisa; buena prueba de 
ello nos presenta el aprendizaje de todos los ofi­
cios. Esta facilidad, rapidez y precisión en la 
acción constituye la habilidad. 

E l hábito produce también una modificación 
psicológica de gran transcendencia en los ac­
tos, pues cambia su carácter. Cuando un acto 
se repite una y otra vez, la conciencia del mis­
mo se debilita gradualmente, llegando. hasta 
anularse. De esta suerte, actos primeramente 
reflexivos se transforman en irreflexivos ó me­
cánicos, y lo un tiempo voluntario, deviene ins­
tinto ó acto reflejo. No hay acción aprendida y 
ejercitada que no sufra tal conversión: el andar, 
el hablar, el escribir, la natación, la esgrima, 
el tocar un instrumento cualquiera, el aprendi­
zaje de un oficio, todo pasa, todo acaba por ser 
más ó menos maquinal. A l comienzo somos con-
cientes de cada uno de los momentos de la acción; 
mas al cabo sólo somos concientes del movi-

(1) Quien no domina una lengua no puede incomodarse en aquella 
lengua, pues la dificultad de la palabra sirve de freno á la vehemencia 
de la pasión, , 
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miento inicial, quedando el resto en la sombra. 
Alguna vez, ni aun del primer momento tene­
mos conciencia, pues la excitación se ha fundido 
de tal modo con la acción, que forman un todo 
indisoluble (1). Quien tiene costumbre de dar 
-cuerda al reloj al acostarse, bástale ver el reloj 
para darle cuerda, sin pensar lo más mínimo en 
lo que hace, al punto de que á veces, él mismo 
se sorprende de lo que hizo. Se cuenta de un 
asistente, que llevando una bandeja de dulces, 
se pa ró á leer un cartel, y como un t ranseúnte 
diera la voz de ¡firmes!, tomó la actitud corres­
pondiente, tirando la bandeja. L a formación de 
acciones habituales constituye un progreso, pues 
disminuyendo el esfuerzo necesario para su re­
alización, deja energías disponibles para nuevas 
iniciativas. 

Grados de! hábito.—Según la mayor ó me­
nor complejidad de la acción, esto es, según el 
conjunto de actos asociados simultánea ó suce­
sivamente, y la fuerza ó arraigo del mismo, así 
difiere el grado del hábito. Cuanto mayor núme­
ro de actos coordina, más extenso; cuanto menos 
conciente, más profundo. L a dificultad de domi­
narlo ó alterarlo mide su fuerza. 

Leyes del háb i to . — L a formación de los 
hábitos depende de ciertas condiciones. E n pri­
mer lugar, es tanto más profundo cuanto mayor 
n ú m e r o de veces se repite. Esto no obstante, si 

(1) Wundt hace notar que esa gradual transformación de los pro­
cesos en actos mecánicos—que esencialmente consiste en l a elimina­
ción de todas las partes psíquicas que existen, entre el punto inicial 
y final—puede verifica/rse, tanto en los movimientos impulsivos ori­
ginarios, como en muclios de los secundarios, nacidos de la conden­
sación de los actos voluntarios. 

13 
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la acción primera secunda un instinto ó coincide 
con las condiciones nativas, adquiere desde lue­
go gran arraigo. 

E n segundo lugar, en igualdad de condiciones^ 
aumenta con la frecuencia de su repetición^ 
siempre que no se llegue á la fatiga. 

Asimismo, una acción deviene habitual tan­
to más pronto cuanto mayor sea el interés di­
recto ó asociado que el acto ofrece. 

Todo hábito que se opone á otros contrarios 
ó semejantes resulta de difícil formación. Sabido 
es cuesta mucho corregir una posición viciosa 
en quienes tocan un instrumento musical cual­
quiera ó manejan mal una herramienta. 

Además, el vigor físico y, por consiguiente, la 
edad y la salud, son determinantes de gran im­
portancia en la adquisición de los hábitos. 

S 

LECCIÓN 30 

Perturbaciones de la voluntad.—Recuér­
dese lo dicho al tratar de las perturbaciones 
de la memoria (1). Las formas anormales de la 
acción no son sino grados diferentes de lo nor­
mal. Todos estamos, en ocasiones, remisos para 
la acción; otras no refrenamos nuestros impul­
sos; á veces, vacilamos en lo que hemos de ha­
cer, nos distraemos de nuestra labor ó seguimos 
con pertinacia un fin cualquiera en la vida, y 
no por esto puede decirse estamos perturbados-
L o anormal estriba en el grado ó carácter que 

(1) Véase la leoeión 16. 
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revisten tales hechos. Perseguir toda la vida 
una idea ó un ideal, como hace un inventor ó un 
reformador político, es cosa sana; mas preocu­
parse, al andar por la calle, de poner el pie en 
las junturas de las baldosas de la acera, mostrar 
indecisión en cosas triviales, pretender volar... 
notoriamente acusa desequilibrio mental. L a 
adecuación de la acción es la piedra de toque 
para distinguir los estados normales de los anor­
males. 

Antes de seguir más adelante, recuérdese 
también cómo los actos externos voluntarios ó 
involuntarios derivan de la actividad interna, ya 
espontánea, ya voluntaria. 

Teniendo esto presente, resulta que muchas 
de las perturbaciones de los movimientos exter­
nos radican en las que sufre la atención. Sin 
embargo, como hemos estudiado separadamente 
la actividad interna y la externa, también ahora 
examinaremos una aparte de otra, en lo que 
cabe, en su aspecto anormal. 

Las perturbaciones de la atención se denomi­
nan vulgarmente distracciones. Mas la observa­
ción científica nota que bajo este nombre se 
comprenden lo mismo la falta de atención, cuan­
do se debe á excesiva fijeza y reducción de su 
campo, como acontece en la obsesión; que cuan­
do resulta de su versatilidad extrema, ó cuando 
deriva de su ñaqueza ó falta de fijeza. 

L a atención puede ser nula como en los idio­
tas; versátil é incoherente, como en los imbé­
ciles, histéricos, maniáticos y embriagados; fija 
en exceso, como en los obsesionados, monoma­
niacos, hipocondríacos y melancólicos. 

Los idiotas son incapaces de toda reflexión, 
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y ninguna impresión mueve su atención, apar­
te las excitaciones del hambre; se asemejan á 
los niños pequeños , que ni aun responden á las 
excitaciones externas de un modo adecuado y 
sólo logran despertarles excitaciones muy inten­
sas. E n los imbéciles—aunque á ratos se pare­
cen, en este respecto, á los idiotas—, su estado 
más constante es la instabilidad, el pasar de un 
asunto á otro; si se les hace una pregunta, con­
testan brevemente y pasan á otra cosa sin enlace 
con la anterior. L a versatilidad en los histéricos 
llega al máximo, pasando con rapidez de unos 
asuntos á otros, los más diferentes y opuestos. 
L a instabilidad en los embriagados (por el al­
cohol, el opio ó el haschich) y en los maniáticos, 
más se debe á rapidez que á incoherencia. Por 
último, la fijeza de atención en los hipocondría­
cos se une á determinadas sensaciones, en tanto 
en los obsesionados toma el carácter de pasión 
vehemente. 

E l éxtasis constituye una forma especial de 
obsesión, pues siendo más ó menos duradero, 
nunca es permanente y se limita á reducido nú­
mero de ideas. 

Todas estas perturbaciones de la atención, 
como sus derivadas manifestaciones externas, 
revelan una sensibilidad enferma ó anormal. 

E n las perturbaciones de la actividad externa 
pueden distinguirse varias formas fundamenta­
les: la abulia, la impulsividad, el capricho y la 
rutina. 

Abulia.-Consiste la abulia en no poder rea­
lizar ciertos actos, aun cuando aparentemente el 
mecanismo ejecutor y la inteligencia estén intac-
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tos (1) . Como quiera que impresiones enérgicas 
promueven á veces ciertos actos, que creen 
no poder ejecutar los abúlicos, parece debe 
achacarse dicha anomalía á la carencia de exci­
tación suficiente para la acción. Los neurasténi­
cos, los tomadores de opio, etc., son atacados de 
abulia. A veces también las grandes emociones 
sumen en semejante estado. De ordinario, la ac­
tividad habitual de ios abúlicos no sufre altera­
ción. L a indecisión ó manía de la duda (2), todas 
las formas de folias (agorafobia, claustrofobia, 
hidrofobia, etc.), deben considerarse como for­
mas de abulia. 

impuls ividad.—En el impulsivo, la volición 
semejase á un instinto; sus acciones son rápidas 
é inmediatas á la solicitación del estímulo, sin 
que'pueda dominarse. Unas veces, el impulso es 
inconciente (3); otras, la conciencia se da cuenta 
de él, pero el individuo se siente dominado por 
algo que reprueba. Los epilépticos y ios histé­
ricos ofrecen con frecuencia hechos del primer 
género; los monomaniacos, del segundo. L a dip-

(1) E l médico inglés Bennett refiere el caso de un hombre que fre­
cuentemente no podía ejecutar lo que deseaba. A menudo intentaba 
desnudarse, y pasaba dos horas antes de poder sacarse l a levita... U n 
día pidió un vaso de agua; se le presentaron en una bandeja, pero no 
podía cogerlo por más que lo deseaba y tuvo al criado de pie, delante 
de él, una media hora antes de poder sobreponerse á tal estado. Le 
parecía, dijo, que otra persona había tomado posesión de su voluntad. 

(2) «Una mujer muy inteligente no puede salir á l a calle sin pre­
guntarse: ¿Se caerá algo á mis pies desde un balcón? ¿Será un hom­
bre ó una mujer? Esta persona, ¿se her i rá ó se matará?»—Legrand du 
Saulle. 

Hay enfermos que no se atreven á hacer nada sin tomar grandes 
precauciones. S i escriben tina carta, la leen muchas veces, temiendo 
tenga alguna falta; si cierran una habitación, vuelven repetidas veces 
á comprobar si está bien cerrada, etc. 

(3) «Tal es el caso de aquella mujer que, sentada en el banco de un 
ja rd ín , en un profundo estado de tristeza sin motivo, de repente se 
levanta y se tira á un foso lleno de agua, para ahogarse, y que después 
de salvada y de volver á una lucidez perfecta declara á los pocos días 
que no tiene conciencia alguna de haberse querido suicídar ni re­
cuerdo alguno de aquella tentativa.»—FoviLLtí, citado por JRIBOT en 
Les maladies de la volonté. 
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somanía, cleptomanía, piromanía, monomanía 
suicida ú homicida, constituyen otras tantas for­
mas especiales de impulsividad (1). 

C a p r i c h o . — E l carácter propio del capricho 
es el desorden y la obediencia á los motivos y 
móviles inferiores. Vulgarmente se dice de una 
persona caprichosa «que obra sin cabeza». T a l 
expresión no carece de sentido, aunque requie­
re alguna explicación. Se sabe que los movimien­
tos reflejos, instintivos y habituales se producen 
en los centros nerviosos inferiores (medula, ce­
rebelo y cerebro intermediario), y las voliciones 
ó movimientos voluntarios en el cerebro; ahora 
la existencia de caprichos supone la existencia 
de movimientos inferiores sin la regulación que 
ejercen los centros superiores. E l capricho, pues 
implica incoherencia ó versatilidad en el obrar, 
falta de adecuación entre la acción y su ob­
jeto (2). Esta instabilidad en la acción es pecu 
liar de los histéricos. 

Rutina.—Si el llegar á formar hábitos de to­
das las acciones ordinarias y comunes de la 
vida—por las razones expuestas (3)—, es condi­
ción de adelanto, también si éstos arraigan tan 
profundamente que no admiten modificación 
alguna ulterior, lejos de servir de apoyo, se 
cambian en traba y obstáculo, y en vez de lla­
marse hábito, merece el nombre de rutina. 

Muchos suelen confundir la rutina y la cons-
(1) Entre el oleptomano y el ladrón, entre el piromano y el incen­

diario, etc., no hay más diferencia que la adaptación ó inadaptación 
del acto; robar por robar es el caso del oleptomano; robar para apro-
veobarse del robo es el caso del ladrón. E l piromano incendia por in­
cendiar; el incendiario incendia por venganza. 

(2) Dando valor á cosas que no lo tienen, y viceversa. 
(3) Véase la lección 30. 
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tancia, á pesar de diferir enteramente una de 
otra, pues en tanto la rutina consiste en obrar 
siempre de igual manera, incluso cuando las cir­
cunstancias ya variaron; la constancia estriba 
en obrar siempre para el mismo fin, aunque el 
modo ó los medios varíen. De consiguiente, 
pues, mientras la rutina indica la carencia de 
voluntad propiamente dicha, la constancia im­
plica la voluntad más desarrollada, á la par enér­
gica y tenaz. 

LECCIÓN 31 

E i lenguaje en general.—Todo ser vivo 
realiza movimientos, los cuales están en rela­
ción con cuanto siente y piensa, si tiene aptitud 
para pensar. Tales movimientos, al mismo tiem­
po que manifestaciones vitales, son expresión 
de estados de conciencia; al propio tiempo que 
prácticos, son simbólicos; por tanto, son len­
guaje. 

Cuando un hombre, ó animal cualquiera, eje­
cuta un movimiento, puede ser para otro seme­
jante suyo expresión ó símbolo de cuanto pasa 
en su interior. Si echa mano á un objeto, ex­
presará el deseo de poseerlo; si lanza un grito, 
indicará su espanto, su sorpresa, su alegría, etc. 
No constituye, pues, el lenguaje una serie de 
actos especiales cuyo objeto sea la expresión de 
los estados internos ó de conciencia, sino que 
todos los movimientos realizados, todas las ac­
ciones, son lenguaje. 
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Ahora bien; si todos los actos son lenguaje, no 

todos los actos son iguales; por consiguiente, se­
gún difiera la forma de nuestras acciones, así 
también diferirá aquél. Por tal razón distingui­
mos el lenguaje de gestos del oral, y éstos de la 
gráfica ó lenguaje pintado. 

E l signo: sus formas. — Cualquier hecho 
que acompaña á otro de un modo permanente^ 
y que, por consiguiente, su representación es ca­
paz de evocar en nuestra mente la representa­
ción del que la sigue - según la ley fundamen­
tal de todos los procesos psíquicos—, constitu­
ye un signo. E s uno de los fenómenos más sen­
cillos y que, sin embargo, muchos hicieron de él 
gran misterio. L a significación ó relación entre 
el signo y la cosa significada no es sino la cone­
xión natural entre los hechos. Ahora bien, por 
un mecanismo de simplificación, que tantas veces 
se ofrece en los procesos psíquicos, y que true­
ca relaciones mediatas en inmediatas, el hombre 
aparece como creando arbitrariamente el nexo 
entre el signo y lo significado. De aquí la distin­
ción comunmente establecida entre signos natu­
rales ó artificiales, según que el hombre no in­
terviene para nada en la asociación del fenóme­
no que sirve de signo y ei que es significado, ó 
según que el hombre parece determinar la co­
nexión entre tales hechos y sus valores respecti­
vos. Así, el humo se muestra cual signo natural 
del fuego: el relámpago, de la electricidad atmos­
férica; el llanto, de la tristeza; la interjección, de 
la emoción, y la palabra (fundamentalmente), de 
la idea. E n cambio, la bandera convenida es el 
símbolo de la patria; una campana que suena 
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equivale á un llamamiento, y cualquiera señal ó 
seña puede significar tal ó cual cosa. 

Lenguaje de gestos.—Acciones instinti­
vas y movimientos automáticos expresan necesi­
dades, emociones y pasiones. L a comunidad de 
naturaleza entre los hombres sirve de base á l a 
interpretación de tales signos, y el acierto ó des­
acierto en la interpretación del acto producido, 
causando placer ó dolor, hace en consecuencia 
que se repitan unos y no otros. De tal modo, el 
individuo pasa de la forma espontánea de sig­
nos á la forma intencional: es decir, los movi­
mientos involuntarios primitivos se cambian en 
voluntarios. 

Todo el cuerpo toma actitudes diferentes se­
gún el modo distinto de pensar y de sentir del 
sujeto; pero como hay partes del cuerpo mucho 
más movibles que otras, y como unos actos se 
ven más fácilmente que otros, de ahí que los 
movimientos de la cara, de la cabeza, de los 
brazos y de las manos sean los que más partici­
pación tomen en la expresión de nuestras afec­
ciones y pensamientos. 

Próximamente estudiaremos las principales 
formas de expresión de los sentimientos; mas 
por ahora nos fijaremos tan sólo en lo referente 
á la expresión de las ideas. 

L a comunicación mediante gestos constituye 
un lenguaje universal que, en su forma espon­
tánea, no necesita aprenderse. Los niños, ios 
sordo-mudos y los salvajes usan tan sólo de este 
lenguaje 6 se valen del mismo para matizar ó 
reforzar la expresión del lenguaje oral. E n uno 
ú otro caso, el objeto que excita el sentimiento 
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se muestra con la mano ó con la mirada, y si 
está ausente, se indica la dirección en que mar­
chó ó su presumida posición respecto de nos­
otros. Igualmente expresamos lo grande por la 
elevación de la mano y lo chico por un movi­
miento contrario; el pasado, con un movimiento 
hacia atrás, y el porvenir con uno hacia adelan­
te. Los signos de afirmación y de negación, me­
diante los movimientos de la cabeza, son univer­
sales; únicamente algunos pueblos cambian el 
signo, empleado por la generalidad (1). 

E n los gestos se distinguen dos clases princi­
pales: los indicativos ó demostrativos, así llama­
dos porque sirven para indicar ó mostrar los 
objetos, y los figurativos, porque pintan, descri­
ben ó imitan el objeto de que se trata en sus 
rasgos más salientes. Entre estos últimos, pue­
den ser distinguidos los gestos designativos, de 
los codesignaiivos y de los simbólicos. Los gestos 
designativos pintan directamente el objeto: tal 
e l que expresa una casa. Los codesignativos no 
representan el mismo objeto, sino algún hecho 
asociado al mismo: tal la expresión del caballo, 
por la designación del acto de montar. 

Los gestos simbólicos no se emplean sino 
para las ideas abstractas; así, el sordo-mudo, 
para decir «un discurso engañoso, mentido ó 

(1) Las formas más constantes de expresar por gestos ciertas ideas 
son las siguientes: 

Niño—signo de laotar ó de cunear; buey—simular sus cuernos, su. 
marcha pesada ó sus maxilares, que rumian; perro—simular el movi­
miento de la cabeza cuando ladra; caballo—figurar la movilidad de 
las orejas ó dos dedos á caballo sobre otro; ave—figurar el pico con 
dos dedos de la mano izquierda y darle de comer, simular su vuelo; 
pan—signo del hambre, cortar y llevar á la boca; carta—gesto de es­
cribir y cerrar, ó de escribir y leer; interrogar—mirar con aire inde­
ciso; malo—simular el disgusto y hacer gestos; ntímero—indicarle con 
los dedos; gran número—abrir rápidamente las manos varias veces; 
comprar—simular contar moneda, dar con una mano y tomar con 
otra; amar—tener la mano sobre el corazón; odiar—el mismo gesto 
con signo de negación; olvidar—pasar rápidamente l a mano por la, 
frente, con encogimiento de hombros. 
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erróneo», dice un discurso torcido, poniendo el 
dedo índice sobre la boca y realizando después 
un movimiento tortuoso ó no recto. 

E l orden de los gestos en el discurso, esto es, 
la sintaxis mímica, se determina por el interés 
del que habla. 

Lenguaje o r a l . — E l hablar consiste en una 
serie de movimientos de la cavidad bucal, de la 
laringe y de los pulmones; es decir, en una serie 
de gestos fónicos. 

E l lenguaje oral lo constituyen, tanto los so­
nidos interjeccionales, cuanto los sonidos arti­
culados, ó palabra, propiamente dicha. Ahora 
bien; así como el gesto ó la mímica es para 
quien lo interpreta un lenguaje visivo, el oral es 
para otro un lenguaje auditivo. Además, el pri­
mero está más en relación con las cosas presen­
tes, y el segundo con las ausentes. E l lenguaje 
oral se acompaña del gesto, tanto más cuanto 
más inculta ó vehemente es la persona. 

Los movimientos que engendran la palabra, 
como los gestos, son igualmente instintivos ó 
reflejos al principio; mas después pasan á ser 
voluntarios. E l lenguaje, en el transcurso del 
tiempo va adquiriendo formas cada vez más 
complicadas. 

E n el lenguaje articulado se distinguen las 
lenguas monosilábicas, aglutinantes y de flexión, 
las cuales, en general, parecen corresponder á 
diversos grados de desarrollo mental de los 
pueblos. Sin embargo, se ha de notar que en 
todos esos estados del lenguaje subsisten pala­
bras del tipo anterior, pues las formas superio­
res no suprimen el empleo de las inferiores por 
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completo; únicamente las palabras del tipo su­
perior son las más numerosas. Entre el desarro­
llo del lenguaje en los pueblos y en el individuo 
parece existir cierto paralelismo. 

E n cuanto al orden en que se originan las pa­
labras, las primeras son los pronombres, tras és­
tos los adjetivos, luego los sustantivos, después 
los verbos, y últimamente los adverbios y pre­
posiciones (1). 

Las palabras sufren cambios en su valor gra­
matical, lo mismo hoy que siempre; el paso de 
adjetivos á sustantivos, de éstos á verbos, el de 
adverbios á preposiciones, lo vemos frecuente­
mente en nuestros días. Además, la significación 
de las palabras se altera de continuo—y es na­
tural así suceda, puesto que el lenguaje es una 
manifestación de la vida—; así, pagano, en tiem­
pos, quería decir hábitaate de üa pago ó aldea, 
y hoy significa quien no es cristiano; antes se 
entendía por ciudadano el habitante de una ciu­
dad, hoy el miembro de un Estado; etc. 

Gráfica, ó e s c r ü ü r a . —La escritura es una 
especie de dibujo ó grabado, que implica un 
conjunto de movimientos del brazo y de la mano, 
muy limitados y precisos. Mediante la escritura 
se da condiciones de permanencia al lenguaje y 
se establece un vínculo entre las diversas eda­
des de la Historia. 

L a gráfica ofrece diversas formas en su des­
arrollo á través del tiempo. Primero es pintura 
escritural (ó gráfica), en que se representa un 
pensamiento como un todo; luego, escritura figu-

(1) Los propombres equivalen á los gestos indicativos; los adjeti. 
vos, sustantivos y verbos á los figurativos. 
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rativa (ó de imágenes), en que el pensamiento 
se expresa en sus partes constitutivas. Tanto en 
un caso como en otro, lo expresado no es el so­
nido, sino el pensamiento. 

Posteriormente aparece la escritura fónica, 
esto es, la expresión, mediante signos escritos, 
de los sonidos; gran progreso, realizado prime­
ro, á lo que parece, por chinos y egipcios. 

L a escritura fónica es primero vocabular; des­
pués, silabal, y, últimamente, literal, según que 
expresa gráficamente vocablos, sílabas ó letras. 
Según Müller, los egipcios fueron también los 
primeros en producir la escritura silaba], y lue­
go la literal (1). L a falta de adecuación entre los 
sonidos y su expresión literal, en algunas len­
guas, supone la permanencia de la escritura an­
tigua, á pesar del cambio fonético operado en la 
misma. Las formas superiores de la gráfica anu­
lan por completo las inferiores, las cuales se 
usan tan sólo como entretenimiento (2). 

E l lenguaje sufre también sus perturbaciones. 
De ellas tan sólo indicaremos aquellas que tie­
nen carácter preponderantemente psicológico; 
es decir, la afasia, la alexia, la agrafia, la afemia 
y el psitacismo. A l tratar de la asociación de 
representaciones se hizo notar cómo la de un 
objeto cualquiera se asociaba á la palabra leída, 
escrita, pronunciada ú oída. Ahora bien; cuando 
se rompe semejantes asociaciones entre la re­
presentación de las cosas y sus signos corres-

(1) L a escritura literal de los diversos pueblos difiere, no sólo por 
sus caracteres, si que también por el orden de su disposición. Los chi­
nos escriben de arriba á abajo; en las lenguas semitas se escribe de 
derecba á izquiex'da; en las arias, como la nuestra, se hace de izquier­
da á derecba; los griegos de los primeros tiempos escribían boustrofe-
don (como un buey que ara), ó sea de izquierda á derecba y de dere­
cha á izquierda, alternando los renglones; etc. 

(2) L a diversión de la interpretación de jeroglíficos, por ejemplo. 
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pendientes se producen las perturbaciones in­
dicadas. L a afasia, es decir, la carencia de pala­
bra mental, consiste en la falta de asociación 
entre las representaciones de los objetos y l a 
palabra pronunciada; no es, pues, la mudez, la 
cual supone alguna perturbación de los órganos 
vocales. E n la afemia no hay conexión entre las 
representaciones y los sonidos vocales oídos; 
hecho que no puede confundirse con la sor­
dera, que depende de alguna lesión del oído. 
L a agrafía estriba en la imposibilidad de escribir, 
no por incapacidad de ejecutar los movimien­
tos correspondientes, lo cual sería un caso de 
parálisis, sino porque no se sabe lo que se escri­
be. L a alexia, llamada por algunos impropia­
mente ceguera verbal, depende de la falta de 
asociación entre las representaciones y sus sig­
nos escritos; por consiguiente, no se puede leer, 
pero no porque no se vea lo escrito. Por último, 
el psitacismo—el hablar á lo loro—consiste en 
proferir palabras sin saber lo que se dice. 

E l lenguaje y el pensamiento.—En gene-
neral, el lenguaje conserva cierta independencia 
respecto de las ideas, cual lo prueban numero­
sos hechos. E n primer lugar, es notorio cierto 
desarrollo mental en los niños sin el auxilio de 
la palabra, como hay pueblos que careciendo 
de determinados vocablos muestran en su vida 
poseer la idea ó sentimiento correspondiente. 
Además, se ha señalado que idiotas completa­
mente desprovistos de inteligencia tienen un 
lenguaje mucho más desarrollado que otros más 
elevados intelectualmente (1). E s asimismo de 

(1) SOLLIEE.—Psychologie de l'idiot et de Vimbécile. 
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experiencia común Ter personas inteligentísi­
mas de palabra muy defectuosa. Y , en contrario 
sentido, ¿qué diremos del gran número de esco­
lares, muchas veces palabreros, sin saber lo que 
dicen? 

Por último, considérese que si una misma 
idea cabe expresarla en lenguas diferentes, 
también en una misma lengua puede significar­
se cosa igual con múltiples vocablos y frases (2); 
de consiguiente, es posible coexista la abundan­
cia de palabras con la penuria de ideas. 

Sin embergo, indudablemente el lenguaje cons­
tituye un poderoso auxiliar del pensamiento, 
pues ciertas elevadas abstracciones serían muy 
diiíciles, si no imposibles, sin la palabra y, por 
otra parte, merced al lenguaje se fijan los pensa­
mientos, facilitando su análisis, su retención en 
la memoria ó su disposición én el discurso. Ade­
más el lenguaje permite muchas veces al razo­
nar prescindir del contenido y fijar nuestra aten­
ción tan sólo en los signos. Así, pues, el lengua­
je facilita y afirma nuestos pensamientos, mas-
no los crea. 

(1) ¿De cuántos modos no podemos expresar la idea de morir? E x ­
pirar, fallecer, acabar sus dias? terminar la vida, exhalar el ú l t imo 
suspiro, estirar la pata, pasar a mejor vida, doblar la servilleta, en­
tregar su alma á Dios, irse al otro mundo... ¡Cuántas palabras para 
una sola idea! 

Los filólogos han mostrado l a existencia de dobletes, ó sea de dobles 
palabras, derivadas de igual raiz, en una misma lengua para expresar 
igual idea ú otra muy análoga: asi, obrero y operario, docto y ducho, 
mesura y medida, computar y contar, etc. 

De oti a parte, niños é incultos con pocas palabras dicen mucho 
L a gente campesina dice los papeles por los periódicos, los intereses 
por el dinero. Una n iña a l buho lo llamaba el pájaro-gato. 
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LECCIÓN 32 

Movimientos expresivos .— Hasta ahora 
fijamos la atención en el significado represen­
tativo de los movimientos; al presente pondre­
mos de manifiesto, siquiera sea brevemente, su 
significación afectiva. 

Los gestos, los ademanes, las actitudes, el 
ritmo y entonación de la palabra, hasta la mis­
ma forma de la letra, revelan l a corriente de 
sentimientos, de pasiones y emociones que em­
bargan el ánimo. 

No es posible estudiar, siquiera con mediano 
detenimiento, la variedad de expresiones afecti­
vas en una obra elemental cual la presente; así 
me limitaré á señalar los fenómenos más comu­
nes en este orden, en sus rasgos más notables. 
Y para facilitar y simplificar semejante estudio 
agruparé los hechos análogos. 

E x p r e s i ó n del placer y del dolor.—Una 
diferencia marcadísima existe entro la expresión 
del placer y la del dolor, en todos los órdenes. 
•Con ocasión de impresiones visuales agradables, 
los ojos se abren, se abrillantan y parece como 
que se salen de las órbitas; si se trata de impre­
siones olfativas, las ventanas de la nariz se dila-
taD, para mejor dejar paso á los buenos olores; 
en suma, cada sentid) presenta el máximo de 
superficie á la acción del estímulo. E n cambio, 
cuando las impresiones son dolorosas, los pár­
pados se cierran, las ventanas de la nariz se re­
pliegan; en suma, todos los sentidos tratan de 
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disminuir la superficie afectada por cualquier 
excitante. 

Los sentimientos ó pasiones se expresan por 
varios sentidos á la vez; así, estando satisfechos, 
la nariz se dilata, la boca se entreabre, la mirada 
se aviva, etc. 

Muchos sentimientos y pasiones tienen una 
expresión igual ó semejante, aunque por lo ge­
neral más difusa, á la de ciertos placeres y do­
lores sensoriales. L a repugnancia ó el despre­
cio se manifiesta por gesto igual, que un mal 
olor ó un mal sabor; la ofensa moral, cual el 
dolor causado por una luz intensa; el miedo, 
como el frío; etc. Mantegazza ha señalado la 
existencia de sinonimias mímicas, es decir, de 
expresiones comunes ó parecidas para diversos 
afectos. L a modestia, el pudor y la humildad; el 
orgullo y la vanidad; el odio y la crueldad, se 
expresan de un modo parecido. 

Algunas emociones se exteriorizan por aque­
lla serie de movimientos que le darían satisfac­
ción; así, la cólera, semejase á la acometida de 
un adversario: se cierran los puños, se rechinan 
y enseñan los dientes, se alarga el cuello y el 
cuerpo todo toma una actitud provocativa. 

L o s estados de e x a l t a c i ó n y depre­
s i ó n . — L o s estados de exaltación ó de abati­
miento se manifiestan de un modo más difuso 
y menos fugaz. Y todas las afecciones depri­
mentes ó excitantes participan del tono gene­
ra l correspondiente. L a alegría nos infla y ase­
meja al hombre que disfruta de buena salud; la 
tristeza nos pone encogidos y alarga la cara, 
dándonos la apariencia de los flacos y enfer-

14 
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mizos ( l ) ; e l soberbio tiene la expresión de quien 
domina, y el humilde, la del sometido; el orgullo 
es ostentoso, y la modestia, reconcentrada; el 
desconfiado tiene la mirada vacilante del inquie­
to, y el tranquilo se muestra muy sobre si y 
muy sereno. 

L a edad, el carácter y la educación, en gene­
ral, modifican la expresión de los sentimientos. 
L a mímica del niño es intensa, expansiva y ver­
sátil; la del hombre maduro, concentrada, débil 
y constante. L a influencia del carácter también 
se manifiesta: el orgulloso tiñe de orgullo, su 
risa, como su llanto; su caricia, como su cólera. 
Por otra parte, sabido es que las maneras difie­
ren según la educación de las personas; que la 
gracia, la elegancia, la tosquedad ó la rudeza se 
dejan ver inmediatamente, lo mismo en el porte 
que en el ademán ó el gesto. E n general, se ob­
serva que la educación modera la expresión, 
privándola de su parte bestial y ruda: una per­
sona culta marca su desdén por una mirada 6 
una sonrisa irónica, mientras la inculta simula 
el vómito ó escupe al suelo. 

Grados de e x p r e s i ó n . — Según la mayor 
ó menor intensidad de los afectos, así la ex­
presión se acentúa más ó menos, haciéndose 
más ó menos difusa: la cara de satisfacción, la 
sonrisa, la risa, la carcajada y la multitud de 
contorsiones que la acompañan marcan distin­
tos matices de la alegría; el ponerse serio, el so­
llozo, el llanto, expresan diversos grados de 
tristeza. 

(1) Por eso parece qne los hombres sanos siempre están alegres y, 
en cambio, los enfermos tienen cara de tristes ó de malhumorados. 
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Reservas é h i p o c r e s í a en la e x p r e s i ó n . 

— L a hipocresía es la mentira en la acción. Una 
expresión puede ser falsa, bien porque se exa^ 
gere, bien porque se atenúe ó bien porque se 
simule el afecto (1). Mantegazza observa que 
*se miente más fácilmente con los labios y con 
la palabra que con los gestos». 

E n toda expresión simulada hay exageración, 
es decir, desproporción entre la manifestación 
y la intensidad del afecto; mas en tales casos la 
piel conserva su color normal, y si se prolonga 
por algún tiempo la situación mentida, deja ver 
ciertas contradicciones. Regia general: siempre 
que se efectúa un cambio brusco en la expre­
sión existe hipocresía; de la risa no se pasa con 
presteza al llanto, ni de las manifestaciones del 
amor á las del odio. 

E l hipócrita casi siempre exagera, porque 
cree insuficiente para su objeto los medios que 
emplea. Las fuertes emociones son silenciosas, 
y más se muestran por la acción que por la pa­
labra. 

Por lo contrario, cuando se deprimen las ma­
nifestaciones afectivas, se producen ciertos mo­
vimientos de otro orden —así , el colérico, al 
reprimirse, golpea el suelo con el pie, mueve 
los dedos ó respira con fuerza—, ó se deriva el 
impulso de la emoción por vanos discursos ó 
por manifestaciones de una emoción semejante; 
por eso, quien quiere ocultar su risa dice chis­
tes ó pone algo en ridículo, etc. 

(1) Sin incurrir por ello en falta de hipocresía, exigiendo l a vida so­
cial una cierta moderación en nuestras demostraciones, oblíganos á 
determinadas reservas en l a expresión de nuestros dolores y alesrias 
como de nuestros entusiasmos y decepciones. Sin tales comedimien­
tos, l a vida seria molesta y antiestética, cuando no imposible, con las 
rudezas é intemperancias de una franqueza salvaje. Así, pues, no todo 
nngimiento es forzosamente hipocresía. 
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Mantegazza observa cómo «de todos los 

músculos, los del tronco y miembros son los 
más dóciles á nuestra voluntad, los de la cara 
menos obedientes y los de los ojos los más in­
dependientes*. Y añade: «He aquí por qué, en 
una expresión mentida, se hacen tantos movi­
mientos con los brazos y piernas, tantas contrac­
ciones de los músculos faciales, mientras que el 
ojo resiste valientemente, ó al menos es el últi­
mo que se presta á estas mentiras» (1). 

L a entonación y el ritmo de la palabra indican 
de igual manera los distintos afectos que nos 
dominan cuando hablamos. L a voz del amor es 
suave; la del odio, dura; la de la tristeza, apaga­
da y lenta; la de la alegría, bien timbrada y rá­
pida. E l tono decide muchas veces de la signi­
ficación de las palabras; la ironía, la malicia, et­
cétera, no se expresan por el habla, sino por la 
entonación. Insultad con tono cariñoso, y no hay 
ofensa; proferid un elogio con tono duro y mar­
cando las sílabas, y ha rá más daño que cualquier 
franca censura. 

Igualmente, quien escribe deja ver en los ras­
gos de la pluma el espíritu que la anima. Sin es­
tudio, por mera impresión, todos distinguimos la 
letra de mujer de la de varón; la de la persona 
culta ó inculta; la del enérgico y resuelto de la 
del apocado y temeroso. Con algún estudio se 
llega á saber que el hombre cuidadoso se re­
vela por la disposición de los encabezamientos 
y de las márgenes y por una puntuación minu­
ciosa; que la escritura ascendente pertenece á 
los ardientes y,ambiciosos, y la descendente 
es propia de los tristes y desalentados; que la 

(1) L a physionomie et l'expresion des sentiments, pág. 210. 
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dulzura se pinta en los rasgos redondeados y 
en los finales suaves, así como la dureza se acu­
sa por las formas angulosas. Cierto que, en las 
obras de grafología abunda aún mucho la fan­
tasía; pero de todas suertes siempre resul tará 
como hecho fundamental é indubitable «que la 
pluma anotando el pensamiento registra las im­
presiones constantes é inmediatas del que es­
cribe» (1). 

Por eso actualmente se persiguen con ardor 
los estudios de grafología, para llegar á elucidar 
la relación que existe entre las distintas maneras 
de escribir y los diversos afectos y caracteres. 

LECCIÓN 33 

E ! c a r á c t e r : su f o r m a c i ó n . — L a manera 
propia de reobrar á las circunstancias, es de­
cir, el temple, la energía, la constancia en la 
acción de cada cual, es su carácter; es cual mar­
ca ó señal que distingue á unos de otros. Claro 
que, suponiendo toda acción una afección y, á 
veces, una representación, todo carácter implica 
un tono emocional y una forma de pensar. Mas 
siendo la reacción la característica que revela 
cuanto somos, el carácter se toma también como 
la expresión la más completa de toda la perso­
na. De otra parte, el carácter expresa la indivi­
dualidad psíquica, respecto de la cual los móvi­
les ó motivos sólo tienen un valor relativo. 

Un carácter implica constancia y, á veces, re­
tí) CBEPiKtrx-JAiux, L'escriture et le caractere, pág. 35. 
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sistencia y unidad. L a primera condición, ó sea 
la persistencia en obrar siempre en un mismo 
sentido jamás falta, pues aun en el caso de aque­
llos que consideramos sin carácter, por carecer 
de regularidad en sus acciones, dicha irregulari­
dad también es permanente. Cuando no hay 
constancia es que el individuo ha cambiado de 
carácter. L a unidad ó coherencia entre las accio­
nes la tienen algunos, mas no todos, y la resis­
tencia á los incentivos de fuera tan sólo muy 
pocos la presentan. E l que logra dar coherencia 
y resistencia á su carácter, puede considerarse 
como el artista de su propia vida. L a sociedad 
estima como preciosas dichas condiciones de ca­
rácter—cualquiera que sea, por otra parte, su 
sentido—, pues permite fácilmente contar con 
tales hombres en las diversas circunstancias. 

E n todo carácter pueden distinguirse, bien 
elementos nativos—por consiguiente heredita­
rios—, bien elementos adventicios ó adquiridos 
en el transcurso de la vida. Cada individuo, al 
nacer, trae, juntamente con una especial estruc­
tura corporal y tendencia al desarrollo, una ma­
nera peculiar de sentir, de ordenar sus repre­
sentaciones y de ejecutar los movimientos. L a 
herencia, pues, no es sólo física, sino monta], 
como lo prueban evidentemente numerosos he­
chos de familias que, en la misma ó en diferen­
tes generaciones, se distinguen por sus natura­
listas, por sus oradores, músicos, poetas, etc. 

L a Biología considera como evidentes los he­
chos de la herencia y determina sus leyes; la 
Psicología moderna también llega á iguales re­
sultados. 

Pertenecen al. dominio común el conocimiento 
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•de múltiples hechos que patentizan lo relativo á 
la herencia. ¿Cómo el hijo reproduce el tipo de 
escritura, el modo de andar, el gesto de su pa­
dre, del abuelo ó el tío, hasta el punto de pre­
sumir el parentesco quienes á éstos conocieron? 
Acaso pudiera achacarse á la educación recibida; 
mas ¿cómo tal supuesto, cuando la reproducción 
de los rasgos de los antepasados ó de los cola­
terales se da también en el caso de haber muer­
to los progenitores antes ó poco después de ha­
ber ellos nacido? (1) 

L a negativa opuesta á la realidad de la heren­
cia dimana, á mi entender, del desconocimiento 
de los hechos y además de considerar equivoca­
damente á la persona, tomando por fundamen­
tal lo individual y no lo genérico. L o más paten­
temente manifiesto en nosotros, primero, es el 
hombre; luego, el blanco; tras de éste el eu­
ropeo; después, el español, y últimamente, el 
ser de la famila de tal. Así nos ven los otros 
desde fuera, objetivamente. 

Por eso muestran los hechos, se hereda pri­
mero lo específico; después, lo genérico; luego, 
lo familiar (en sentido de los naturalistas), y por 
último, lo de los padres. Asi vemos más osten­
siblemente confirmada la herencia cuando se 
refiere á los caracteres y cualidades del grupo 
más amplio. Igual acontece respecto á la heren­
cia, en particular, de tal cual capacidad ó aptitud; 
cuanto más genérica menos excepciones mues­
tra. E l coleccionador de sellos, el botánico y el 
zoólogo; el jugador y el aventurero..., general­
mente presentan la misma disposición; nada tie­
ne, pues, de extraño que el descendiente de un 

(1) Véase, con este objeto, el libro de EXBOT L'héredité. 
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aventurero sea un jugador; el del botánico, fila­
telista... 

Biológicamente, la reproducción se refiere á 
la función nutritiva, y psíquicamente la heren­
cia debe considerarse como una forma de me­
moria (1). L o que se implanta en el organismo 
humano no se borra fácilmente; mas así como 
ciertos recuerdos parecen haber desaparecido 
para siempre, asi la herencia no parece mos­
trarlo todo; sin embargo, recuerdos y herencia 
se revelan en circunstancias excepcionales, 
cuando se los creía desaparecidos. 

Los elementos adquiridos provienen de las 
múltiples circunstancias del medio natural ó so­
cial en que cada cual se encuentra, y se injertan 
como ramas en el tronco nativo ó hereditaria 
del carácter, para reforzar ó modificar las ten­
dencias fundamentales. 

E l psicofisiólogo italiano Sergi, uno de los que 
más estudiaron lo referente al carácter, ha for­
mulado una teoría acerca de la formación del 
mismo sumamente ingeniosa y comprensiva» 
Compara Sergi la formación del carácter á la 
constitución diluviana del planeta, y en síntesis 
viene á decir que, así como se superponen los 
estratos terrestres sobre la roca primera crista­
lina, así también sobre las condiciones nativas, 
la vida va depositando en nosotros las disposi­
ciones creadas por las acciones realizadas en 
cada momento, y que si de ordinario las capas 
terrestres conservan su primera disposición y 

(1) It i querido amigo y profesor el Dr. Simarro, en sus lecciones 
Ae Psicología fisiológica, en la Escuela de Estudios Superiores del 
Ateneo de Madrid, ha dedicado varias conferencias, en distintos cur­
sos, á tratar este asunto. Y con abundantes datos y reflexiones 
•Tidenciado que la herencia debe considerarse como un caso de me­
moria, esio es, como una memoria de la especie. 
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sólo en circunstancias extraordinarias afloran á 
las capas superiores la materia de las inferiores, 
no de otra suerte aparecen en la superficie de 
nuestro carácter, en ciertas ocasiones, disposi-, 
clones y energías por largo tiempo sepultadas 
en su fondo. 

De lo dicho se infiere que si el elemento ad­
venticio del carácter tiene gran importancia 
para el trato social, pues en las condiciones nor­
males y corrientes, revela lo adquirido; lo he­
reditario del mismo es lo fundamental para el 
educador y para todo aquel que ha de contar 
con los hombres en circunstancias difíciles. 

Clas i f i cac ión de los diversos tipos de 
c a r á c t e r . — L o s caracteres, pues, difieren unos 
de otros por la herencia ó por las circunstan­
cias diversas en que los individuos se encontra­
ron. Por consecuencia de tan múltiples y varia­
dos factores, los caracteres son de diversidad 
extraordinaria. Esto no obstante, fijándonos en 
sus notas más salientes, podremos considerar 
como tipos genéricos algunos de ellos. 

Recientísimos los estudios acerca del carác­
ter, ya varios autores formularon diversas cla­
sificaciones. No creemos que ninguna de ellas 
logre perpetuarse en lo porvenir, á pesar de la 
valía de alguno de los investigadores. Ahora, 
como la clasificación hecha por Ribot fué la 
última propuesta—y sin duda al formularla tuvo 
presente el trabajo realizado por los anteceso­
res—, á ella nos atendremos, en sus rasgos más 
generales y sin descender á detallar los últimos 
grupos que consigna. 

Ribot simplifica la tarea colocando el mayor 
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número de caracteres en dos grandes clases: los 
amorfos y los instables. Los primeros, de natu­
raleza plástica en exceso, no acusan ninguna 
aptitud innata, ninguna vocación especial y, 
por consiguiente, son el producto de su medio, 
es decir, de la educación que recibieron. «No 
son una voz, sino un eco; el azar decide de ellos, 
y en todo hacen como todo el mundo.> 

Los instables, escoria de la civilización, no 
ofrecen ni unidad ni permanencia; inciertos, ca­
prichosos, «obran de la misma manera en cir­
cunstancias diferentes y diferentemente en cir­
cunstancias idénticas >. E s el gran grupo de los 
caracteres patológicos. 

Por /lo que toca á los demás, reduciéndose la 
vida psíquica, en sus manifestaciones más gene­
rales, á sentir y obrar, los caracteres se presen­
tan agrupados en dos grandes clases: los sensi­
tivos y los activos. Los unos, como su denomi­
nación indica, impresionables en exceso, domi­
nados por las sensaciones internas principal­
mente, son pesimistas, inquietos, temerosos, 
tímidos, meditativos, etc. E n los otros, predo­
mina la tendencia continuamente renovada á la 
acción, viven sobre todo exteriormente y son 
optimistas, alegres, emprendedores, audaces, 
etcétera. 

A las dos clases antedichas se añade una ter­
cera, la de los apáticos, cuyas manifestaciones 
más ostensibles consisten, en un estado de ato­
nía, en un rebajamiento del sentir y del obrar 
por bajo del nivel medio; siendo, por tanto, pe­
rezosos, descuidados. Sin embargo, cuando tie­
nen inteligencia adquieren gran relieve. 

Tales son los géneros de carácter; veamos 
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ahora las especies. Entre los sensitivos se dis­
tinguen: los humildes, de sensibilidad excesiva, 
inteligencia iliráitada y energía nula, temerosos 
é inquietos de todo y por todo; los contemplati­
vos, gran desarrollo intelectual, de inteligen­
cia penetrante, pero de actividad nula, indeci­
sos como Hamlet 6 ensimismados; y los emocio­
nales, de impresionabilidad extrema, de gran 
sutileza intelectual y de fuerte actividad, pero 
intermitente. A este último grupo pertenece la 
mayoría de los artistas. 

E l grupo de los activos tiene dos géneros: el 
de los activos mediocres y el de los grandes ac­
tivos, según el grado de inteligencia. A l pri­
mero pertenecen los sportmans, los deseadores 
de aventuras, los batalladores sin malicia, y al 
segundo los conquistadores y grandes estadistas. 

Por último, entre los apáticos se distinguen 
dos clases: unos, poco educables, sin plasticidad 
alguna é ininteligentes; y otros, de grandes dis­
posiciones intelectuales, dirigidas á la especula­
ción ó á la práctica. 

individualidad y personalidad.—No se ha 
de confundir la individualidad con la persona­
lidad; la primera constituye la manera propia 
de ser de cada cual, en cuanto deriva de las 
condiciones naturales; la segunda constituye la 
manera de ser de cada uno, en cuanto origi­
nada por hechos sociales; la una es el aspecto 
natural, la otra el aspecto social de todo hom­
bre. Un individuo puede ser alto ó bajo, blanco 
ó negro, tener tales ó cuales instintos; la per­
sona podrá ser culta ó inculta, tener tales ó cua­
les derechos, ser moral ó religiosa. 
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Originalidad.—Como cada hombre tiene pa­

dres diferentes, y aun teniendo los mismos, ja­
más se da el caso de que dos sujetos se encuen­
tren influidos por iguales condiciones de vida, 
de ahí que toda persona sea singular y no haya 
otra idéntica á la misma. Por eso cada uno pre­
senta en su conducta un modo propio de obrar, 
y por mucho que quiera copiar de otro, siem­
pre en lo que hace resulta original. Sin embar­
go, sólo se dice de un hombre que es original ó 
tiene originalidad cuando por sus aptitudes se 
distingue, desde luego, del modo de ser de los 
demás. L a originalidad, pues, es la expresión de 
una personalidad, de un carácter. 

V o c a c i ó n . — L a inclinación especial por tal ó 
cual ocupación ó ejercicio constituye la voca­
ción, esto es, aquello para lo cual uno es llama­
do en virtud de sus aptitudes naturales. Quien 
no tiene oído no puede ser músico, quien no ve 
el color no puede dedicarse á la pintura, quien 
carece de destreza manual no podrá seguir un 
oficio delicado, quien poco siente é imagina no 
será poeta, quien no es dado á las abstracciones 
superiores no será matemático ni filósofo. Así, 
desde la aptitud de los sentidos y la habilidad 
en la ejecución de los movimientos, hasta la mo­
dalidad especial para combinar las representa­
ciones ó ser afectado por las cosas, todo con­
tribuye á determinar la vocación. 
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LECCIÓN 34 

S u e ñ o s y e n s u e ñ o s (1).—Psíquicamente, el 
sueño implica una ausencia ó debilitación de la 
conciencia. Su mayor profundidad corresponde 
al momento inmediato después de dormirse, 
pues más tarde se convierte en un sopor que 
persiste algunas horas hasta el despertar. L a 
magnitud necesaria de estímulo para producir 
el despertar mide la profundidad del sueño. 

Como causas psíquicas del sueño se ofrecen 
la ocupación de la atención, la fatiga, las gran­
des emociones y, principalmente, la carencia de 
impresiones exteriores. Sin embargo, la fatiga 
en exceso y la pertinaz atención á un orden de 
ideas (una preocupación) quitan el sueño. Las 
personas poco acostumbradas á trabajos intelec­
tuales se duermen fácilmente al poco tiempo de 
emprenderlos. 

L a cesación del mismo se produce, bien por 
excitaciones corporales, internas (2) ó externas, 
las cuales, pasado el período profundo del sue­
ño, tienen la intensidad suficiente para desper­
tar; ó bien por la vivacidad del ensueño que las 
mismas provocan. E l hábito, dentro de ciertos 
límites, ejerce una gran influencia en la dura-

(1) Fisiológicamente, el sueño es un proceso biológico de carácter 
periódico; por tanto, en ínt ima dependencia con el sistema nervioso. 
Durante el sueño se produce la restauración de las fuerzas perdidas 
en l a vigilia, y una vez ésto efectuado, el sueño cesa espontánea­
mente. E n el siieño, las funciones del sistema nervioso cesan casi por 
completo, el reposo muscular es absoluto, disminuye el calor del 
cuerpo, se a tenúan los movimientos cardíacos y respiratorios y se 
aminoran Iss secreciones y l a excitabilidad refleja. 

(2) «Podemos admitir que la refección de loa nervios y de los cen­
tros nerviosos, á consecuencia del sueño, es la causa de la explosión 
de actividad espontánea que se manifiesta a l despertar.»—BAIN, Les 
•86718 et l'intelligence, pág. 44. 
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ción del sueño, pues ei sistema nervioso se acos­
tumbra á reintegrar sus fuerzas en el tiempo 
que se le concede. Por otra parte, excitantes ha­
bituales 6 interesantes para el sujeto provocan 
el despertar, aunque sean poco intensos; así, á 
la madre la despierta la voz de su hijo, por te­
nue que sea; al molinero, la parada del molino, 
etcétera. Se cuenta de un avaro que despertó al 
ponerle una moneda de oro en la mano. 

L a voluntad puede diferir la satisfacción de la 
necesidad del sueño, dentro de ciertos límites; 
pero resulta impotente para suprimirlo indefi­
nidamente, pues la incapacidad de las funciones 
mentales, el delirio y hasta la muerte son conse­
cuencias inexorables de su privación. 

E l sueño da lugar siempre, ó algunas ve­
ces (1), á los ensueños, es decir, á ese estado en 
que nuestra conciencia aparece más ó menos al­
terada, inmediatamente después de comenzar el 
sueño ó próximo al momento de cesar; las más 
de las veces cuando es poco profundo. 

L a causa de los ensueños son las sensaciones 
internas ó externas, pues al dormir no perma­
necemos completamente aislados del exterior, y 
mucho menos si nuestro sueño es ligero. 

Por raros y extravagantes que parezcan nues­
tros ensueños, siempre se deja ver en ellos nues­
tra individualidad, y hasta nuestra personalidad. 
Cuanto nos interesa en la vigilia nos interesa en 
tal estado, y la trama del ensueño se teje con los 
hilos de la vida. Las experiencias de la vida dia­
ria, aunque metamorfoseadas, forman el conte­
nido de nuestros ensueños. Así que, general-

(1) Aun está en discusión si soñamos siempre ó sólo alguna vez, 
cuando dormimos. 
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mente, ias representaciones son i lusorias, y a l ­
gunas de c a r á c t e r alucinatorio, pues ninguna 
parte toman los sentidos en su p r o d u c c i ó n . E n 
tal estado, siendo nula l a a t enc ión , falta l a com­
p r o b a c i ó n de l a exper iencia y desaparecen las 
incoherencias y contradicciones de nuestras re ­
presentaciones: por eso quien s u e ñ a cree en l a 
real idad de sus e n s u e ñ o s . Durante el s u e ñ o pa­
rece perdido el sentimiento de l a personalidad, 
hasta e l punto de sufr i r e l desdoblamiento de l a 
misma, s in darnos cuenta de ello (1), y l a vo l i c ión 
alcanza su m á x i m o , s i bien e l sujeto es incapaz 
de t raduci r la en actos. 

Alfredo Maury e m p r e n d i ó una serie de expe­
r iencias con objeto de mostrar l a influencia de 
las impresiones recibidas durante e l s u e ñ o . A l 
efecto, dió instrucciones á una persona pa ra que 
estando á su lado mientras d o r m í a , p r o d u j é r a l e 
impresiones d iversas—sin decirle nada anterior­
mente—y le despertara a l momento. D e s p u é s de 
haber le hecho cosquillas con una p luma en los 
labios y l a nariz , Maury s o ñ ó que le h a b í a n apl i ­
cado un emplasto de pez en l a cara y que luego 
se l o arrancaban r á p i d a m e n t e , d e s p e l l e j á n ­
dole, etc. 

De tales observaciones y otras semejantes, r e ­
sul ta que una p o s i c i ó n i n c ó m o d a del que duer­
me se asocia á un trabajo penoso ó á l a ascen­
s ión á una m o n t a ñ a , etc.; que un l igero dolor i n ­
tercostal es e l p u ñ a l de un enemigo; l a e x t e n s i ó n 
involuntar ia del pie, l a ca ída desde una torre de 
gran altura; e l r i tmo de los movimientos res­
piratorios se traduce en el del vuelo ó en algo 

(1) Muchas veces en sueños nos proponen problemas que nosotros 
resolvemos, ó dialogamos con otra persona, etc. 
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que vuela—por ejemplo, un ángel que baja del 
espacio—; las impresiones visuales se transfor­
man en fogatas ó en letras escritas; los ruidos, 
en discursos; etc. 

Las sensaciones internas originan gran núme­
ro de ensueños; así, «quien tiene hambre, con 
pan sueña»; quien tiene sed, ve fuentes cristali­
nas ó contempla cómo otros sacian su sed; etc. 

Mas si de las sensaciones parte el impulso 
para los ensueños, la reproducción del curso de 
representaciones constituye el resto. Los recuer­
dos de los días anteriores, sobre todo aquellos 
que nos produjeron gran impresión—como la 
muerte de los parientes (1), la visita inesperada 
de algún amigo, etc.—, son los asuntos del drama 
que se nos representa y en que tomamos parte. 
A veces también los sucesos esperados con im­
paciencia sirven de pasto á nuestros ensueños. 

A su vez, el tono emocional ó el carácter pre­
dispone al desarrollo de ensueños, en conformi­
dad con el mismo. 

Darwin menciona el hecho de un gentleman, 
sordo desde hacía treinta años, que no podía 
conversar sino por escrito ó mediante el len­
guaje de los dedos, y pretendía que en sus en­
sueños jamás conversaban con él sino de esa 
manera y que nunca tuvo la impresión de un 
lenguaje hablado. Ta l hecho puede probar, 
asimismo, la influencia de nuestras costumbres 
en los ensueños. 

Por último, se ha observado que los ensue­
ños, acompañados de la palabra hablada, no se 
recuerdan al despertar. 

(1) Wundt hace notar que de aqtii proviene la creencia general de 
que los nmertos contintían durante la noche el comercio con los vivos. 
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Hipnotismo. Los ensueños fueron siempre 

y aun son para muchos, asunto de gran maravi­
l la ; pero todavía más extraordinadio y sorpren­
dente, hoy como ayer, lo referente al hipnotismo 
y al sonambulismo. Bien podemos traer á cola­
ción la observación de Spencer, respecto de 
otros hechos: «Así como en la ascensión de un 
.globo nos encontramos con un fenómeno que 
parece por completo en desacuerdo con la ley 
de la gravedad, aunque en realidad está por ' 
completo en armonía con ella, lo mismo pueden 
producirse cambios mentales que, aun cuando 
parezcan opuestos directamente á la ley de suce­
sión psíquica, no obstante son su cumplimiento » 
He aquí por qué, por muy extraordinarios que 
parezcan, tales hechos tienen su ley, á veces 
en la misma expresión que los sucesos más tri­
viales (1). 

Bajo el nombre de hipnotismo se comprende 
el estado de hipnosis y todos aquellos á que da 
lugar la sugestión (2). 

L a hipnosis semejase al sueño; pero se dife­
rencia de él en que sólo una parte de las opera­
ciones mentales queda en suspenso; la vuelta á 
Ja vigilia se opera rápidamente y se logra go­
bernar voluntariamente, por medio de la pala­
bra, al sujeto que se encuentra en tal estado 
t J Ü I "Sne?0.8¡ é hipnosis han sido frecuentemente, en parte tambíá-n 

S d e p u r i c T v % 0 H j e t ^ d e llipnosi8 mistioas y ^UtloL X ^ 
quioos I dSfcan^J.rV^SlqU10a~nlay0r ?n los e ^ e ñ o s , de efectos p s l «ste L s ^ ^ ^ ensueños y en la hipnosis. Especialmente en «sue respecto, ei Hipnotismo, aun en tiempos recientes se h a em^ioo 

m d ¿ í in c U f i S S í » 0 - » » ™ ™ » » 4 . ™ prueba tSZ, 

H Ü - * ^ d á n d o s e en que los fenómenos que caracterizan el estado 
sueS^ruyut^^13?^8^11 a lgU^8 Pe-onasqueduermenton 

15 
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con mayor facilidad que en el sueño ordinario.. 

Además , con ocasión de la hipnosis, gran 
parte de las representaciones de la vigilia pier­
den su eficacia; el individuo, aun cuando obra 
como si estuviera despierto, carece de la aten­
ción y reflexión habitual y, en consecuencia, los 
reflejos aparecen exagerados y los movimientos 
efectuados seméjanse á los instintivos. Como ni 
la sensibilidad exterior ni la ejecución de los 
movimientos queda anulada, algunos han des­
crito el hipnotismo como un sonambulismo pro­
vocado. 

Durante la hipnosis, el sujeto imita automáti­
camente los movimientos que ve realizar al 
hipnotizador ó ejecuta las órdenes de éste. E l 
hipnotizado, lo mismo que el sonámbulo, olvida 
lo sucedido hasta que cae de nuevo en tal 
estado. 

Se ha pensado que no todas las personas eran 
susceptibles de ser hipnotizadas; mas no es así. 
L o que ocurre es que hay personas (las histéri­
cas) que se reducen más fácilmente á semejante 
estado. Igualmente se creyó que para provocar 
la hipnosis eran necesarias excitaciones senso­
riales, una atención sostenida, una impresión 
enérgica, etc.; mas lo cierto es, que nada se logra 
por tales medios si no se asocian á la idea dada 
al sujeto, ó presumida por él mismo, de que debe 
dormir. Si Bra id podía dormir á varios sujetos 
por la fijeza de la mirada en un objeto brillante, 
téngase en cuenta que la fatiga de los párpado» 
y la posición del globo ocular, algo dirigido ha­
cia arriba, sugiere la idea del sueño. L o induda­
ble es que, la idea de que va á pasar algo extra­
ordinario, la creencia en la aparición de tal es-
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tado, la presencia de otros hipnotizados ó la re­
petición de la hipnosis por el sujeto predispo­
nen á la misma. 

Después de lo indicado, llega el momento de 
decir que la hipnosis, considerada en un princi­
pio como fenómeno fundamental, ha pasado á 
ser un hecho secundario, y aun de escasa im­
portancia. E n cambio, la sugestión (1) se tiene 
hoy por primordial, toda vez que la hipnosis 
como todos los demás fenómenos concomitantes' 
derivan de ella. Por otra parte, ciertos hechos 
que antes parecían únicamente ligados á la hip­
nosis, se provocan al presente en estado de v i ­
gilia, y hasta cabe que el sujeto se sugestione á 
sí mismo. 

Actualmente, pues, se distinguen las siguien­
tes formas de sugestión: 

1. a L a autosugestión, en que el individuo 
neutraliza ó exagera en sí mismo ciertas impre­
siones ó movimientos, como acontece en toda la 
labor interna de la autoeducación. 

2. a L a sugestión en estado de vigilia—en que 
tampoco juega ningún papel la hipnosis- , tal 
los casos de ilimitada confianza inspirados por 
ciertas personas, el prestigio de los superiores, 
la ceguera de las pasiones, etc. 

3. a L a sugestión hipnótica 6 producida en 
estado de hipnosis. Algunos distinguen en esta 
forma dos variantes: la llamada intra-hipnótica 
y la post-hipnótica. E n la primera, la sugestión 
se refiere á los actos que han de realizarse en 
estado de hipnosis, y en la segunda, á los que 

(1) Según W u n á t (Compendio de PsicologiaJ, l a sugestión consiste 
en l a comunicación de una representación rica de sentimiento que OT-
rH™Í\a™ t Se llace.Por persona extraña, en forma de mandato 
(sugestión externa), y a veces por el mismo hipnotizado (autosuges-
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han de cumplirse pasado un cierto plazo y 
cuando cese la hipnosis (1). 

L o propio de la sugestión consiste en que el 
individuo en tal caso ni siente, ni piensa, ni 
hace nada sino lo que le ordena ó sugiere el 
operador. L a sensibilidad puede ser exagerada 
ó abolida hasta el punto de no sufrir el dolor de 
las operaciones quirúrgicas. E l sugestionado 
jamás puede hacer cuanto cree no puede hacer 
ó cuanto se le dice no puede hacer; por eso hace 
esfuerzos violentos para levantar un brazo ó 
una pierna que se le ha dicho no puede mover. 

A lo que parece, la explicación de tales he­
chos radica en la atención del sujeto mismo ó en 
la captación de su atención por otros, según los 
casos. 

Sonambulismo. — E l sonambulismo es un 
estado análogo al de hipnosis producido á con­
secuencia de causas físicas; por ejemplo, una 
lesión cualquiera ó una enfermedad cerebral. E l 
sonámbulo, como indica su nombre, es un ser 
que sueña y anda (2). L o característico de seme­
jante estado consiste en ser obsesionado por el 
ensueño, de tal manera, que todas las impresio­
nes del medio exterior que no guardan relación 
con el mismo son como si no fueran y, en cam­
bio, todas las impresiones relacionadas con su 
ensueño adquieren gran relieve. De aquí las 
anomalías observadas en el modo de conducirse 
los sonámbulos: la anestesia de unos sentidos y 
la hiperestesia de otros, la penetración de tenues 

(1) E n el momento en que se realiza la sugestión post-hipnótica 
parece que el individuo se encuentra en un estado psicológico espe­
cial de hipnosis derivada . . . -L ••ui j <- d 

(2) Generalmente, loa movimientos, se limitan a hablar durante ei 
«nsuefio. 
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impresiones y la imposibilidad, de ser afectado 
por otras mayores. 

E l sonámbulo puede ver y no oir; puede oir y 
no ver; puede no verlos objetos próximos, y, en 
cambio, ver los objetos lejanos; puede no oir 
ciertos ruidos ó sonidos fuertes y claros, y, sin 
embargo, oir otros imperceptibles para los de­
más. Asimismo, puede tener conciencia de cuan­
to le rodea, como si estuviera despierto, ó no sa­
ber nada de cuanto pasa en torno suyo, cual si 
estuviera sumido en profundo sueño. Además, 
el sonámbulo, merced á una hiperestesia visual^ 
puede ver en la oscuridad, cual los gatos y las 
aves nocturnas. Hechos de tal naturaleza hizo 
pensar á muchos en la posibilidad de que los so­
námbulos poseyeran otros medios de percep­
ción diferente de los sentidos, cuando no hay 
nada de eso. 

Sin duda la oclusión de los sentidos para todo 
cuanto no se acomoda con su ensueño, unido á 
la hiperestesia quinestética, que les asemeja á 
los ciegos, son causa de que el sonámbulo pueda 
marchar tan rectamente y sin cuidado alguno 
por los parajes peligrosos en que se aventura á 
caminar. Como observa Maudsley: «La manera 
de hacer una cosa difícil, pero practicable, no es 
entrever vagamente las dificultades, sino ver con 
precisión los medios de logro; entonces la fuerza 
no se distrae por consideraciones extrañas». 

Como ya hemos dicho en otra ocasión, el so­
námbulo se acuerda en un ataque de cuanto le 
pasó en otro, aunque en la vigilia nada recuer­
de. Sólo alguna vez suele recordar confusamen­
te su ensueño, cuando sufre algún accidente en 
sus excursiones. 
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C a r a c t e r e s principales de las pertur­

baciones mentales.—En varias ocasiones nos 
hemos ocupado de ciertos procesos psíquicos 
anormales. Ahora bien; los hechos estudiados 
implican necesariamente perturbaciones men­
tales, y los diversos tipos y formas que los alie­
nistas señalan no son sino combinaciones distin­
tas de tales fenómenos patológicos (1). 

Y a se vió anteriormente cómo de las afeccio­
nes deriva el impulso para la atención ó la ac­
ción exterior, y cómo ellas también encadenan 
el curso de las representaciones. Por consi­
guiente, habrá de considerarse á las afecciones 
como la raíz de que nace toda per turbación 
mental. E n efecto; las perturbaciones en la ce-
nestesia, en el tono emocional ó en las sensacio­
nes internas ó externas marcan el comienzo de 
toda alienación. Como consecuencia de la alte­
ración afectiva, se producen las alucinaciones é 
ilusiones y se modifica el curso de las represen­
taciones, bien haciéndole incoherente, bien con­
duciéndole á la obsesión. Por otra parte, la abu­
lia, en sus múltiples formas, como la impulsivi­
dad, en sus varias manifestaciones, notoriamen­
te derivan de alteraciones afectivas. 

Ahora una observación para combatir un 
error muy extendido: el trabajo intelectual no 

(1) Á fin de que el lector tenga alguna orientación en estas onestio-
nes consigno la clasificación de las perturbaciones mentales de Mr. Be-
gis, a l presente la más comunmente aceptada. _ 
Si Mr Eegis distingue fundamentalmente la PSTCOSIS O alteraciones 
mentales, de las PSICOPATÍAS Ó enfermedades relativas á la evolución 
mental. , , 

De las primeras liaoe dos grupos: las generalizadas (mama, melanco­
lía, manía-melancolía ó locura de doble forma y confusión mental) y 
las esenciales ó delirios. , . . 

De las segundas, después de apartar las referentes a la evolución psí­
quica ó demencia, de las relativas á la evolución ó degeneración, diíe-
rencia estas últ imas, según sus grados: en desequilibrados, degenera­
dos medios ó propiamente dichos y degenerados inferiores o mons­
truosidades (imbéciles, idiotas y cretinos). 
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vuelve loco á nadie. Guando se trabaja en exce­
so, la fatiga bienhechora avisa primero que no 
debe continuarse, y de no escucharla, resuelta­
mente pone límite á la labor. L o que enloquece 
no es el trabajo, sino la ansiedad, la inquietud, 
la rivalidad y el torrente de emociones y pasio­
nes que algunos ponen en su obra. 

LECCIÓN 35 

L a e v o l u c i ó n mental.—La mente del hom­
bre sufre, con la edad y la cultura, sucesivas 
transformaciones. Si en lo físico crece y se des­
arrolla, en lo mental ó psíquico le sucede lo 
propio. E l crecimiento no va sin el desarrollo, 
aunque uno difiera del otro. E l crecer supone 
tan sólo aumento de materiales; el desarrollo 
implica la creciente complejidad en estructura. 
Por ambos modos evoluciona nuestra menta­
lidad. 

L a mente crece cuando aumenta el número 
de sus representaciones, de sus afecciones ó de 
sus actos elementales; la mente se desarrolla 
cuanto más complicadas resultan las combina-
oiones ó asociaciones de las representaciones, 
de las afecciones ó de las acciones, originando 
construcciones cada vez más ricas y variadas. 

Ahora, para darnos cuenta más fácilmente de 
la evolución de los fenómenos psíquicos, como 
hasta el presente los consideramos en sus espe­
ciales aspectos representativo, afectivo y activo. 
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fijaremos la atención en el modo como en cada 
uno de ellos se cumple dicha evolución (1). 

Evoluc ión del proceso representativo.— 
Todos los sentidos, primordialmente, no son-
sino uno: el quinestético-tactil. Correspondien­
temente, las primeras representaciones que for­
mamos son de una sola clase: la de cambios ope­
rados en el mundo exterior. L a diferenciación 
de los sentidos se acusa por la diferenciación en 
el orden de las representaciones. A su vez, en 
cada grupo de representaciones de los distintos 
sentidos se notan diversos grados de desarrollo: 
la luz y la oscuridad, primero; la sucesiva re­
presentación de los distintos colores y matices^ 
después, y mucho más tarde las representacio­
nes complejísimas de la distancia, posición y re ­
lieve de los cuerpos en cuanto á la vista. Los 
ruidos y sonidos diferentes distinguidos igual­
mente poco á poco, y sólo posteriormente l a 
percepción de su distancia, dirección, tocante al 
oído. Y así en cada orden. 

Respecto á la asociación de representacio­
nes, aparecen primero las formas simultáneas y 
luego las sucesivas, y entre estas últimas prodú-
eense primero las externas y luego las internas.. 
Las asociaciones independientes ó imaginativas 
se dan antes que las dependientes ó intelectua­
les, pasando las primeras desde las creaciones 
más sencillas hasta los productos máximos del 
ingenio humano, y dando lugar las segundas á. 
las ideas, juicios y raciocinios, dé abstracción 
y generalidad creciente. Tanto unas como otras 

(1) Creo inút i l observar que los procesos de evolución que se indi­
can son esquemáticos y simplistas, y en modo alguno reflejan su 
realidad. 
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se consolidan luego en formas estables median­
te la reiteración. 

Evoluc ión del proceso afectivo. — Par j 
paso al desenvolvimiento representativo, se des­
arrolla lo afectivo, de lo menos distinto á lo más 
distinto, de lo más elemental á lo más complejo. 
Sentir indistintamente un cambio interno ó ex­
terno; ser afectado después diferentemente, ya 
por los cambios internos, ya por los externos; 
impresionarse luego diferentemente por cada 
una de las mutaciones internas ó de los senti­
dos externos, en cada uno de sus matices y to­
nalidades; tal la gradación por que pasan nues­
tras afecciones. Y una vez diferenciadas, hasta 
ese punto, cada una de las impresiones, combí-
nanse entre sí, en variadas formas, para cons­
tituir los sentimientos y emociones, las cuales, al 
cabo, por la repetición, se convierten en pa­
siones. 

Evoluc ión de l a actividad. —De los pr i­
meros é incoherentes movimientos que respon-
deü al tumulto de las necesidades se destacan 
con más ó menos fijeza las tendencias ó inclina­
ciones elementales, ciegas primero, guiadas por 
la representación luego. De los actos espon­
táneos se originan los provocados; de la activi­
dad interna deriva la externa, realizándose cada 
vez más el dominio de los órganos corporales; 
de la asociación coherente de las inclinaciones 
resultan los complicados actos volitivos, y de l a 
pertinaz reiteración de uno ó varios actos vo­
luntarios se forman los hábitos, los instintos y 
actos reflejos, que legados á otras generaciones 
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les sirven de cimiento para elevar más gallar­
das obras. 

Por tanto, si la mente en todos sus aspectos, s i 
en un sentido diferencia sus procesos, en otro los 
coordina haciéndolos más complicados, bien que 
de cuando en cuando reduzca ésta su compleji­
dad, mediante el proceso reductor del hábito, 
y a en la esfera del pensamiento, ya de la acción. 

E l medio natural, el medio social y el 
espíritu.—Todo cuanto somos depende de lo 
nativo ó heredado, ó de cuanto suscita en nos­
otros las circunstancias naturales ó sociales por 
que pasamos. Fundamentalmente, hay una indi­
vidualidad, una aptitud singular de ser afecta­
dos por lo exterior, que al par nos conmueve é 
informa para reobrar en consecuencia. Las for­
mas de pensar, el tono emocional, el carácter, 
muéstranse como notas singulares de cada uno, 
las cuales coloran de diversa suerte lo recibi­
do del mundo exterior. L a individualidad, da la 
variedad y el medio natural y social, la unifor­
midad. Por eso la persona aparece como la sín­
tesis de lo común y de lo diferente, y así, ni la 
más selecta ni la más abyecta individualidad se 
sustrae á lo humano y social, ni personalidad 
alguna se halla privada de condiciones de ori­
ginalidad. 

L a influencia del medio natural en el espíritu 
•es doble: una directa y otra indirecta. Cada uno 
de los agentes naturales, en su diversidad ilimi­
tada, luz, color, sonido, etc., van modelando 
nuestro espíritu, de la misma suerte que el artí­
fice la estatua. Un país sumamente variado por 
los accidentes del terreno, por el número de sus 

i 
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vegetales ó'animales, forzosamente ha de ejer­
cer distinta influencia en el hombre que una 
planicie estéril y desierta. L a variedad del me­
dio es como una escuela natural, en que se enri­
quece más ó menos la mente, con multiplicidad 
de representaciones, con pluralidad de afectos 
y con variedad de prácticas. E l terreno unifor­
me da la uniformidad de ideas, de sentimientos 
y de ejercicios. ¡Mas cuánto no difiere el habi­
tante de la montaña y el de la planicie, el que 
mora en tierras del interior ó en la costa! ¡Y qué 
influencia no tiene el cielo azul y el sol esplén­
dido de los países meridionales, ó el cielo gris, 
escaso de luz, de los pueblos del Norte! 

De igual manera el medio natural ejerce tam­
bién una acción indirecta al contribuir á tal ó 
cual género de vida. Unas veces, la escasa ferti­
lidad del suelo fuerza á ruda labor; otras, su fe­
racidad hace posible la ociosidad; las montañas 
sirven de obstáculo á la extensión de la convi­
vencia social, y ríos y mares son vías naturales 
de comunicación entre los hombres. 

Pero aun mayor influjo ejercen las condicio­
nes sociales. L a acción social, ya de un modo di­
fuso é involuntario, ya en una forma definida é 
intencional, hace del individuo una persona, 
esto es, un gestor y colaborador en la obra co­
lectiva (1). E l lenguaje, en cuanto producto so-

(1) «Ningún hombre está aislado, ninguna de las épocas que cono­
cemos se da por si sola; en todo presente vive el pasado, y lo que el in­
dividuo llama su personalidad es, en el sentido riguroso de l a palabra, 
un tejido de pensamientos y de sensaciones, de las cuales la mayor 
parte no son sino la repetición de lo que l a sociedad, en medio de lo 
cual vive, posee como bien espiritual común. L a masa entera de las re­
presentaciones viene de fuera, precisamente como la lengua materna. 

>Y no sólo l a suma de vida espiritual, en cuanto consiste en el 
pensar, es un bien originariamente común, si que también la voluntad 
del hombre que se dirige según los pensamientos, las resoluciones que 
tomamos en cuanto tenemos presente lo que los otros quieren, mues­
tran claramente que nuestra existencia espiritual es originariamente 
de naturaleza social. Nuestra vida privada es solamente distinta de 1» 
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cial, sustituye al nativo y espontáneo; por la imi ­
tación de los ejemplos se asimila el nuevo ser 
las prácticas y costumbres establecidas; por la 
simpatía desenvuelve el mayor número de los 
sentimientos, y por obra de las leyes adquiere 
las primeras ideas de lo justo y de lo injusto. L a 
sociedad es un ambiente tan necesario al hom­
bre como el aire que respira, y sin él, no sólo 
su vida orgánica, sino su vida mental, sería im­
posible; buena prueba de ello el sentimiento 
melancólico y triste de la soledad, despertado 
por ese vacío y como amenguamiento de la pro­
pia existencia; buena prueba de ello el agota­
miento del espíritu solitario; buena prueba de 
ello el dolor cruento que se siente ante todo 
apartamiento ó exclusión de la vida social. Son 
las primeras impresiones ideas y prácticas/ que 
recibimos las de la familia y las de nuestros 
compañeros y convecinos; luego, las de nues­
tros maestros y la de nuestro pueblo. Asi se 
cumple la obra educadora, en diversas esferas, 
por la eficacia del espíritu colectivo, en que el 
nuestro se nutre y á que presta vida. 

Ahora bien; no sólo obra en nosotros el pre­
sente social, sino también el pasado, y por eso 
el inñujo de la sociedad en el hombre aumenta 
con el progreso general de la civilización; pro­
greso determinado por el ideal y asentado en la 
tradición secnlar de los que fueron, que no sólo 
vive en derredor nuestro, sino que toma carne 

vida universal, en l a cual encuentra y encontrará siempre su origen, 
sus medios auxiliares, sus condiciones, sus reglas... Mas es claro que 
todo el tejido de la existencia social, no sólo consta de los hilos qae 
hilan los individuos, sino que debe ser compuesto en aquella misma 
forma en que los individuos coligan sus pensamientos, sus sentimien­
tos y BUS resoluciones; puesto que es preparado por los individuos, y 
fuera de sus espíritus ^ de BUS ánimos no hay nada semejante.— 
HKKBABT. 
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nosotros mismos y vive en nuestras inclina­

ciones é instintos, como en nuestras concepcio­
nes y afectos. 

De aquí también que el hombre, determinado, 
^ n un principio, por las circunstancias del medio 
natural de un modo inexorable, al acrecentar su 
poder, y con la cooperación de sus semejantes, 
no sólo se sustrae á las fatalidades del medio, 
sino que domina de día en día las circunstan­
cias adversas ó promueve aquellas que le son 
de beneficio. De este modo el hombre, esclavo, 
a l principio, de la Naturaleza, deviene libre por 
obra de la sociedad. 

Y de la propia suerte aprende en la conviven­
cia social á dominar su naturaleza bestial, á 
transformarse en ciudadano del mundo, á cola­
borar en la obra común, reconociéndose solida­
rio, así para el bien como para el mal, y libre 
bajo la idea de la justicia. 



POST SCRIPTUM 

Mis propósi tos, manifestados en la adverten­
cia preliminar, como habrá visto el lector, su­
frieron gran alteración. 

L a teoría de la conciencia ha sido renovada y 
completada; el carácter unitario de la imagina­
ción, la inteligencia y la memoria quedó avalo­
rado mediante la sumaria exposición de la teo­
ría de la iteración; los fenómenos intelectuales, 
en especial lo relativo á los juicios y raciocinios, 
fueron puestos en luz de un modo personal, 
cambiando el punto de mira lógico acostumbra­
do, por el verdaderamente psicológico que aquí 
les corresponde, y también, aunque muy breve­
mente, se habla por primera vez de imaginación 
afectiva. 

Esto, unido á complementos y ordenaciones 
nuevas de la materia, hacen que esta edición se 
diferencie grandemente de las anteriores, mu­
cho más de lo que creyera podía distinguirla 
cuando escribí el susodicho preliminar. 

E R R A T A S 

Página. Linea. Dice. Debe decir. 

17 15 lai dgestión. la digestión, 
32 22 una. alguna. 
97 7 » LECCIÓN 14. 

4 se ofrecen. no se ofrecen. 
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